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PRESENTACIÓN

El Modelo Educativo del Colegio de Ciencias y Humanidades establece una 
formación centrada en el aprender a aprender, orientada al desarrollo de una 
cultura básica integral que articula conocimientos científicos, humanísticos y 

tecnológicos con habilidades intelectuales, valores y actitudes para la vida univer-
sitaria y ciudadana. En este marco, el documento Orientación y Sentido de las Áreas 
del Plan de Estudios constituye un referente fundamental que actualiza y profundiza 
la función formativa de las cuatro Áreas del Colegio, reafirmando la vigencia del 
proyecto académico iniciado en 1971 y enriquecido sistemáticamente para responder 
a las transformaciones del conocimiento y de la sociedad contemporánea.

Desde la fundación del Colegio, la cultura básica se ha concebido como un 
conjunto dinámico de saberes esenciales que permite al alumnado acceder con 
autonomía a nuevos conocimientos, comprender su realidad y actuar en ella 
con sentido ético y racionalidad crítica. Esta perspectiva exige una educación 
sistemática, interdisciplinaria y significativa que trascienda el enciclopedismo, 
evite la fragmentación del saber y fortalezca la articulación entre ciencias y 
humanidades. Las Áreas del Plan de estudios se configuran así como núcleos 
académicos que organizan las disciplinas alrededor de principios metodoló-
gicos compartidos, lenguajes comunes, modos de pensar afines y funciones 
pedagógicas convergentes en la construcción de la cultura básica universitaria.

La organización por Áreas en la docencia no responde a criterios adminis-
trativos, sino a fundamentos epistemológicos y pedagógicos. Cada Área integra 
actitudes y valores científicos y humanísticos, habilidades intelectuales orien-
tadas al análisis, la resolución de problemas y la transferencia de aprendiza-
jes, así como cuerpos disciplinarios que sustentan la construcción de saberes 
específicos y transversales. Esta organización permite al alumnado construir 
visiones amplias y articuladas del mundo, capaces de relacionar fenómenos, in-
terpretar procesos y participar de manera fundamentada en la vida académica 
y social. De este modo, el Colegio impulsa una formación transdisciplinaria que 
articula conocimientos desde los planos conceptual, metodológico y axiológico, 
en estrecha correspondencia con el perfil de egreso.

En este contexto, el Plan de estudios integra cuatro Áreas del conocimiento 
–Matemáticas, Ciencias Experimentales, Histórico-Social y Talleres de Lenguaje 
y Comunicación– a las que se suman los Estudios Técnicos Especializados y las 
asignaturas transversales de Igualdad de Género y de Educación Física, que 
fortalecen la formación integral del alumnado. Este conjunto curricular prepara 
a las juventudes para los estudios superiores, incorporarse al ámbito técnico, 
desarrollar autonomía intelectual y ejercer una ciudadanía ética, crítica y so-
cialmente responsable.
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El Área de Matemáticas ocupa un lugar destacado en el desarrollo del pen-
samiento lógico, creativo y variacional. Su enseñanza se concibe como una 
actividad intelectual que combina la construcción creativa con la validación 
formal, articulando la Aritmética, el Álgebra, la Geometría, la Trigonometría, la 
Geometría Analítica, la variación y las funciones, el Cálculo Diferencial e Integral 
y la Estadística. El documento destaca la relevancia de las habilidades matemá-
ticas identificadas por Krutetskii –generalización, reversibilidad, razonamiento 
secuencial, flexibilidad cognitiva y visualización espacial, entre otras– como 
fundamento del aprender a aprender en esta Área. También subraya la impor-
tancia contemporánea de las tecnologías digitales, la modelación matemática, 
las tecnociencias y la lógica computacional como instrumentos indispensables 
para comprender la complejidad del mundo actual.

El Área de Ciencias Experimentales profundiza en la formación científica 
mediante la observación rigurosa, el método experimental, la construcción 
de modelos y la explicación de fenómenos naturales. Su orientación resalta el 
vínculo entre ciencia, tecnología y sociedad, la comprensión de leyes y teorías 
fundamentales y la interpretación de datos para explicar procesos relacionados 
con la vida, la materia, la energía y el ambiente. Esta Área promueve habilidades 
de investigación, pensamiento crítico y una visión ética de la ciencia, especial-
mente significativo frente a los desafíos ambientales, tecnológicos y de salud 
pública que enfrentan las sociedades actuales.

El Área Histórico-Social ofrece herramientas teóricas y metodológicas para 
comprender e interpretar los procesos sociales, políticos, económicos y cultu-
rales desde una perspectiva histórica y crítica. Contribuye al perfil de egreso 
al fortalecer la conciencia histórica, el análisis de fuentes, la argumentación, 
la contextualización del presente y la comprensión de las relaciones entre el 
individuo, la sociedad y las instituciones. Gracias a esta formación, el alumnado 
desarrolla capacidades para situarse en la realidad contemporánea, ejercer ciu-
dadanía y participar activamente en la vida pública con fundamentos éticos y 
responsabilidad social.

El Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación constituye el eje que articula 
el pensamiento a través del lenguaje. Sus talleres desarrollan habilidades de 
lectura, escritura, argumentación, análisis discursivo, escucha, expresión oral y 
sensibilidad estética, así como el manejo funcional de una lengua extranjera. 
El documento destaca que el lenguaje es condición del pensamiento y vehículo 
de la cultura; su dominio fortalece la autonomía intelectual, la comunicación 
académica, la creatividad y la capacidad de participar en la esfera pública con 
claridad y sentido crítico.

Las cuatro Áreas se articulan con los ejes transversales que orientan la in-
novación educativa del Colegio: la formación para la ciudadanía; el uso crítico, 
ético y estratégico de las tecnologías de la información y la comunicación; la 
perspectiva de género; y la sustentabilidad. Estos ejes integran dimensiones 
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éticas, sociales y ambientales que complementan la formación disciplinaria 
y transdisciplinaria, y fortalecen el carácter humanista, científico y social del 
Modelo Educativo del CCH.

En su conjunto, el documento Orientación y Sentido de las Áreas del Plan de 
Estudios confirma que el Colegio de Ciencias y Humanidades tiene un proyec-
to académico que concibe el conocimiento como una construcción dinámica, 
social y contextualizada; que promueve el pensamiento crítico, la autonomía 
intelectual y la creatividad; y que forma a jóvenes capaces de aprender de mane-
ra independiente, analizar su realidad y actuar en ella con responsabilidad uni-
versitaria. La actualización de este documento confirma la vigencia del Modelo 
Educativo del CCH y su compromiso con una educación que integra ciencia y 
humanidades para responder, con profundidad y pertinencia, a los desafíos del 
siglo XXI.

Dr. Benjamín Barajas Sánchez
DIRECTOR GENERAL DE LA ESCUELA NACIONAL  

COLEGIO DE CIENCIAS Y HUMANIDADES
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INTRODUCCIÓN

D esde sus inicios, el Plan de estudios propuesto por el Colegio ha combati-
do la educación enciclopedista, saturada de contenidos desarticulados, 
por lo que se realizan acciones para que el aprendizaje del alumnado sea 

sistémico, esencial y significativo. De acuerdo con esta visión, los aprendizajes 
deben estar articulados y tener sentido para la vida del alumnado, a través del 
desarrollo de una cultura integral básica. Así, “ante la imposibilidad de enseñar-
lo y aprenderlo todo es necesario seleccionar los contenidos para concentrarse 
en lo esencial, en lo básico” (CCH, 1996, pp. 46-47).

En el proyecto del Colegio de Ciencias y Humanidades aprobado por el 
Consejo Universitario de la UNAM el 26 de enero de 1971, durante el rectorado 
del Dr. Pablo González Casanova, se establece que el propósito es proporcionar 
una preparación que haga énfasis en las materias básicas para la formación del 
alumnado, que le permitan tener la vivencia y la experiencia del método expe-
rimental, del método histórico, de las matemáticas, del español y de una lengua 
extranjera, por lo que se considera la organización de las materias en áreas del 
conocimiento para “sentar las bases de una enseñanza interdisciplinaria y de 
cooperación inter-escolar que contribuya a la formación polivalente del alum-
nado, capacitándolo para seguir distintas alternativas: estudios profesionales, 
investigación o inclusive su incorporación más rápida al mercado de trabajo” 
(UNAM, 1971, pp. 1-2).

De esta manera, uno de los documentos que guía los aspectos teóricos, pe-
dagógicos y didácticos de la enseñanza y el aprendizaje de la Escuela Nacional 
Colegio de Ciencias y Humanidades (ENCCH)1 es el de Orientación y Sentido de 
las Áreas del Plan de estudios.

El Plan de Estudios Actualizado de 1996 está organizado en cuatro Áreas: 
Matemáticas, Ciencias Experimentales, Histórico-Social y Talleres de Lenguaje 
y Comunicación. Estas Áreas son fundamentales, porque en su conjunto con-
tribuyen a la formación de la cultura básica del alumnado. Cada Área comparte 
semejanzas entre sus disciplinas, ya sea por el lenguaje, los métodos, las teorías y 
las funciones pedagógicas; en este sentido, establecen relaciones académico-ad-
ministrativas y orientan la construcción de un perfil de egreso en lo individual y 
en lo colectivo, acorde a la filosofía del Modelo Educativo del Colegio.

1	  En este documento se hace referencia a la Escuela Nacional Colegio de Ciencias y Humanidades (ENCCH) 
también como Colegio de Ciencias y Humanidades (CCH), de acuerdo con el artículo 8º del Estatuto General 
de la UNAM en el que se señala: “A la Escuela Nacional ‘Colegio de Ciencias y Humanidades’ a que se 
refiere la fracción XXXIII del presente artículo, se le reconocerá para efectos de la Legislación Universitaria 
como Colegio de Ciencias y Humanidades” (UNAM, 2025, p. 37).
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Uno de los objetivos del Plan General de Desarrollo Institucional 2018-2022 
y del Plan de Desarrollo del Colegio de Ciencias y Humanidades 2022-2026 es 
concluir los procesos de aplicación, seguimiento y evaluación del Plan y los pro-
gramas de estudio, con el fin de reforzar el aprendizaje del alumnado, así como 
la formación y la actualización del profesorado.

En función de dicho objetivo, la Dirección General de la ENCCH conformó 
cuatro Seminarios Centrales, uno por Área, para la revisión y actualización 
del documento Orientación y Sentido de las Áreas del Plan de estudios(OSA). La 
actualización se fundamenta en el Reglamento General para la Presentación y 
Aprobación de Planes y Programas de Estudio; en el artículo 19 se indica que las 
modificaciones son el resultado de procesos de revisión, evaluación y análisis 
basados en el “estado actual de los campos de conocimiento y en las demandas 
del contexto académico, institucional, social y laboral” (UNAM, 2023, p. 7).

El presente documento es una actualización a la orientación y el sentido de 
cada área de conocimiento, ordenada en los siguientes apartados:

1.	 Naturaleza y estado actual de las disciplinas del Área.
2.	 Función educativa del Área.
3.	 Enfoque didáctico y disciplinario del Área.
4.	 Aprendizajes y contenidos disciplinarios del Área.
5.	 Contribución del Área al perfil de egreso.

También se incluye un apartado que trata sobre las relaciones transversales 
de todas las Áreas. La transversalidad es uno de los ejes fundamentales de la 
innovación educativa; por medio de ella se valoran soluciones a problemas ac-
tuales que impactan en la vida social y cultural de la comunidad universitaria. 
Las temáticas consideradas en los ejes transversales son:

a.	 Formación para la ciudadanía.
b.	 Conocimiento y aplicación de las Tecnologías de la Información y de la 

Comunicación.
c.	 Perspectiva de género.
d.	 Sustentabilidad.2

La actualización y homologación de este documento es el resultado de la 
revisión realizada por el Seminario Central de Orientación y Sentido de las 
Áreas y de las aportaciones de la comunidad docente del Colegio de Ciencias y 
Humanidades.

2	  En este documento se utilizan los términos de sustentabilidad y sostenibilidad, que se han ido diferenciando 
de forma gradual; su uso particular es reciente, por lo que no se pretende resolver posibles controversias. En 
el apartado de ejes transversales se definen de acuerdo con algunos autores.
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LAS ÁREAS EN EL CONTEXTO DE LA CULTURA 
BÁSICA: JUSTIFICACIÓN ACADÉMICA

E l bachillerato de la Escuela Nacional Colegio de Ciencias y Humanidades 
es universitario, propedéutico y de cultura básica integral; por esta razón, 
su función se vincula con la realidad actual en los aspectos social, polí-

tico, cultural, económico, natural y tecnológico. Esta concepción condiciona la 
apropiación de la cultura en un tiempo y espacio determinados, lo que incluye 
a las ciencias y a las humanidades, su asimilación y aplicación de acuerdo con 
el significado que el alumnado posea.

La cultura básica es un concepto dinámico, sujeto a permanente reflexión 
y constituye el proyecto formativo del Modelo Educativo del bachillerato del 
CCH. La “cultura” se concibe como producción: la persona tiene la habilidad de 
hacer y lo “básico” se refiere al dominio de lo fundamental de las materias para 
crecer de forma autónoma (Bazán, 2017). Así, la “cultura básica” es el conjunto de 
conocimientos que permiten al alumnado obtener nuevos saberes y desarrollar 
habilidades con autonomía; como saber aprender e informarse. 

Con la formulación de cultura básica se busca que en las distintas materias 
se trascienda la visión enciclopédica, meramente conceptual; y en cambio se 
centre la atención en el desarrollo de habilidades intelectuales y valores que per-
mitan al alumnado usar el contenido disciplinario para comprender su entorno 
y actuar en él de forma responsable: “habilidades intelectuales que constituyen 
la capacidad de enfrentar problemas conceptuales y prácticos, de conocimiento 
y de acción, relacionados con la vida académica y cotidiana, la transferencia de 
aprendizajes y su relación con la tecnología” (CCH, 1996, p. 49).

La educación en el CCH tiende a la interdisciplina para abordar los conteni-
dos de forma transversal. Se requiere suprimir la falta de sentido originada de 
la enseñanza superficial, evitar que el alumnado desarrolle “una idea asiste-
mática del conocimiento, inevitable cuando las asignaturas se multiplican sin 
relacionarse unas con otras” (CCH, 1996, p. 46); por ello, es necesario ofrecer “una 
educación sistemática, esencial y significativa” (CCH, 1996, p. 47).

Mediante este tipo de educación se puede comprender mejor el plantea-
miento original y vigente del Modelo Educativo del bachillerato del Colegio. Se 
trata, por una parte, de trascender el enciclopedismo, que conlleva una acumula-
ción sin jerarquía de elementos y una parcelación desintegradora y estrecha del 
trabajo académico y, por otra parte, se debe lograr la superación privilegiando 
la búsqueda de lo esencial. Los contenidos apegados a este criterio requieren 
presentarse con sentido para la vida del alumnado.
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Existen tres asuntos centrales en el bachillerato del Colegio: el primero es 
la determinación de los contenidos básicos de su Plan de estudios; el segun-
do, atañe a las relaciones que guardan los conocimientos entre sí, es decir, los 
contenidos de unas disciplinas con los de otras; y el tercero, el de las relaciones 
transversales que establecen las distintas disciplinas para la interpretación de 
la realidad. 

Para resolver estas cuestiones se hace la selección de las materias necesarias 
para abordar lo que se considera como cultura básica y así fundamentar los 
contenidos que han de incluirse en los distintos programas: “el proceso de cono-
cimiento se desarrolla en el marco de una cultura, de una visión del mundo, de 
posibilidades materiales, científicas y técnicas, concretas” (CCH, 1996, p. 47). Con 
respecto a las relaciones entre dos o más disciplinas, es decir, la interdisciplina-
riedad, ésta se basa en los principios de igualdad y complementariedad entre 
los distintos contenidos de aprendizaje que dirigen hacia la complejidad y que 
deberán seguirse explorando en el Colegio.

El conocimiento tiene impacto en el mundo del ser humano. Si el alumnado 
observa, analiza e infiere su realidad a partir de la relación entre las disciplinas, 
será mayor el impacto del conocimiento adquirido en sus materias y así se lo-
grará una explicación más plena de los fenómenos.

Hablar de ciencias y humanidades es expresar la integración fundamental 
entre lo que concebimos del mundo material y la concepción racional del ser 
humano, dado que al mundo lo conocemos desde la interpretación y para el 
beneficio de la humanidad, a partir del contexto histórico-social y el uso de la 
tecnología. En consecuencia, el vínculo que guardan las diferentes aproximacio-
nes a la realidad es uno de los elementos de la cultura básica. 

Pensar en Áreas de conocimiento es posible, debido a que el ser humano 
desarrolla formas de interpretar y reinterpretar el mundo, con particularidades 
diferenciables unas de otras. En ese sentido, se busca definir los elementos que 
constituyen una cultura básica universitaria, científica y humanística, en cons-
tante cambio, y su integración en las Áreas (CCH, 1996).

Es importante valorar la vigencia del conocimiento en las ciencias naturales, 
las ciencias formales y las ciencias histórico-sociales para el acercamiento a la 
realidad que rodea al ser humano. Estas vertientes son distintas por su objeto 
formal, los métodos e instrumentos de observación y la forma de referirse al 
espacio y al tiempo; tienen distinta capacidad de identificar y seleccionar varia-
bles para el análisis del mundo en un contexto determinado. 

A su vez, el lenguaje, entendido como la habilidad humana para simbolizar, 
se expresa a través de diversos y numerosos sistemas de signos. Esta capacidad 
es esencial, ya que el pensamiento únicamente puede desarrollarse a través de 
ella. La lengua es una de las formas para transmitir la cultura, que ofrece una 
perspectiva del universo, con sus representaciones, saberes y valores comparti-
dos por la sociedad (CCH, 1996).
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Por su parte, la matemática es un método3 sistematizador del conocimiento 
y es una herramienta de valor funcional en la ciencia; una expresión interpre-
tativa del universo en lo que tiene de forma y de cuantitativo. Se manifiesta 
como actitud y desarrollo ordenado en la capacidad de razonamiento del ser 
humano. Así, la matemática es condición para la comprensión y la comunica-
ción de determinados saberes, que la justifican como elemento indispensable 
de la cultura.

Promover prácticas educativas en los procesos de enseñanza y aprendizaje 
en torno a la cultura básica exige la coordinación de una serie de acciones co-
legiadas en los niveles: curricular, académico, didáctico y epistemológico. En 
ese sentido, el CCH ha avanzado en la actualización del Plan de estudios y de 
sus programas, en la formación continua del profesorado, la habilitación en el 
manejo de las plataformas digitales para socializar el conocimiento y la funda-
mentación del Modelo Educativo, entre otros.

3	  Los procedimientos (como las fórmulas, los algoritmos o los pasos para resolver una ecuación) son 
la parte más visible de las matemáticas y, a menudo, es lo único que se evalúa en la escuela. El método 
matemático es el pensamiento crítico que nos permite analizar un problema complejo, decidir qué herramientas 
(procedimientos) son las adecuadas, combinarlas de forma creativa, demostrar lógicamente que la solución 
es correcta y no sólo una coincidencia. Los procedimientos son el “cómo” con el que se hace el cálculo. El 
método matemático es el “por qué” funciona y el “para qué” se usa. Es el arte de pensar, estructurar ideas 
y resolver problemas, mucho más que sólo memorizar pasos (Polya, 1945).
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 LA ESTRUCTURA DE LAS ÁREAS EN LA 
DOCENCIA

A partir del análisis de los límites formales de las disciplinas, se buscó tras-
cender a una formación unitaria o integral, con relación a la complejidad 
de lo real y con el proceso de apropiación del conocimiento (CCH, 2006, p. 

9). En la organización del Plan de estudios por Áreas se consideró plantear, como 
idea fundamental, la integración de conocimientos. En consecuencia, la formación 
interdisciplinaria exige pensar en un sistema científico en espiral de conversión, 
es decir, en un proceso de interacción entre dos dimensiones distintas: la episte-
mológica, el estudio de cómo producimos el conocimiento, tácito y explícito, con 
sus diferentes paradigmas; y la ontológica, el estudio del ser.

En el bachillerato del Colegio, las distintas materias dentro de las Áreas no 
son una agrupación arbitraria ni meramente administrativa y práctica. En su 
inserción en el Plan de estudios las materias se presentan escolarmente orde-
nadas en “una estructura curricular respecto al perfil del egreso y al núcleo de 
conocimientos y de formación básicos” (CAB, 2001, p. 4). A esta cultura contribu-
yen las materias con aportaciones que les son específicas, o bien que comparten 
con las demás disciplinas de la propia Área en lo que se refiere, por ejemplo, a 
enfoques y métodos propios del campo disciplinario, y de las restantes Áreas 
del Plan de estudios. 

Deben considerarse como elementos estructurales de las Áreas:

1.	 Las actitudes y valores científicos y humanísticos que se reflejan conjunta-
mente en la actividad concreta, académica y humana de quienes egresan, 
poseedores de una visión del mundo personalmente asimilada.

2.	 Las habilidades intelectuales que constituyen la capacidad de resolver pro-
blemas conceptuales y prácticos, de conocimiento y de acción, relacionados 
con la vida académica y cotidiana, así como la transferencia de aprendizajes 
y su vínculo con la tecnología.

3.	 El conjunto de la información disciplinaria, objeto de estudio, dependerá del 
nivel de integración teórica; asociado con la selección de los contenidos y 
con el abordaje específico que se precisa en los programas de cada materia 
(CCH, 1996).

En este contexto, es necesario acentuar la importancia de que el alumnado 
adquiera una visión integral del aprendizaje, tanto de los elementos concep-
tuales, metodológicos y teóricos, como de los conocimientos específicos para 
aplicarlos en la solución de problemas de su entorno. 
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Como condición intelectual para contar con Áreas bien integradas se requie-
re seleccionar los núcleos de conocimiento fundamentales, que trascienden las 
fronteras de las materias, lo que confiere unidad al conjunto y es la base para el 
desarrollo interdisciplinario.

Los tres conjuntos: actitudes y valores, habilidades y destrezas e informa-
ción disciplinaria, proporcionarán las metodologías que permitan al alumnado 
adquirir habilidades de trabajo generales y propias de los distintos campos del 
saber; aptitudes de reflexión sistemática, metódica y rigurosa. De tal forma, se 
podrán analizar los fenómenos observables para sustentar los resultados de la 
observación en datos pertinentes al problema que se investiga (CCH, 1996).
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 LAS ÁREAS EN EL PLAN DE ESTUDIOS

E l Plan de estudios del bachillerato del Colegio está integrado por las si-
guientes cuatro Áreas de conocimiento:

•	 Matemáticas
•	 Ciencias Experimentales
•	 Histórico-Social
•	 Talleres de Lenguaje y Comunicación

La lengua extranjera, que forma parte del Plan de estudios, se encuadra en el 
Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación.

Además de las Áreas de conocimiento, que se abordan centralmente en este 
documento, es relevante mencionar que en el Plan de estudios del Colegio se 
incluyen los Estudios Técnicos Especializados (ETE) y, con carácter transversal, 
las asignaturas de Igualdad de Género y de Educación Física para fortalecer la 
formación integral.

Los Estudios Técnicos Especializados (ETE), originalmente llamados Opciones 
Técnicas en 1971, son parte del Plan de estudios del CCH para incorporar la for-
mación técnica en la educación. Los ETE están basados en las cuatro Áreas del 
Conocimiento4. Mediante los ETE el alumnado puede desarrollar competencias 
prácticas y teóricas que le permiten acceder al mundo laboral sin necesidad de 
una carrera profesional, y también ingresar a la educación superior. Brindar una 
formación en ETE fortalece el perfil de egreso, al ofrecer una preparación versátil 
en oportunidades para el desarrollo profesional y personal; lo que complementa 
la formación académica general del alumnado y promueve valores éticos y so-
ciales para su participación activa en la sociedad (ENCCH, 2021).

Por su parte, la asignatura de Igualdad de Género se integra en el Plan de 
estudios del Colegio en 2024, con carácter transversal, para abordar el proble-
ma de la desigualdad de género que se manifiesta tanto a nivel nacional como 

4	  En el Área 1 Ciencias Físico-Matemáticas y de las Ingenierías, relacionada con el Área de Matemáticas 
del Colegio se encuentran: Instalaciones Eléctricas en Casas y Edificios; Mantenimiento de Sistemas de 
Microcómputo; Sistemas Computacionales, Desarrollo de Software; Sistemas Computacionales, Diseño de 
Aplicaciones Web y Base de Datos. En el Área 2 Ciencias Biológicas, Químicas y de la Salud, relacionada 
con el Área de Ciencias Experimentales del Colegio se encuentran: Análisis Clínicos; Banco de Sangre; 
Laboratorio Químico; Propagación de Plantas y Diseño de Áreas Verdes. En el Área 3 Ciencias Sociales, 
relacionada con el Área Histórico-Social del Colegio se cuenta con: Administración de Recursos Humanos; 
Contabilidad con Informática; Juego Empresarial, Jóvenes Emprendedores. En el Área 4 Humanidades y de 
las Artes, relacionada con el Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación se encuentran: Desarrollo de Sitios 
y Materiales Educativos WEB; Recreación; Servicios Bibliotecarios y Recursos de Información; Sistemas para 
el Manejo de Información Documental (ENCCH, 2021, 19 de febrero, pp. 10-14).
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global, particularmente en lo que respecta a la violencia hacia mujeres, niñas 
y personas de diversas identidades de género. Con esta asignatura se brinda 
un espacio de reflexión y aprendizaje sobre la igualdad de género, en el que se 
proporcionan herramientas para identificar la violencia y su normalización. A 
través del diálogo, la creación de propuestas y la modificación de prácticas es-
tereotipadas, se busca construir una comunidad comprometida con formas de 
convivencia libres de discriminación y de violencia en el entorno escolar. Con 
la formación en igualdad de género se refuerza el perfil de egreso, al fomentar 
la empatía, el autocuidado, las actitudes y los valores en perspectiva de género 
para conformar una sociedad de respeto a la diversidad y de convivencia pací-
fica (ENCCH, 2024a). 

Respecto a la asignatura de Educación Física, ésta se incorpora al Plan de es-
tudios, con carácter transversal, en 2025, como apoyo en los estudios del alumna-
do. Con la Educación Física se promueve la adopción de hábitos saludables desde 
las perspectivas de autocuidado, prevención, enseñanza y realización de acti-
vidades físicas individuales, grupales y en contextos específicos, lo que puede 
influir en la formación de valores, en la modificación de hábitos y de actitudes. 
La Educación Física contribuye al perfil de egreso, al favorecer la construcción 
de conocimientos y el desarrollo de habilidades físicas, actitudes y valores para 
una vida sana (ENCCH, 2024b).

A través de las Áreas de conocimiento, los ETE y las asignaturas transversa-
les de Igualdad de Género y de Educación Física, en la ENCCH se contribuye a 
la formación integral del alumnado para constituir una ciudadanía informada, 
socialmente responsable y capaz de convivir en armonía.

﻿
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1. NATURALEZA Y ESTADO ACTUAL DE LAS DISCIPLINAS DEL ÁREA

La Matemática pura tiene como objeto las formas 
espaciales y las relaciones cuantitativas del mundo 
real, es decir, una materia muy real. El hecho de que 
esa materia aparece en la Matemática de un modo 
sumamente abstracto no puede ocultar, sino super-
ficialmente, su origen en el mundo externo.

Andréi Kolmogórov

En el desarrollo histórico del conocimiento, la Matemática ha jugado un papel 
preponderante, como un objeto de estudio en sí mismo, y también, de manera 
trascendente como un instrumento de conocimiento que ha permitido avances 
significativos en las ciencias exactas y sociales, no sólo por la aplicación directa 
de conceptos y procedimientos matemáticos para estudiar, explicar y predecir 
el comportamiento de fenómenos de la naturaleza y la sociedad, sino también 
por haber aportado a los demás ámbitos del conocimiento, técnicas, métodos y 
formas de trabajo que han contribuido también a su avance.

A su vez, la filosofía y las ciencias de la naturaleza y de la sociedad han re-
tribuido a la Matemática, además de retos específicos, formas de estudio y de 
investigación que nutren y permiten avanzar al propio conocimiento matemá-
tico. Por ejemplo, de los trabajos de Arquímedes, quien al utilizar analogías con 
el equilibrio de momentos en el estudio de las palancas, proporcionó técnicas 
para el cálculo de áreas y volúmenes de figuras y cuerpos, las primeras limitadas 
por curvas y los últimos por superficies curvas; o bien, de Isaac Newton, quien 
para poder describir el movimiento de los planetas y de manera más general la 
Ley de la Gravitación Universal, desarrolló a la par de Gottfried Leibniz, el Cálculo 
Diferencial e Integral, rama de la Matemática indispensable en el estudio de 
toda situación que involucra variación. 

Por otro lado, la posición filosófica que se sostuvo por siglos sobre la homo-
geneidad del espacio influyó en el trabajo de Gerolamo Sacheri en su posición 
acerca de que el quinto postulado se puede demostrar a partir de los otros axio-
mas y postulados. En su intento, encontró las que serían proposiciones de las 
Geometrías No Euclidianas, posteriormente se demostró que describen el espa-
cio subatómico y aquel cercano a concentraciones enormes de masa, llegándose 
así a la concepción del espacio como heterogéneo.
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La estructura lógica de la Matemática históricamente se confirma como 
producto de una actividad creativa en la que el pensamiento inductivo, el de 
analogías y el de bases experimentales constituyen sus orígenes.

Productos de la interacción de la realidad con el pensamiento y con el cono-
cimiento humano, los objetos matemáticos que han surgido para dar respuesta 
a los problemas planteados en los ámbitos de la naturaleza y de la sociedad, 
toman vida propia y se tornan interesantes para su estudio per se. Con la teoría 
basada en estos nuevos entes matemáticos se estudian y resuelven problemas 
muy distintos a los que le dieron origen para fungir de nuevo como instrumen-
tos de conocimientos y de avance en los diversos campos del saber.

Considerando a la matemática como abstracta, su objeto de estudio son las 
relaciones cuantitativas y las formas espaciales que se abstraen de la realidad, 
esto es, que han sido despojadas de todo lo concreto para ser estudiadas sólo en 
cuanto a su magnitud y forma, alcanzando cada vez grados más altos de abs-
tracción; así la matemática también investiga las relaciones y formas que son 
definidas dentro de la matemática misma sobre la base de conceptos y teorías 
previamente reunidas, pero además, la matemática define e investiga las posi-
bles formas de la realidad. Es precisamente este rasgo esencial de la matemática, 
su alto grado de abstracción, lo que le imprime su carácter teórico, su necesidad 
lógica y lo que la hace susceptible de ser aplicada en amplios campos de la ac-
tividad humana.

Por ello, existe una continua vinculación entre situaciones o requerimientos 
concretos de la sociedad (entre los que destaca la necesidad de desarrollar tan-
to la ciencia como la tecnología) y el avance del conocimiento matemático, en 
una mutua cooperación que favorece el desarrollo en ambas esferas: la social 
y la científica. El momento actual no es la excepción, hoy en día, por ejemplo, 
la Geometría Integral sustenta la construcción de escáneres y, más en general, 
la de muchos dispositivos de imagenología médica. Los estudios teóricos sobre 
números primos soportan tanto la criptografía, indispensable para el manejo 
seguro de los sistemas de información utilizados en transacciones bancarias 
y comerciales, como la elaboración de códigos correctores de errores de gran 
rendimiento. Del mismo modo, la teoría de las representaciones de grupos de 
dimensión infinita constituye la base de redes de conexión de alta conectividad.

Conforme fue creciendo sustancialmente el corpus de la Matemática, ésta 
se convirtió en objeto de análisis lógico, lo que llevó a la creación de la Lógica 
Matemática, que posteriormente sustentaría el desarrollo de la Ciencias de la 
Computación Teórica (la ciencia de la estructura y del funcionamiento de las com-
putadoras). Ésta última ha madurado con ideas procedentes de la Matemática 
clásica y se beneficia, a la vez, de los progresos tecnológicos de las computa-
doras, logrando la implantación práctica de algoritmos que inicialmente sólo 
eran importantes en la teoría. La Transformada Rápida de Fourier es un ejemplo 
sorprendente del impacto de un algoritmo en los métodos de cálculo numérico 
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que se aplican en la solución de problemas que se presentan en el análisis de 
señales digitales, entre otros. A su vez, los avances en la Informática Teórica y en 
la tecnología de los equipos de cómputo han enriquecido las formas de investi-
gación matemática. En síntesis, cobra relieve la importancia de considerar a la 
Lógica Matemática como un elemento central en estos desarrollos.

Por otra parte, a diferencia de lo sucedido en el siglo XIX, en que un inves-
tigador procedía a trabajar y profundizar sobre un tópico o problema en una 
sola de sus ramas, hoy en día la investigación matemática conforma equipos de 
investigadores en los que algebristas, analistas, topólogos, geómetras y demás 
especialistas abordan conjuntamente diversas situaciones y retos que plantea 
la época actual tanto fuera como dentro de la propia matemática, lo que refuerza 
la idea de su unidad y de la necesidad de una colaboración más estrecha entre 
investigadores de diversas ramas, incluso de forma interdisciplinaria abordar y 
dar respuestas de solución a esos complicados problemas que la realidad actual 
plantea, por ejemplo en ecología, el modelado matemático se utiliza para estu-
diar el crecimiento de poblaciones, predecir el impacto del cambio climático y 
optimizar el uso sostenible de los recursos naturales. Dicha interdisciplinariedad 
estaba contemplada en el desarrollo de las eventuales licenciaturas y posgrados 
previstos para el Colegio de Ciencias y Humanidades en su concepción original.

Ante este panorama, es indiscutible que la Matemática constituye un ele-
mento indispensable para comprender, estudiar, modelar y hacer prediccio-
nes sobre el entorno físico y social; representando una parte importante de la 
herencia cultural de la humanidad producto de un gran número de pensado-
res que contribuyen a la formación intelectual del individuo. Por todo ello, la 
Matemática tiene un lugar importante en el currículo de toda institución de 
educación media superior al explicar su naturaleza y el sentido formativo, como 
es el caso del Colegio.

Desde sus inicios, el ser humano ha utilizado elementos concretos y abstrac-
tos para representar sus propiedades materiales, lo que dio origen a sistemas 
numéricos de diversa nominación. Las variadas formas de medir cantidades 
han llevado a las civilizaciones a desarrollar métodos de cálculo cada vez más 
complejos, por lo que es importante el conocimiento de la Computación teórica 
en la enseñanza matemática.

Pero ya en épocas remotas se manifestaba la necesidad, tanto de lograr 
cálculos más complejos como de hacerlo lo más rápido y eficiente posible. Los 
primeros instrumentos mecánicos para facilitar y agilizar el conteo se tienen 
registrados en el Medio Oriente con versiones primitivas del ábaco (2500 a. C.) 
o en Babilonia con Tablillas de multiplicaciones (1700 años a. C.), y más moder-
namente, surgen las estructuras del escocés John Napier (1614) reconocido por 
crear los logaritmos, o los círculos de proporción de William Oughtred (1633), que 
llegó a conocerse como la regla de cálculo usada aún en el siglo pasado. También 
en esa etapa del cómputo mecánico se cuentan los aportes en el siglo XVII del 

| 23 |



filósofo y matemático Blaise Pascal quien a los 19 años creó la Pascalina, la cual 
usaba ruedas giratorias, o la máquina de cuatro operaciones de Leibniz. Sin dejar 
de mencionar al considerado padre del cómputo Charles Babbage, el matemá-
tico e ingeniero inglés que construyó la máquina diferencial (1823), y concep-
tualizó a la máquina analítica que nunca se terminó; con él trabajó la primera 
programadora Ada Augusta condesa de Lovelace. Son de mencionar también 
los aportes de Joseph Marie Jacquard usando las tarjetas perforadas, para indi-
car el patrón de una máquina textil y cuya idea retomó Herman Hollerith para 
realizar la máquina tabuladora usada en el censo de 1890 en Estados Unidos, y 
quien fundó lo que sería la IBM (International Business Machine Corporation).

Siguiendo con estos desarrollos, se observa que en las ciencias occidentales 
hay dos paradigmas que han cambiado el rumbo del conocimiento: uno es el 
que se dio en el siglo XVII, que tiene como eje el determinismo de la mecánica 
newtoniana; y otro, que se dio a mediados del siglo XX y principios del XXI, que 
se estructura en torno a las Tecnociencias y las Ciencias de la Complejidad, con 
la aparición de la Cibernética y las Matemáticas Aplicadas, enmarcadas en el 
contexto de la Segunda Guerra Mundial, y el surgimiento de la Teoría General 
de Sistemas de Ludwin Von Bertalanffy y de los Sistemas Autorregulados. En ese 
cambio se le dio prioridad al conocimiento matemático, a las ciencias y a las 
técnicas para el diseño de sistemas autorregulados que buscan alcanzar metas 
u objetivos múltiples, incluso en medio del caos, falta de información o desorden 
(entropía), se aplicaron como base de los análisis cuantitativos y cualitativos.

Esa gran transformación alteró tanto a las ciencias naturales como a las 
ciencias humanísticas, las ingenierías, las artes, la Filosofía y la tecnología, pues 
abarcó temas hasta entonces desconocidos, diseñó nuevos métodos y generó 
nuevas disciplinas científicas en donde se abordaron los problemas con una 
nueva visión holística, pues la ciencia clásica –como la Biología, la Química, la 
Psicología o las Ciencias Sociales– procuraba aislar los elementos del objeto de 
estudio, con la expectativa de que al juntarlos ya sea conceptual o experimen-
talmente resultaría el sistema en su totalidad; pero el nuevo enfoque integrador 
considera que no sólo los elementos son importantes, sino también las rela-
ciones entre dichos elementos, es decir, las sinergias entre ellos son de igual 
relevancia.

Por eso se integró a las nuevas ciencias la exploración del “todo” o “totali-
dades”, e incluso se encontrarán paralelismos llamados isomorfismos entre 
sistemas de orígenes muy diversos. Para enfrentar la complejidad de los sis-
temas humanos y la de sus organizaciones con esta nueva visión del mun-
do, se dieron innovaciones en concepciones, modelos y campos matemáti-
cos como la Teoría Dinámica de los Sistemas, la Teoría de Autómatas basada 
en la teoría de conjuntos, las redes y gráficas, y, claro está, la Cibernética, las 
Ciencias de la Computación, y con ellas las nuevas ciencias como la Modelación 
Matemática, la Teoría del Control, de la Comunicación y de la Información, la 
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Teoría de Juegos, la Ingeniería de Sistemas, las Ciencias Cognitivas, las Ciencias 
de la Organización, la Biología Molecular, la Neuropsicología, la Lingüística 
Computacional, la Inteligencia Artificial, los Agentes Inteligentes, la Realidad 
Virtual, la Teoría del Caos, los Fractales, el Universo en Expansión, los Sistemas 
Complejos Adaptativos, Regulados o Creadores (Autopoiéticos), la Biodiversidad, 
la Nanotecnología, el Genoma Humano, los Sistemas Expertos, los Autómatas 
Celulares, la Lógica Difusa, el Cómputo Cuántico, y más recientemente, la Ciencia 
de Datos, incluyendo Bigdata.

Estas dos últimas han sido desarrolladas a través de la Estadística, la cual juega 
un papel fundamental en el desarrollo de la ciencia y la sociedad a través de la 
obtención de conocimiento y toma de decisiones a partir de datos, lo que se aplica 
entre otras cosas, al control de calidad que la industria y la producción requieren; a 
la investigación social que demanda conocer y estudiar tendencias y características 
sociales y poblacionales; y en avances científicos, pues es esencial para el diseño 
de experimentos, el análisis de datos y la validación de resultados. El desarrollo 
de la tecnología le ha permitido a la estadística analizar una mayor cantidad de 
datos, lo que le ha dado mayor importancia en la sociedad actual.

Dentro de esos vientos de cambio surgen nuevos avances tecnológicos, en 
donde se conjugan las necesidades militares con el apoyo económico a las 
universidades y centros de investigación, para crear innovaciones tecnológicas 
computacionales, desde lo que fue el cómputo electrónico mecánico, con la 
máquina de Atanasoff en la década de 1930, hasta computadoras como la Z1, la 
Colossi (creada por los británicos durante la Segunda Guerra Mundial), la MARK 
I creada por Howard Aiken en Harvard, para llegar así, al cómputo netamente 
digital con la ENIAC, considerada como computadora de primera generación, 
construida con tubos de vacío o bulbos entre 1943 y 1946. Con lo anterior, hemos 
visto transitar, en estos más de 70 años, un vertiginoso crecimiento tanto en el 
desarrollo de hardware como de software, aunado a las telecomunicaciones y a 
las redes, que dan el impulso a la Internet y sus múltiples servicios. 

En esta revolución científica destacaron, incluida la que se ha dado en las 
Matemáticas, grandes autores que desarrollaron el concepto de los sistemas y de 
los modelos desde diversas ramas del saber, entre ellos se cuentan Ludwing von 
Bertalanffy, Kenneth Ewart Boulding, Jean Piaget, el humanista Norbert Wiener, 
John Von Neumann, Alan Turing y Warren Weaver, entre muchos más, quienes 
abordan los problemas de la realidad con una visión interdisciplinaria, y a la vez 
como un problema científico y tecnológico, que combina los métodos y saberes 
del paradigma anterior, que plantea el paradigma de la nueva visión del mundo.

Las Matemáticas de los siglos XVI y XVII no podían analizar “la mutabilidad 
contingente de la materia”; sin embargo, con las nuevas ciencias de los siglos 
XX y XXI, la Teoría de la Probabilidad incluida, pueden hacerlo en proporciones 
insospechadas, además de que la época actual plantea problemas que sería im-
practicable abordar sin sus vínculos con las técnicas computacionales.
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Estas tecnociencias nos han llevado al momento actual, en que pasamos de que 
sean un recurso de apoyo a las Matemáticas hasta extender su uso a nivel global, 
incluyendo el ámbito educativo, con las actuales Sociedades de la Información 
y del Conocimiento, la utilización de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC) y las Tecnologías del Aprendizaje y el Conocimiento (TAC).

La pandemia del siglo XXI, que trastocó la vida en todos sus ámbitos, espe-
cialmente en el educativo, ha situado a las Matemáticas y las tecnociencias en 
un papel preponderante y con posibilidades de un nuevo cambio de paradigmas 
educativos.

En este orden de ideas, Pablo González Casanova reafirma, sobre las tecno-
ciencias: “Parece indispensable hoy retomarlas, y hacer de ellas un punto de 
partida para la cultura general y especializada de todas las corrientes del pen-
samiento crítico” (González, 2017).

2. FUNCIÓN EDUCATIVA DEL ÁREA
Al plantear el documento Orientación y Sentido del Área de Matemáticas, re-
sulta necesario precisar su función dentro del Modelo Educativo del Colegio de 
Ciencias y Humanidades, poniendo de relieve la forma de estructuración de los 
elementos del currículo relativos a la disciplina matemática y de cómo éstos se 
articulan con los principios educativos de la institución, con la concepción del 
aprendizaje y con la manera de enfocar el trabajo docente, dentro y fuera del 
aula, aspectos que se concretan y que seguirán dirigiendo la construcción de 
los programas de estudio de sus asignaturas para contribuir al perfil de egreso, 
orientando así la práctica docente del Área, a fin de que contribuya a la forma-
ción del egresado, concentrando los esfuerzos en acciones consecuentes que 
favorezcan los aprendizajes esperados y la misión educativa del Colegio.

Para precisar la función educativa del Área en el contexto del Plan de estu-
dios del Colegio de Ciencias y Humanidades, se debe partir del papel que ha 
tenido esta disciplina en la cultura, según se describió en el apartado anterior, 
para luego referirse a la formación que el Colegio brinda a quien egresa, lo que 
determina una concepción propia de la Matemática, producto de una revisión 
de su naturaleza y estado actual, y de una posición sobre lo que significa apren-
der Matemáticas en nuestra institución, cuyos propósitos educativos procuran 
proporcionar al alumnado las herramientas intelectuales necesarias para el de-
sarrollo de dos competencias esenciales: aprender a aprender y aprender a hacer. 

Esto significa capacitarlos para adquirir conocimientos de forma indepen-
diente y autónoma, así como para implementarlos eficazmente en situaciones 
concretas. Mediante estas habilidades, el alumnado podrá participar activa-
mente en la transformación positiva de su entorno, generando beneficios para 
la comunidad a la que pertenece, mientras demuestra los valores fundamenta-
les que la institución le ha transmitido a lo largo de su formación académica. 
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Este proceso da pleno significado al concepto de aprender a ser, completando 
así los tres pilares fundamentales que constituyen la base y esencia del Modelo 
Educativo.  

Debido a lo anterior, la Matemática no puede ser presentada como un cuerpo 
de conocimiento formal, sino como un cuerpo de conocimiento que magnifica 
dos dimensiones: su construcción (la caracterización del acto creativo y con ello 
el descubrimiento o redescubrimiento de los conceptos matemáticos y la teoría) 
y su validación lógica (a partir de lo cual se mostrará su aspecto formal).

Asimismo, los principios y la misión del Colegio definen el perfil de egreso, y 
éste determina las concreciones intrínsecas para el Área de Matemáticas. Estas 
concreciones se manifestarán al lograr que el alumnado aprenda a aprender 
con autonomía, en el contexto de una actividad creativa en Matemáticas y que 
aprenda a hacer, en un contexto que considera el desarrollo y aporte cultural 
y científico de las Matemáticas. Estas dos columnas del aprendizaje constitu-
yen un pilar insustituible en el desarrollo científico, tecnológico y cultural que 
proporciona a las juventudes de nuestro bachillerato un pensamiento creativo, 
lógico y deductivo para analizar, tanto las relaciones cuantitativas, como las ca-
racterísticas de las formas espaciales del mundo real, incluyendo problemáticas 
en otros campos del saber.

Por otro lado, el Colegio de Ciencias y Humanidades, como bachillerato uni-
versitario, recupera este espíritu al proporcionar a quienes egresan, la forma-
ción que les garantice continuar sus estudios profesionales, como elemento 
integrador de la anhelada ciudadanía que los comprometerá con la sociedad a 
la que se deben. Esto implica tres consideraciones importantes para precisar los 
aprendizajes que se construirán con quienes transitan por el proceso, cursando 
las diversas asignaturas correspondientes al Área de Matemáticas:

•	 Primera: dado que muchos conceptos matemáticos se construyen a partir 
de conocimientos previos, se requiere incluir en las asignaturas del Plan 
de estudios, conceptos y procedimientos que sean sustento indispensable 
de otros más especializados, tanto de la propia Matemática como de otros 
campos del saber, garantizando la formación en sus estudios superiores.

•	 Segunda: al ser nuestro bachillerato el último ciclo en el que se brinda 
una educación formativa e integral debe, además de proporcionar cono-
cimientos, incidir en la apropiación de valores y actitudes para compren-
der y afrontar con mejores recursos culturales diversas situaciones de la 
vida cotidiana, como interpretar y analizar la información cuantitativa 
o cualitativa que se presenta frecuentemente en los diversos medios de 
comunicación, asumiendo una posición crítica y argumentada.

•	 Tercera: resulta relevante considerar que las materias del Área de 
Matemáticas pueden coadyuvar con otras de las diferentes Áreas al abor-
dar problemas en los que se planteen retos que puedan asumirse en 
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forma colaborativa, aplicando los conocimientos de cada materia invo-
lucrada, por ejemplo, la Estadística o el Cálculo ofrecen una perspectiva 
interdisciplinaria, lo cual permite investigar o abordar problemas de otras 
Áreas del conocimiento. 

Si bien, las consideraciones antes mencionadas orientan la decisión sobre 
los enfoques, tanto disciplinarios como didácticos, así como de los contenidos y 
aprendizajes que deben formar parte de los programas de estudio del Colegio de 
Ciencias y Humanidades, su organización, énfasis y prioridad, debe subordinar-
se a las características y propósitos educativos de la propia institución. Por ello, 
se privilegian las siguientes ideas del Plan de estudios (1996) que sintetizan los 
aspectos más relevantes:

•	 El carácter universitario del bachillerato del Colegio se manifiesta, entre 
otros hechos, por compartir los principios que dan esencia a la UNAM en 
su compromiso con la sociedad mexicana, y en la naturaleza del propio 
Colegio, en el aprender a aprender, siempre con la pretensión de coadyu-
var a la creciente autonomía del alumnado, cuestión que conlleva a la 
construcción de habilidades y destrezas que caracterizan su actividad 
creativa en torno a los aprendizajes que se van adquiriendo en el proce-
so, tales como la capacidad para consultar y analizar textos y fuentes de 
información que, al apropiárselas de manera crítica, propicien la cons-
trucción de argumentos cuya validez en sus planteamientos y desarrollos 
permita, en el contexto de una discusión académica, incluir el manejo de 
estrategias que caracterizan la resolución de problemas y que se reflejan 
en el desarrollo histórico de las ciencias, siempre cultivando la capacidad 
para la comunicación tanto oral como escrita. Todo ello de acuerdo con la 
edad del alumnado y del ciclo escolar que cursa.

•	 Complementando lo anterior, el propósito es conferir al alumnado los 
conocimientos y las habilidades que le permitan acceder a la cultura 
como factor que incidirá en su formación y, de ser el caso, en su gusto por 
la experimentación y la investigación de campo. Por ello, es importante 
poner el acento en el trabajo, compartiendo el saber del profesorado para 
conocer, juzgar, opinar y fundamentar intelectualmente.

•	 La formación que el bachillerato del Colegio ofrece implica una visión hu-
manista de las ciencias, particularmente de las ciencias de la naturaleza, 
y una visión científica de los problemas de la humanidad y la sociedad.

•	 Es necesario seguir sustentando la contribución de la Matemática a la 
formación integral en el Colegio de Ciencias y Humanidades. Esta tarea 
exige, a su vez, adoptar una concepción tanto de la propia disciplina de 
estudios, como de la orientación de su enseñanza y aprendizaje.
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De esta manera, en el Colegio la forma de concebir a la Matemática conlleva 
a una intención del para qué y cómo enseñarla, y también de cómo contribuye 
a la formación de su alumnado en el proceso de búsqueda de información para 
adquirir nuevos conocimientos y aplicarlos, al dar respuesta de solución tanto a 
los problemas escolares, como a los de su entorno que estén al alcance de su for-
mación, además de analizar e interpretar el contexto histórico cultural –aspecto 
tan relevante que incide y determina su propio proceso educativo– de manera 
reflexiva, analítica, sistemática y constructiva, en donde los valores adquiridos 
estén siempre presentes, valorando y revalorando, una y otra vez, el importante 
papel de los diferentes géneros en todos los órdenes sociales, para reivindicar 
siempre la equidad.

En síntesis, la función educativa del Colegio es dotar de recursos intelectuales 
al alumnado para que aprenda a aprender y aprenda a hacer lo que le permita 
conformar un pensamiento creativo, crítico (a través de la analogía, la inducción, 
la generalización de lo concreto, entre otras formas de la actividad creativa) y 
lógico-deductivo para analizar, tanto las relaciones cuantitativas, como las ca-
racterísticas de las formas espaciales del mundo real, incluyendo problemáticas 
de otros campos del saber. Todo lo cual debe dar una formación que le garantice 
continuar con los estudios profesionales.

Este es el contexto que determina tanto el enfoque disciplinario como el 
enfoque didáctico.

3. ENFOQUE DIDÁCTICO Y DISCIPLINARIO DEL ÁREA

Enfoque disciplinario 
La Matemática puede verse desde dos puntos de vista: como un cuerpo teórico 
acabado con conocimientos y procedimientos estructurados lógicamente; y 
como un cuerpo de conocimiento en construcción donde la creatividad predo-
mina con sus métodos, muchas veces, no reconocidos dentro de la disciplina 
formal.

Los enfoques disciplinarios de la Matemática en la educación han variado a 
lo largo de la historia, desde uno algorítmico con sistemas de signos carentes de 
significados y de porqués, hasta llegar a un enfoque que trata de rectificar los 
fracasos del anterior, tomando como eje rector la disciplina formal con sus méto-
dos de estructuración lógica, en donde los porqués se encuentran en su estructu-
ra lógica. Estos enfoques colapsaron en el siglo pasado porque no consideraban 
el hecho de que la algoritmia y la estructuración de un sistema de signos carecen 
de sentido si éstos no surgen de la creación de símbolos y sistemas guiados por 
significados que permitan el regreso a sus referentes o a sus análogos, es decir, 
que esos sistemas de signos sean lenguajes que medien el pensamiento en si-
tuaciones donde haya problemas matemáticos y no matemáticos.
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Actualmente está alcanzando importancia la concepción que considera 
que aprender matemáticas se logra haciendo matemáticas (Schoenfeld, 1989; 
Santos-Trigo, 2007 y 2024), actividad que tiene un estadio creativo con métodos 
formales y no formales, y otro de validación con los métodos de la lógica y el 
deductivo. De acuerdo con Piaget y García (1982, p. 12), “el individuo, partiendo 
de niveles muy bajos con estructuras prelógicas, arribará más tarde a normas ra-
cionales, isomorfas a aquellas que caracterizaron el nacimiento de las ciencias”.

Son métodos prelógicos el hacer analogías entre los objetos matemáticos, 
los cuales se definen como objetos abstractos estudiados en matemáticas tales 
como los números, conjuntos, funciones, entre otros (Scheinerman, 2000); y los 
objetos físicos, reflejando propiedades y relaciones entre estos, como propieda-
des y relaciones entre los objetos matemáticos; el reflejar acciones de sistemas 
de signos más concretos a sistemas de signos más abstractos; el hacer analogías 
entre elementos geométricos en el Plano y elementos geométricos en el Espacio; 
los métodos visuales o de otro tipo empírico de argumentación. Por ejemplo, 
los métodos de descubrimiento de Arquímedes (Parra, 2008) para el cálculo de 
áreas y volúmenes o los métodos visuales en la argumentación sobre la vali-
dez de teoremas sobre números (métodos cuestionados por Parménides). Esta 
última tendencia es la que va más acorde con las pretensiones del Colegio que 
enfatiza el desarrollo de habilidades intelectuales que posibilitan el aprender a 
aprender y el aprender a hacer.

Dicho lo anterior, el enfoque disciplinario de la Matemática en el Colegio debe 
enfatizar su caracterización como una actividad creativa que descubre conceptos 
y procedimientos y que requiere, en otro estadio, de la validación lógica.

Sin embargo, para que el alumnado pueda desarrollar esta actividad creati-
va es necesario que posea o adquiera ciertas características psicológicas que la 
Matemática le demanda. Así, hay que visualizar a la Matemática en función de 
estos requerimientos. Concretamente, la Matemática, en esta propuesta, requiere 
de cierta estructura psicológica, la cual fue concretada por Krutetskii (1976) como 
resultado de una investigación que duró 12 años. Dicho investigador y su equipo 
determinaron que el alumnado tendrá un desempeño creativo en la matemáti-
ca escolar (secundaria, nivel medio superior) si posee una estructura psicológica 
compuesta por lo que llamó habilidades matemáticas. Por lo que la actividad de 
aprendizaje de la Matemática en el Colegio debe enfocarse también a la promoción 
y desarrollo de estas habilidades, las cuales a continuación se reseñan:

i.	   La percepción formal del material matemático. Consiste en percibir es-
tructuras formales en diversos contextos, es decir, aislar la forma del con-
tenido, distinguir lo relevante de lo irrelevante, lo común de lo diferente, 
lo esencial de lo superfluo y, en su forma más desarrollada, operar con 
estructuras más que con el contexto de una situación, con numerales y 
símbolos, combinando reglas y estrategias.
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ii.	      La generalización. Consiste en percibir un concepto de lo que es concreto y 
diverso o generar un concepto a través de casos particulares. Esto implica 
procesar información en dos niveles:

•	 Reconocer lo concreto y particular a partir de lo general.
•	 Deducir lo general a través de casos particulares lo que lleva a la forma-

ción de un concepto matemático.

iii.	  El Razonamiento lógico propiamente segmentado o realizar un razona-
miento lógico secuencial. Esta habilidad está relacionada con la necesi-
dad de probar, justificar y deducir.

iv.	   El acortar el proceso de razonamiento. Consiste en pensar a través de 
estructuras simplificadas, una vez realizado un razonamiento propia-
mente segmentado y en el futuro, eliminar eslabones del razonamiento 
o transferir eslabones lógicos en una secuencia abreviada al resolver o 
demostrar.

v.	   La reversibilidad de pensamiento. Consiste en invertir una secuencia de 
operaciones o un proceso de pensamiento; pasar del pensamiento direc-
to al inverso; distinguir la proposición conversa de su directa; invertir un 
tren de pensamiento en un problema con condiciones conocidas y una 
incógnita; poder resolver el problema con la misma estructura, pero en el 
que se desconoce una de las condiciones y se conoce la incógnita.

vi.	  La flexibilidad de pensamiento. Consiste en la disponibilidad para abando-
nar estereotipos o procedimientos en los que se ha tenido éxito para, de 
ser necesario, utilizar otros nuevos. Esta habilidad es altamente significa-
tiva en la capacidad creativa, pues incide en resolver problemas en los que 
aparentemente no hay solución y hay que cambiar de “rumbo” cuando el 
problema no se resuelve por el camino elegido.

vii.	 La retención memorística. Consiste en recordar generalizaciones, estruc-
turas formalizadas o esquemas lógicos.

viii.	 Habilidades que determinan tipos de mentalidad. Estas se dividen en dos:

•	 Para los conceptos espaciales. Está relacionada con la Geometría, rama 
de las matemáticas, y en especial con la Geometría de espacio. Se le 
conoce también con el nombre de Visualización espacial, puesto que 
consiste en percibir esquemas geométricos contenidos en otros más 
complejos, o bien predecir el tipo de figura resultante al aplicar algún 
movimiento o alguna transformación a una figura dada.

•	 Para pensar con los métodos analíticos. A esta se le conoce como men-
talidad analítica.
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 Krutetskii (1976) plantea que esta estructura no es innata, sino que se de-
sarrolla a través de la actividad matemática creativa. Así tenemos que, según 
esta posición, la actividad creativa matemática requiere de la presencia de la 
estructura de habilidades matemáticas, las cuales se fomentan en la actividad 
de resolución de problemas heurísticos donde la generalización debe propiciar-
se en primera instancia, ya que Krutetskii la considera como la habilidad madre.

Lo argumentado anteriormente determina el tipo de actividad matemática 
que va acorde con los principios del Colegio, aprender a aprender y aprender a 
hacer. Pero hace falta determinar el contenido matemático que se desarrollará 
con este enfoque. La selección de éste deberá estar acorde con la definición de 
nuestro bachillerato como uno de conocimientos básicos, antecedentes de con-
ceptos, métodos y procedimientos más elaborados que garanticen a quien egre-
sa su tránsito por las licenciaturas, además de proporcionarle los conocimientos 
que le permitan afrontar con mejores recursos, las problemáticas cotidianas. 
Todo ello, considerando el desarrollo histórico del conocimiento matemático, el 
cual se gesta en forma análoga en el individuo.

Siguiendo a Piaget y García (1982), los distintos niveles de desarrollo en el 
conocimiento científico no resultan independientes unos de otros, sino que un 
nivel es producto de las posibilidades abiertas en el nivel precedente mediante 
un mecanismo de reflejo del antecedente en un nivel superior de representación 
que, a partir de un proceso de reflexión, la generaliza.

Aceptando lo anterior y considerando que las estructuras primarias fueron la 
Aritmética y la Geométrica, en el enfoque disciplinario para el tronco común del Plan 
de estudios, serán consideradas como generadoras del Álgebra, la Trigonometría 
y la Geometría Analítica, que a su vez funcionan como herramientas; serán em-
pleadas en el estudio primario de la variación, y en el quinto y sexto semestre en el 
estudio de la variación, la acumulación y la variabilidad con los conceptos propios 
del Cálculo Diferencial e Integral, la Estadística y la Cibernética.

A continuación, se describen y justifican los ejes sobre los que deben regirse 
los contenidos que se abordarán.

Aritmética–Álgebra
El considerar este eje tiene las razones siguientes: en reiterados diagnósticos 
sobre la interpretación de las expresiones algebraicas; sobre los procesos de 
transformación de esas expresiones (particularmente de ecuaciones y siste-
mas de ecuaciones) y la utilización del álgebra como un lenguaje que media 
el pensamiento en la resolución de problemas, se han obtenido resultados que 
evidencian una marcada deficiencia en relación con la interpretación de expre-
siones algebraicas, siendo predominantes la lectura de izquierda a derecha de 
una sucesión de operaciones y la interpretación secuencial de una expresión 
algebraica que pretende representar una cantidad posible o una relación entre 
cantidades en el contexto de un problema, contraria a la interpretación sintética 
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necesaria en la producción y comprensión de expresiones algebraicas que mo-
delan las relaciones operativas en el contexto de un problema; pero son más 
desalentadores los resultados en el uso del álgebra para resolver problemas, los 
procesos numéricos, como el tanteo y la aproximación, usados comúnmente.

Generalmente, uno observa en los cursos de los primeros semestres un de-
sarrollo pobre de las habilidades matemáticas que caracterizan el aprendizaje 
creativo de la matemática escolar y una significación del símbolo a/b con a y 
b enteros como una operación y no en forma sintética como la representación 
simbólica de un número racional.

En lo referente a las habilidades matemáticas, Krutetskii en el desarrollo de 
su investigación sobre habilidades matemáticas (1955-1966) considera que la 
solución de problemas con el método aritmético requiere al alumnado un ma-
yor desempeño en habilidades que el que demanda el Álgebra y, por lo tanto, el 
terreno más adecuado para empezar a promoverlas.

Por otro lado, Piaget y García (1982) plantean y defienden a través del aná-
lisis psicogenético e histórico, que las distintas estructuras matemáticas que 
representan diversos niveles de abstracción no son independientes una de otras, 
sino que una estructura más compleja es la generalización de lo logrado en la 
estructura inmediatamente anterior mediante un proceso característico común 
al desarrollo de toda ciencia. Así, el Álgebra tiene como antecedente inmediato 
a la Aritmética, es por ello que, en la literatura se habla de la transición de la 
Aritmética al Álgebra.

Por las tres razones anteriores, debe considerarse un enfoque del eje 
Aritmética-Álgebra, donde la Aritmética estudie los aspectos que se generalizan 
y que finalmente adquieren una representación algebraica que trasciende los 
logros de la Aritmética. Dígase de una vez, que lo que se generaliza es el concepto 
de número en su calidad de número generalizado, esto es, en las propiedades 
generales de todo número que se traducen en propiedades operatorias.

Además de lo anterior, el estudio de la Aritmética debe incluir un enfoque 
remedial (que debería ser temporal y resolverse en la secundaria) con el objeti-
vo de entender la representación de los números racionales, tanto con enteros 
como con fracciones. Las operaciones asociadas a esta representación deben 
derivarse de actividades de resolución de problemas, utilizando el método arit-
mético. Durante este proceso, se deben emplear herramientas más visuales, 
como diagramas geométricos, así como estrategias que impliquen plantear 
problemas relacionados y más fáciles de resolver. Este enfoque no sólo ayudará 
en la resolución de los problemas propuestos, sino que también favorecerá el 
desarrollo de habilidades matemáticas iniciales.

El Álgebra surge, en un primer momento, como la representación de la ge-
neralidad (sin aún convertirse en simbólica), considerando la comunicación 
de un proceso aritmético de resolución común en casos concretos; para luego 
pasar a ser simbólica, con la consideración de las propiedades generales de las 
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operaciones aritméticas como fundamento de las primeras transformaciones 
algebraicas. El manejo simbólico que se pretende debe estar en tres contextos: 
el de encontrar la cantidad desconocida en un problema (solución de ecuacio-
nes), el de ubicar propiedades de objetos geométricos (geometría analítica) y de 
una variación relacionada mediante el manejo de la representación algebraica 
(representación algebraica de funciones).

Geometría
Se enfocará hacia la obtención empírica de conocimiento geométrico (actividad 
de generalización) y a su validación lógica, también, como plataforma hacia la 
Trigonometría haciendo síntesis con la aritmética mediante el concepto de proporción.

Una característica esencial de la matemática es su abstracción, en particu-
lar en la geometría es importante que el alumnado reconozca que el concepto 
de figura geométrica o de un cuerpo geométrico es la abstracción de todas las 
propiedades de un objeto, a excepción de su forma espacial y sus dimensiones; 
y que el estudio de las características y propiedades de este cuerpo geométrico, 
así como sus atributos en lo referente a longitud, área y volumen permitirán 
modelar situaciones problemáticas y resolverlas.

Por otra parte, se les debe hacer notar que el proceso de abstracción pasa por 
una actividad de conocimiento empírico donde este tiene una justificación que 
se apoya en la generalización de lo particular. La importancia de este hecho no 
sólo tiene que ver con la descripción de su desarrollo histórico, sino también con 
el tipo de razonamiento ejecutado, el cual se replica en forma natural en el desa-
rrollo del individuo. Piaget y García (1982, p.12) mencionan que el individuo logra 
comprender normas racionales e isomorfas a partir de estructuras prelógicas.

Así que no se trata de recrear la construcción de la geometría, sino la forma 
de pensamiento prelógico en el contexto de las figuras geométricas, lo que 
tendrá como producto una serie de conjeturas cuya validez debe someterse al 
rigor lógico, necesario en la validación de afirmaciones generales en el terreno 
puramente conceptual. Al enfatizar en este tipo de razonamiento, se estará 
contribuyendo al desarrollo de habilidades matemáticas necesarias para la pro-
moción del pensamiento creativo, indispensable en la pretensión educativa 
fundamental del Colegio de aprender a aprender.

Por otro lado, el estudio de la Geometría, además de promover el razonamien-
to prelógico, debe  permitir que el alumnado esté en interacción con relaciones 
que ya no se encuentran solamente en el espacio físico, sino que ahora las pue-
den visualizar en un espacio conceptualizado, de tal manera que la validez de 
sus conjeturas ya no se comprobará empíricamente, sino sobre la base de razo-
namientos que obedecen a reglas de argumentación matemática.

Es de gran relevancia, por tanto, mostrar la importancia de transitar de una 
geometría empírica a una geometría considerada como una ciencia deductiva, 
con un método riguroso que permita validar conjeturas.
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Trigonometría
Los primeros vestigios de la trigonometría datan de cuando menos 4000 años 
antes de Cristo. En distintas culturas antiguas, como la babilónica, la egipcia, 
la griega, la hindú y la árabe, surge como respuesta a necesidades en estudios 
astronómicos, esto es, como respuesta a necesidades netamente prácticas.

En el Colegio, este eje deberá estar impregnado de dicha característica prác-
tica en el cálculo de distancias inaccesibles o en situaciones que se deriven de 
las relaciones entre los elementos de un triángulo, o de las relaciones entre los 
elementos de dos o más triángulos. En la solución de estas situaciones, es esen-
cial el concepto de razón trigonométrica, que debe ser descubierto a través de 
un proceso de generalización, a partir de casos concretos.

Por razones prácticas, en la solución de situaciones que nos lleven a la consi-
deración de triángulos oblicuángulos, es necesario sintetizar los procedimientos 
mediante la “ley de los senos” y la “ley de los cosenos”. Posteriormente, el con-
cepto de razón se generaliza como función en fenómenos de variación periódica. 
Esta generalización no debe ser decretada, sino obtenida como resultado de una 
problemática que le dé sentido.

Finalmente, en las materias de Cálculo Diferencial e Integral es necesario co-
nocer relaciones entre las razones trigonométricas conocidas con el nombre de 
identidades trigonométricas; en el tronco común del Plan de estudios se deben 
considerar sólo las identidades llamadas pitagóricas.

Geometría Analítica
Se enfocará como una herramienta para resolver algebraicamente problemas 
de la Geometría del Plano y la determinación de trayectorias y sus propiedades. 
Históricamente dicha Área del conocimiento matemático nace con la síntesis entre 
las operaciones geométricas y las operaciones aritméticas con lo cual se aritmetiza 
la Geometría, lo que da posibilidades a la síntesis de ella con el Álgebra mediante 
la introducción de los sistemas de referencia. Ello permite plantear y resolver los 
problemas geométricos y de trayectorias, como problemas algebraicos.

En la actualidad, por influencia de los sistemas educativos, la aritmetización 
de la Geometría nace como parte de su esencia. Así que el conocimiento de la 
Geometría Analítica en este nivel deberá enfocarse a la recreación del método 
de Descartes para la algebrización de los objetos geométricos, de sus relaciones 
y la solución algebraica de problemas con ellos implicados.

Variación y la Función como su Modelo
El aprendizaje de la variación es fundamental porque permite identificar y en-
tender cómo se relacionan distintas magnitudes en un problema. Por ejemplo, 
cambios en la temperatura, peso, posición, o el número de seguidores en una 
red social. Además, es crucial para plantear y modelar situaciones contextuales 
mediante expresiones algebraicas que indican relaciones entre variables.
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Freudenthal (1983) define la variación como el cambio de magnitudes, por 
ejemplo, tiempo, posición, viento y temperatura, entre otras. La función, por otro 
lado, se define como la dependencia de una cantidad que cambia en relación con 
otra que también cambia, pero de manera independiente. 

Los conceptos matemáticos de variable y función son generalizaciones abs-
tractas de variables concretas tales como tiempo, distancia, velocidad, ángulo de 
rotación o área de una superficie barrida.

Así como el concepto de número real es la representación abstracta del valor 
real de una magnitud arbitraria, una variable es la representación abstracta 
de una magnitud que varía, asumiendo distintos valores durante un proceso. 
Una variable matemática es cualquier cosa que puede tomar distintos valores 
numéricos, este es el sentido general de variable. Del mismo modo, una función 
es la representación abstracta de la dependencia de una magnitud respecto a 
otra. En matemáticas, hay que afirmar que f es función de x, lo que significa 
que a cada posible valor de x le corresponde un único valor definido de f(x), esta 
correspondencia se llama función.

La primera noción de variación es la de proporcionalidad directa, pero es 
necesario ir más allá para modelar situaciones variacionales más complejas, 
como las lineales, cuadráticas y otras de mayor complejidad matemática, que 
requieren representaciones en diferentes registros.

El uso de tecnología, como software de matemáticas dinámicas (GeoGebra), 
sistemas algebraicos computacionales (CAS, por sus siglas en inglés, como 
Wolfram Alpha), y hojas de cálculo (como Excel), ayuda a visualizar representa-
ciones algebraicas, gráficas y tabulares, permitiendo observar la variación de las 
funciones en cada una de estas representaciones.

En la enseñanza de la función y la variación, es esencial involucrar la reso-
lución de problemas para observar el comportamiento de situaciones contex-
tuales. Promover la identificación del comportamiento de la función desde lo 
general hasta lo particular (puntual) da contexto a los modelos obtenidos en 
una situación dada (García y Ruiz, 2009).

La modelización matemática, entendida como la acción de construir un modelo, 
ha servido para resolver problemas en diversas Áreas: física, química, medicina, y 
otras, permitiendo analizar situaciones reales a través de modelos matemáticos. 
Esto facilita resolver el problema y contextualizar la solución encontrada.

En la enseñanza de las matemáticas, la modelización permite darle contex-
to a esta disciplina en el aula, facilitando que el alumnado haga conexiones 
entre su entorno y lo aprendido. Un objetivo de la enseñanza de las funciones 
es comprender la variación más allá de la proporcionalidad directa y reconocer 
situaciones de variación lineal, como el movimiento rectilíneo uniforme con 
una condición inicial, la variación cuadrática que implica cambios de área, las 
polinomiales de cambio de volúmenes, y los crecimientos o decrecimientos ex-
ponenciales, entre otras.
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Además, las funciones trigonométricas, como seno, coseno y tangente, jue-
gan un papel crucial en la modelización de fenómenos periódicos. Estas funcio-
nes permiten representar y analizar situaciones como el movimiento oscilato-
rio, las ondas sonoras y luminosas, y los ciclos naturales como las estaciones del 
año. Comprender cómo estas funciones varían y se relacionan entre sí propor-
ciona al alumnado herramientas para interpretar y predecir comportamientos 
en una variedad de contextos científicos y de ingeniería.

Es necesario que el alumnado se apropie de estos conceptos comprendiendo 
procedimientos algebraicos para resolver ejercicios relativos a funciones, como 
determinar el dominio, el rango, las discontinuidades, las intersecciones, las 
asíntotas, y la representación gráfica, entre otros elementos. Este conocimiento 
les permitirá modelar a partir de la variación de magnitudes y, de esta manera, 
resolver problemas.

Finalmente, el aprendizaje de la variación y las funciones proporciona cono-
cimientos esenciales para cursos de cálculo diferencial e integral, permitiendo 
comprender ideas como la tasa de variación y otros conceptos asociados.

Apropiación de recursos tecnológicos para el trabajo intelectual
Pablo González Casanova menciona que:

El conocimiento por objetivos humanistas […] no ignora el legado de la inves-
tigación filosófica y científica anterior; pero lo inserta en una educación para 
investigar y actuar que hace del aprender a aprender la clave de la nueva cultura 
general [...] Si a partir del propio mundo físico, biológico y político inician las 
aventuras del pensamiento y de la acción científica y humanística, al conoci-
miento tecnocientífico añade el conocimiento político-científico (2017, p. 76).

Y González Casanova considera también que “el no incluir las nuevas cien-
cias y las tecnociencias en la cultura general de nuestro tiempo y como tarea 
principal de conocimiento y comprehensión para el pensamiento crítico cons-
tituiría un error todavía más grave, colosal” (2017, p. 281).

Con esta reflexión y refiriéndose al enfoque didáctico, como el Plan de estu-
dios del Colegio lo menciona, se pretende que el alumnado se apropie de cono-
cimientos y desarrolle habilidades que le permitan usar fuentes de información 
primarias, entre otras, de manera que, día con día, han migrado a las fuentes de 
información en formatos digitales, al recurrir a libros o revistas electrónicos, si-
tios web o repositorios con objetos de aprendizaje estáticos o dinámicos, simula-
dores y programas computacionales en apoyo a sus diferentes asignaturas. Por 
ello, es importante conocer y adquirir habilidades en el manejo de dichos recur-
sos y que se utilicen para apropiarse de conocimientos y aprendizajes y realizar, 
de modo introductorio, investigaciones científicas, tecnológicas o humanísticas, 
para que desarrollen y se inserten plenamente en la cultura que se vive.
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El alumnado debe proporcionar argumentos de la validez de su conoci-
miento y su aprendizaje, por lo que es indispensable que maneje de manera 
ética y responsable los servicios de Internet y, en general, las TIC, TAC y TEP 
que le apoyan en su desarrollo intelectual, pues no toda información generará 
conocimientos, ni por tener acceso a las tecnologías se puede garantizar que 
aprenden; por el contrario, los especialistas en la materia educativa, por ejemplo 
Diaz Barriga (2005), menciona que existe una percepción de que las tecnologías 
sólo son una herramienta técnica para facilitar ciertas acciones, olvidando que 
ellas pueden ser una “herramienta semiótica o psicológica propia de la noción 
de acción mediada planteada en el enfoque vygotskiano”. Recordemos que 
Vygotsky menciona que existe una transformación de las funciones psicológi-
cas de elementales a superiores, gracias a “la mediación del pensamiento por 
instrumentos, signos o herramientas psicológicas” y que éstas son sociales en 
dos sentidos, “porque son producto del desarrollo sociocultural y porque el indi-
viduo se apropia de ellas en la interacción social”. Es decir, el sentido y uso que se 
le da a una herramienta semiótica es resultado de una forma de razonamiento 
delimitada por creencias y normas sociales. 

Las características de interactividad, multimedia e hipermedia son las que 
potencian a las TIC como instrumentos psicológicos mientras que la conectivi-
dad potencia a las relaciones entre los actores. “Y estas características tienen que 
ver con las posibilidades de acceso a la información, a la manera de representar-
la y a las posibilidades de interacción”.

Desde el enfoque constructivista, siguiendo especialmente con el enfoque 
sociocultural, la incorporación de las TIC, TAC y TEP requiere enfocarse en lograr 
ambientes de aprendizaje que propicien la participación flexible y activa de los 
actores del proceso en actividades de valor innegable para los individuos y sus 
grupos o comunidades de pertenencia, abierta a la diversidad de roles e identidades 
y, esto se lograría también con enfoques como la cognición situada propuesta por 
Diaz Barriga (2003, p. 1), la cual se considera como “parte y producto de la actividad, 
del contexto y de la cultura en que se desarrolla y utiliza”. Por ello, para que se 
apropien de saberes y habilidades en las TIC, hay que fomentar que el alumnado 
interactúe con situaciones de la vida real, resuelva problemas y tome decisiones 
que le planteen retos por la incertidumbre e incluso conflicto de valores. 

En el caso de la docencia en el Colegio, se consideran las brechas digitales 
que existen en el contexto social que impera tanto en nuestro país como en el 
ámbito mundial y, dicho sea de paso, quedaron en evidencia durante la pande-
mia por Covid-19. Lo anterior implica que en la planeación didáctica es necesario 
considerar esta diversidad de problemáticas, tales como la falta de conectividad 
en ciertas zonas, la falta de equipamiento en nuestra población estudiantil o la 
falta de capacitación para el uso de dispositivos móviles, entre otras. 

Con estas consideraciones e inmersos en el Modelo Educativo del Colegio, 
los aprendizajes de la materia Taller de Cómputo propician en el alumnado la 
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incursión en la indagación y exploración de la información digital, misma que, 
además de darle autonomía, se requiere para un trabajo cooperativo y colabora-
tivo, lo que implicaría en nuestro alumnado aprovechar las bondades de las TIC, 
orientados por el profesorado para distinguir, de forma crítica, la confiabilidad 
de las fuentes de información en los servicios de Internet, llámense bibliotecas 
digitales, sitios web, redes sociales, etcétera, y hacer uso de ellos de forma cons-
ciente, ética y segura, desde el punto de vista de la ciberseguridad.

Con esas habilidades, el alumnado podrá aprender el avance tecnológico, las 
innovaciones y la creatividad de muchos hombres y mujeres que han contri-
buido al desarrollo de las tecnociencias tanto en las innovaciones del hardware, 
como lo fue la transición del cómputo mecánico a lo digital, como en el desarrollo 
de software y las telecomunicaciones. Al respecto, las y los docentes en sus orien-
taciones, resaltarán cómo esto ha contribuido al avance de las Matemáticas y 
de las nuevas ciencias han emergido y son tendencias vigentes, tales como la 
Nanotecnología, la Robótica, la inteligencia artificial, el Internet de las Cosas y las 
Computadoras Cuánticas, entre otras; sin dejar aparte sus implicaciones sociales 
y nuestro rol en ellos, valorando y concientizando que las tecnologías son una 
herramienta liberadora y no enajenante o esclavizante de las sociedades.

Asimismo, en el desarrollo de la materia descrita es necesario involucrar 
habilidades matemáticas en la resolución de problemas escolares, reales y coti-
dianos usando hojas de cálculo instaladas en cualquier medio digital, ya sea de 
forma local, en línea o en las App de los celulares y acordes con los conocimien-
tos previos.

El Modelo Educativo del CCH implica que el alumnado evidencie la apropia-
ción de conocimientos y habilidades, producto de lo aprendido y, mediante las 
TIC, TAC y TEP y sus recursos multimedia (imágenes, audio, video, etcétera), por 
ello se busca desarrollar las habilidades en esta asignatura, pero sin dejar de 
lado que todo lo que gira alrededor de este ámbito, son sólo recursos y se debe 
evitar profundizar en las barras de herramientas, menús, etc., de las distintas 
aplicaciones.

Ante el ambiente social que vivimos, en el que estamos expuestos en todo 
momento a ciberataques y usurpación de identidad, entre otras acometidas, 
entonces resulta imperioso, desde el currículum, tomar en cuenta la necesidad 
de reforzar la formación del alumnado respecto a los conocimientos de ciberse-
guridad; por ello, es menester replantear esta temática tan relevante en la vida 
de las sociedades actuales, en el programa de estudios aludido. Es indudable que 
esta exposición no es exclusiva de un periodo corto, ni tampoco exclusivo de la 
formación que requiere nuestro alumnado; por tal motivo, estos aprendizajes 
en el área de las TIC, TAC y TEP deberían ser permanentes durante la estancia 
de nuestra población estudiantil a lo largo de su bachillerato y propiciar la ac-
tualización que se requiera ante las dinámicas de la misma materia de estudio.
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Cálculo Diferencial e Integral
Es necesario estudiar el Cálculo Diferencial e Integral a través de los problemas 
fundamentales que le dieron origen, como el trazado de las tangentes a una 
curva, o bien, la determinación del área bajo la curva, en el ámbito geométrico 
o la obtención de la velocidad en un tiempo determinado o el descubrimiento 
de la distancia cuando se conoce la velocidad u otros problemas de diferentes 
ámbitos. Y reiterando, dichas ideas fundamentales se articulan a partir de la 
variación y la acumulación. Formarse dentro del Cálculo Diferencial e Integral a 
través de la resolución de problemas que involucren la variación y acumulación 
es coadyuvar a la formación del pensamiento y el lenguaje variacional, confi-
riéndole, así, al alumnado una creciente autonomía.

Estadística
El objeto de estudio de la Estadística es el conocimiento de algunas caracterís-
ticas sobre una población en el contexto de un estudio o de una investigación. 
Estos indicadores son susceptibles de presentarse como datos cuyos diferentes 
valores constituyen la variable de interés, por lo que será necesario tipificarla de 
acuerdo con su naturaleza y presentando una inicial clasificación y formas de 
medirla o escalas de medición.

Es importante aclarar que este proceso se da en forma inductiva pues el es-
tudio se realiza en una parte (la muestra), o en varias de la población, y estos re-
sultados se asumen como el conocimiento de los rasgos de interés de la misma. 
Por supuesto, se deberá clarificar que esto no es tan sencillo y que se requiere de 
una serie de conceptualizaciones y técnicas que a lo largo de los cursos serán la 
materia de estudio en un proceso integral.

Resulta importante considerar que la Estadística es la parte de las Matemáticas 
Aplicadas que estudia la variabilidad, ya que como propiedad esencial de la na-
turaleza su importancia radica en su presencia en las diferentes poblaciones 
de fenómenos de la realidad, incluyendo los construidos o modificados por el 
ser humano. En esencia, resulta indispensable un proceso de control de dicha 
variabilidad en los procesos tecnológicos, de salud (medicinas, vacunas), en la 
producción, en recursos agropecuarios y en procesos que pretendan uniformar 
o manipular.

El estudio de los valores (datos) de la variable de interés, tanto en la población 
como en la(s) muestra(s) se desarrollará a partir de su Distribución, Tendencia y 
Variabilidad, esta última será medida determinando la variación de los valores 
de los datos respecto a la Tendencia.

Al iniciar con el estudio de la muestra, incorporando las técnicas y procedi-
mientos de medición, se está trabajando con la llamada Estadística Descriptiva 
y los resultados obtenidos en este estudio muestral, los estadísticos, permiten 
establecer juicios o aseveraciones, sobre la población, las inferencias informales. 
El estudio muestral culminará con la regresión lineal y la correlación simple, lo 
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que permitirá incidir en estudios sobre la naturaleza e intensidad de la relación 
entre dos variables, culminando así con esta parte del curso.

Dado que existirá un grado de incertidumbre entre lo determinado en la mues-
tra con lo que realmente ocurre en la población, resultará fundamental recurrir a 
la Probabilidad, cuyo objeto de estudio son los experimentos aleatorios, pues esta 
rama de las Matemáticas conferirá el sustento teórico a la llamada Estadística 
Inferencial, por lo que el estudio de sus propiedades, resaltando la Independencia 
de Eventos y los recursos de las Tablas de Contingencia y Diagramas de Árbol, 
entre otros, podrá arribar a la construcción de las Distribuciones de Probabilidad 
que sustenten a los contenidos de la Estadística Inferencial: Muestreo Aleatorio 
Simple, Distribuciones Muestrales, el Teorema del Límite Central y sus dos, tan 
importantes consecuencias, la Estimación Estadística y la Prueba de Hipótesis.

Cibernética y computación
Los aprendizajes se centran en la metodología de solución de problemas utili-
zando una computadora. La noción central de esta metodología la conforman 
los algoritmos y sus características. El desarrollo de algoritmos y su posterior 
expresión en lenguajes de alto nivel es una tarea compleja que combina muchos 
procesos mentales y en la que se busca solucionar problemas de diversos oríge-
nes, matemáticos, físicos, biológicos o sociales. Es importante resaltar que no se 
pretende que el alumnado sea un programador, lo que se busca es darle elemen-
tos que le permitan acercarse al pensamiento de las ciencias computacionales.

Enfoque didáctico
Ya se planteó que el enfoque en la enseñanza y el aprendizaje de la Matemática 
consiste en trabajar con el alumnado tanto en el saber, como en el hacer (o 
recrear) Matemáticas. En esta perspectiva está implícita una labor creativa de 
resolución de problemas, ya sea de problemas de desarrollo hacia la solución o 
problemas que impliquen llevar a cabo una demostración.

Es por ello que el enfoque didáctico se respalda en la Metodología de Resolución 
de Problemas propuesta por Polya (1945), en la que el aprendizaje se construye y 
se desarrolla resolviendo problemas cuidadosamente seleccionados, de tal suer-
te que se arribe dosificadamente a conceptos y procedimientos en un ambiente 
que simule la forma de trabajar de la comunidad científica.

En este enfoque se plantea el desarrollo de la capacidad para resolver proble-
mas. Una forma de propiciar este desarrollo consiste en que el profesorado vaya 
incidiendo en una serie de orientaciones que detonen la actividad intelectual 
necesaria para la resolución de problemas en sus etapas (no lineales) de com-
prensión del problema, elaboración de un plan, ejecución de este y retrospección, 
pretendiendo con esto, que el alumnado paulatinamente gane en autonomía.

También debe tomarse en cuenta que para apoyar el logro de los aprendizajes y 
que el alumnado asimile las orientaciones, es conveniente que el aprendizaje esté 
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enmarcado por la cultura y la sociedad, en un contexto histórico y cultural, pues 
el aprendizaje es un proceso compartido en el que, tanto quien ejerce la docencia 
como quien aprende, van cultivando una conciencia cultural de las problemáticas 
presentes en su entorno inmediato. Por lo que, en principio, se deben considerar 
problemáticas que inciden en las acometidas al género humano y sus relaciones 
con la preservación del entorno ecológico, entre otras, que son cuestiones que 
inciden en los aprendizajes que se dan en el CCH, como institución dedicada a 
hacer hincapié en estos desarrollos de aprendizaje bajo la guía y orientación del 
profesorado, en un ambiente donde se negocian, discuten, comparten y se favo-
rece la reconstrucción de los códigos y contenidos curriculares en su sentido más 
amplio: los saberes, en los que se incluyen no sólo conocimientos de tipo concep-
tual y aprendizajes, sino también habilidades, valores, actitudes y normas que no 
son simplemente transmitidos por unos y reproducidos por otros, sino que son 
creados a través de interpretaciones y asimilaciones de significados debido al 
trabajo conjunto de ambos participantes. Así, quien aprende tiene la posibilidad 
de reconstruir la cultura en la que se desarrolló el proceso.

Respecto a las habilidades, este proceso propicia el desarrollo de su estructura en 
un escenario de resolución de problemas, incidiendo en la capacidad para resolver 
situaciones, en un principio muy factibles, con la intención de acceder paulatina-
mente a la estructura de las habilidades matemáticas, planteando el desarrollo de 
lo sencillo a lo complejo. En el aprendizaje, sobre todo de los conceptos, se requiere 
de una sólida base lingüística que el profesorado debe coadyuvar a desarrollar, de 
aquí que es menester tener un especial cuidado de cultivar como factor esencial 
en la comunicación tanto oral como escrita de conjeturas, argumentaciones, re-
sultados, interpretaciones y reflexiones de la visión retrospectiva.

El enfoque didáctico plantea entonces que el cuerpo docente sea un facilita-
dor que construya un sistema de asistencias y apoyos necesarios para promover 
la transferencia del control sobre el manejo de los contenidos y el logro de los 
aprendizajes por parte del alumnado que aprende, es decir, en el proceso interac-
tivo y dialogante en que se basa esta docencia se deben tender, estratégicamen-
te, un conjunto de puentes para facilitar que el alumnado que aprende pueda ir 
elaborando las construcciones necesarias para el logro de sus aprendizajes. Este 
proceso se caracterizaría por ser:

a.	 Ajustable: a las necesidades de aprendizaje del alumnado participante. 
Algunos requerirán de apoyos sencillos y otros complejos, dependiendo 
del nivel de idoneidad inicial y progresiva para adquirir los aprendizajes.

b.	 Transitorio: en el momento en que el alumnado ya no requiera el sistema 
de apoyos propuestos por el profesorado, dado que ya comienza a domi-
nar aprendizajes y contenidos, éste se deberá retirar paulatinamente.

c.	 Explicitado: que el alumnado concientice que en el logro de su aprendi-
zaje ha ocurrido un proceso de ayuda prestada por alguien que sabe más 
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(docente) y, por tanto, es producto de una situación colaborativa, inmersa 
desde luego en la cultura del entorno.

Es evidente que la relación del docente y el alumnado en este enfoque es real-
mente interactiva y colaborativa porque, aunque al principio, por razón natural 
la docencia se muestra más directiva (presenta tratamiento de los contenidos, 
directrices educativas, tarea e ideas conceptuales) va percibiendo las idoneida-
des iniciales del alumnado para ir ajustando el sistema de las ayudas y asesora-
mientos, transfiriendo paulatinamente el control y dominio sobre contenidos, 
aprendizajes y formas del discurso que el profesorado ha concebido. Cuando 
el docente percibe que se ha logrado establecer un sistema de mecanismos de 
intercambios y de diálogo apropiado para negociar ideas involucradas en los 
aprendizajes y el alumnado va teniendo dominio de los aprendizajes a alcanzar 
y logrando cada vez más la autonomía y autorregulación proyectada para el 
dominio de los contenidos y conceptos, entonces el profesorado irá cediendo 
en su papel protagónico al percatarse de este dominio, a partir de actividades 
evaluativas formales y no formales.

Por otro lado, el enfoque didáctico implica, consecuentemente, planificar 
la serie de actividades que, de manera concreta incidan en el desarrollo de las 
habilidades matemáticas aplicándolas para la resolución de problemas, que in-
volucren, de entrada, Generalización [que Krutetskii (1973) considera la habilidad 
madre], como por ejemplo, proponiendo inicialmente problemas del mismo tipo 
y, posteriormente, otro conjunto de problemas en los que el alumnado identifi-
que aquellos del mismo tipo que propicien acciones de inversión del pensamien-
to en sus versiones, de invertir un tren de pensamiento y de resolver dos o más 
problemas con la misma estructura, pero en los que se intercambien datos por 
incógnitas en alguno (inversión) para, paulatinamente, introducir actividades y 
problemas que impliquen el desarrollo de las demás habilidades.

Es importante entender que estos desarrollos no se logran en el estanco de 
una Unidad del Programa, sino que deben ser aprendizajes transversales a lo 
largo de las distintas materias y longitudinales en una disciplina para que el 
alumnado acceda a otros conocimientos, a partir de la formación que enfatiza 
el desarrollo de habilidades intelectuales.
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4. APRENDIZAJES Y CONTENIDOS DISCIPLINARIOS DEL ÁREA
Los aprendizajes y contenidos disciplinarios, consecuentemente, deben ser acor-
des, tanto con el Enfoque Disciplinario de la Matemática en el Colegio como con 
el Enfoque Didáctico descrito líneas arriba.

Lo anterior da pauta para hablar de los conocimientos fundamentales para 
una formación especializada: la Aritmética, el Álgebra, la Geometría, que de-
rivan en la Trigonometría, la Geometría Analítica y el estudio de la Variación. 
El contenido en cada una de estas materias está pensado, por su importancia, 
como recurso y plataforma de asignaturas derivadas, pero fundamentales en 
conocimientos especializados que se desarrollan y derivan en otros.

En este contexto, los cursos de los cuatro primeros semestres se conciben como 
una unidad esencial, cuya lógica de organización de contenidos responde a dos 
aspectos fundamentales: por un lado, interesa resaltar la unidad metodológica y 
conceptual de las Matemáticas; y por otro, es importante responder a las necesi-
dades didácticas de maduración paulatina de estructuras de pensamiento en el 
alumnado, para lograr la comprensión y la adquisición cabal del conocimiento.

De esta forma, los temas se estructuran en Ejes de Contenidos que se van 
desplegando a lo largo de estos cuatro cursos, de manera que un contenido dado 
se retoma posteriormente para ampliarlo y profundizarlo progresivamente, 
poniendo de manifiesto el proceso de construcción de los conceptos y procedi-
mientos matemáticos, pero cuidando y propiciando a la vez el avance del cono-
cimiento a partir de la actividad del alumnado.

Los Ejes de Contenidos de los programas actuales, por tanto, son: Aritmética y 
Álgebra, Geometría Euclidiana, Trigonometría, Geometría Analítica, Cibernética 
y Computación, Variación que considera a la Función como su Modelo, Variación 
y Acumulación, Variabilidad y Dispersión y la Apropiación de Recursos 
Tecnológicos para Contribuir al Desarrollo del Trabajo Intelectual.

Es importante destacar que, de acuerdo con la estructura curricular del Área, 
Taller de Cómputo es una de sus materias y el Eje de Contenidos que la caracteri-
za está determinado por la apropiación de recursos tecnológicos para el trabajo 
intelectual. Como ya se indicó, su enfoque es predominantemente práctico y 
de apoyo a todas las áreas del conocimiento de la formación del alumnado del 
Colegio de Ciencias y Humanidades.

En virtud del enfoque didáctico que se plantea, los aprendizajes son más 
trascendentales que los contenidos y entre estos aprendizajes se consideran 
aspectos metodológicos para impulsar el desarrollo de habilidades que permi-
tan al alumnado apropiarse de su proceso educativo. Para ello, es importante 
establecer Ejes Metodológicos, interpretados como secuencias de aprendizajes 
de procedimientos, métodos y generalizaciones de conceptos, que permitan al 
alumnado transitar por diferentes niveles de representación, de abstracción y 
de formalización en el tratamiento de los Ejes de Contenidos.
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Los Ejes Metodológicos presentes en los programas de estudio son: aproxi-
maciones a la Metodología de Resolución de Problemas, dominio del pensamien-
to algebraico; análisis lógico de argumentos, construcción de razonamientos, 
planteamiento de conjeturas a partir del descubrimiento de patrones de com-
portamiento, manejo de transformaciones geométricas en el Plano Cartesiano 
(desplazamientos, contracciones, estiramientos, cambios de escala) e identifica-
ción de algoritmos y de relaciones entre algoritmos. Con esta estructuración, los 
contenidos y aprendizajes que se busca que el alumnado logre son:

Contenidos
•	 El concepto de número racional y sus diversas representaciones.
•	 Resolución de problemas con el método aritmético y que impliquen una 

o más operaciones con números racionales.
•	 La expresión general de patrones numéricos y geométricos.
•	 El concepto de ecuación y su transformación a fin de encontrar lo desco-

nocido en un problema.
•	 La transformación algebraica a fin de encontrar propiedades y relaciones 

en objetos y fenómenos.
•	 Las propiedades geométricas de las figuras y su relación entre ellas.
•	 Las razones trigonométricas y sus aplicaciones.
•	 Lugares geométricos, sus propiedades y sus expresiones algebraicas.
•	 La modelación de la variación a través de las funciones.
•	 Variación y acumulación.
•	 Variabilidad y dispersión.
•	 La apropiación de recursos tecnológicos para el desarrollo de proyectos.
•	 Diseño de algoritmos y programación computacional para resolver pro-

blemas y modelar sistemas.

Con el estudio de estos contenidos se espera que el alumnado logre:
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Aprendizajes
Conceptuales Procedimentales Actitudinales

Aritmética y Álgebra

•	Describir la información que 
proporciona la representación 
algebraica de un objeto matemático. 

•	Relacionar la información de una 
representación algebraica con la de 
otras representaciones matemáticas 
del mismo objeto.

•	Utilizar conceptos, expresiones y 
procedimientos algebraicos diversos.

•	 Identificar las relaciones entre 
algoritmos y su aplicación.

•	Aplicar representaciones algebraicas 
en la resolución de problemas.

•	Valorar las representaciones algebraicas 
como una manera de expresar 
características y propiedades generales, 
establecer o depurar procedimientos, 
así como de favorecer la deducción de 
resultados.

•	Valorar al Álgebra como instrumento 
para el estudio de comportamientos, 
la construcción de modelos, el análisis 
de relaciones y la posibilidad de hacer 
predicciones.

Geometría Euclidiana

•	Reconocer que el concepto de figura y 
cuerpo geométrico es la abstracción de 
todas las propiedades y características 
de un objeto, con excepción de su 
forma espacial y sus dimensiones. 

•	Conocer la longitud, el área y el 
volumen como atributos de las formas 
geométricas, así como los sistemas 
de unidades y los procedimientos de 
medición.

•	 Identificar patrones de comportamiento 
geométrico y las relaciones entre 
diversas figuras o los elementos de una 
misma figura.

•	Explorar las características y 
propiedades de diversas formas y 
conceptos geométricos de una, dos 
y tres dimensiones.

•	Construir argumentos para sustentar 
la validez de conjeturas sobre 
relaciones geométricas encontradas.

•	Utilizar relaciones espaciales 
y modelos geométricos en la 
resolución de problemas.

•	Valorar la demostración en la construcción 
de la estructura lógica de la Geometría.

•	Valorar esta disciplina en el estudio de las 
relaciones cuantitativas y cualitativas de 
las formas presentes en el entorno natural, 
científico y artístico.

Trigonometría

•	Enunciar las definiciones de las 
razones trigonométricas en un triángulo 
rectángulo.

•	Expresar razones trigonométricas en 
términos de otras razones.

•	Utilizar las razones trigonométricas 
en la resolución de triángulos y sus 
aplicaciones.

•	Calcular el valor de las razones 
trigonométricas en el círculo 
trigonométrico.

•	Valorar esta disciplina como aquella que 
permite comprender y modelar patrones 
cíclicos.

•	 Interesarse por situaciones en diferentes 
áreas del conocimiento en las que se utiliza 
la trigonometría para su resolución.
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Conceptuales Procedimentales Actitudinales

Geometría Analítica

•	Reconocer la importancia del plano 
coordenado como el puente hacia el 
tratamiento algebraico de los objetos 
geométricos.

•	Conocer los elementos básicos de la 
geometría analítica y el concepto de 
lugar geométrico.

•	Comparar las formas de 
razonamiento entre la demostración 
de algunos teoremas elementales 
de geometría euclidiana con 
la demostración utilizando la 
geometría analítica, en el plano de 
coordenadas.

•	 Interpretar la vinculación existente 
entre los registros gráfico y 
algebraico asociados al estudio de 
formas y objetos geométricos.

•	Utilizar el método analítico en el 
estudio de las características y 
del comportamiento de lugares 
geométricos.

•	Modelar situaciones por medio de la 
recta y las cónicas.

•	Valorar el método analítico como un 
instrumento relevante para representar y 
analizar, a través del álgebra, las curvas y 
objetos geométricos que, desde el punto 
de vista euclidiano, sólo admiten formas 
particulares de construcción, estudio y 
análisis de sus elementos.

Variación y la función como su modelo

•	Reconocer los conceptos de variable, 
variación y relación funcional.

•	 Identificar los elementos de una 
función y su notación.

•	 Identificar la información que 
proporciona una gráfica sobre el 
comportamiento general de la situación 
que representa.

•	 Identificar los rasgos distintivos de 
diversas formas de variación (lineal, 
cuadrática, exponencial, periódica, 
entre otras) y, en consecuencia, 
el tipo de función asociada y sus 
características.

•	Describir el significado de las 
características de una función en el 
contexto de la situación o problema del 
cual surge.

•	Distinguir la vinculación entre los 
parámetros de la representación 
algebraica de una función y sus 
registros tabular y gráfico.

•	Analizar las características de 
una función: crecimiento o 
decrecimiento, puntos o intervalos 
donde no está definida, tendencias, 
simetrías en su gráfica, valores 
extremos, ceros de la función.

•	Construir el modelo que describe 
mejor una situación o fenómeno que 
involucra variación. 

•	Utilizar los conocimientos adquiridos 
sobre funciones para analizar e 
incluso predecir el comportamiento 
de tal situación o fenómeno.

•	Valorar el concepto de función en la 
representación, estudio y análisis de 
situaciones y fenómenos físicos, biológicos 
y sociales que involucran variación.
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Conceptuales Procedimentales Actitudinales

Apropiación de recursos tecnológicos para el desarrollo del trabajo intelectual (Taller de Cómputo)

•	Explicar qué es una red de cómputo y 
sus componentes.

•	Reconocer algunos casos de redes 
tecnológicamente importantes.

•	Explicar la seguridad informática que 
se debe preservar. 

•	Utilizar en forma reflexiva, ética 
y consciente los servicios de 
internet, identificando las ventajas y 
desventajas de su uso.

•	Elaborar proyectos con el uso de los 
programas de aplicación ofimática 
básica, tanto de forma local como 
en línea, con el fin de evidenciar 
habilidades y conocimientos.

•	Crear, en un ambiente colaborativo, 
materiales multimedia para 
utilizarlos en esta y en las demás 
asignaturas, como recurso de 
apoyo y evidencia de aprendizajes 
alcanzados y de la capacidad para 
comunicar ideas.

•	Valorar la evolución y las aportaciones 
de las tecnociencias, en particular de las 
ciencias de la computación, a las ciencias.

•	Apreciar la dimensión tecnológica 
y científica de los conocimientos y 
habilidades adquiridos.

En Asignaturas Optativas en los semestres quinto y sexto

Para completar la formación matemática del alumnado del Colegio de Ciencias 
y Humanidades, en los dos últimos semestres se ofrecen asignaturas optativas 
encaminadas a consolidar los conocimientos requeridos para cursar estudios 
superiores. De esta forma, para estudiar los fenómenos físicos y sociales, a partir 
de su variación y rapidez de cambio, se ofrece el Cálculo Diferencial e Integral, 
que forma parte importante del currículo de licenciaturas de corte científico y 
técnico, a la vez que auxilia los estudios de economía y administración. Una se-
gunda opción es Estadística y Probabilidad, disciplina científica cuyos conceptos 
y técnicas juegan un papel muy importante en las actividades profesionales de 
todas las ciencias, ya que su función principal consiste en elaborar principios 
y métodos para construir modelos teóricos que permitan describir, analizar e 
interpretar los procesos poblacionales sujetos a la incertidumbre y tomar deci-
siones consecuentes. Por otra parte, la materia de Cibernética y Computación 
ofrece la posibilidad de potenciar la resolución de problemas y elaboración de 
proyectos, utilizando la computadora u otros recursos digitales, a través de la 
elaboración de algoritmos y su traducción a un lenguaje de programación.

| 48 |



El enfoque de estas tres materias, al igual que en los semestres previos, persi-
gue la adquisición de conceptos y procedimientos, el desarrollo de habilidades y 
actitudes y la adopción de formas de trabajo y de comportamiento encaminados 
a favorecer los propósitos educativos del Colegio. Por ello, con los cursos de las 
materias optativas de quinto y sexto semestres se busca que el alumnado logre:

Aprendizajes
Conceptuales Procedimentales Actitudinales

Cálculo Diferencial e Integral

•	 Identificar un proceso infinito y 
relacionarlo con los conceptos de 
límite, derivada e integral.

•	 Inferir el concepto de límite a 
través de diversos problemas 
que involucren procesos infinitos 
mediante los diferentes registros 
de representación, numérico, 
gráfico o simbólico.

•	 Interpretar el concepto de 
derivada a partir del análisis de la 
variación y la razón de cambio, al 
resolver problemas en diferentes 
contextos cuyos modelos 
sean funciones polinomiales, 
exponenciales, logarítmicas o 
trigonométricas. 

•	Explicar la relación entre derivada 
e integral, que se sintetiza en el 
teorema fundamental del Cálculo.

•	Utilizar el concepto de derivada a través de su 
representación algebraica para identificar patrones 
de comportamiento y obtener modelos de derivación, 
reconociendo dichos modelos como una nueva 
función que permite acortar procedimientos. 

•	Resolver problemas de rapidez de cambio y 
optimización, utilizando a la derivada en sus 
diferentes representaciones.

•	Construir el significado del concepto de integral 
definida a partir de acumulación de áreas en 
situaciones dadas en diferentes contextos. 

•	Relacionar a la integral definida de una función 
con el área bajo la curva como un proceso de 
acumulación, obteniendo su valor, esto utilizando 
a la antiderivada o mediante un proceso infinito de 
aproximaciones numéricas y aplicarla en problemas 
de diversos contextos.

•	Construir modelos de situaciones o fenómenos, a 
partir de conocer el comportamiento de su rapidez de 
cambio, utilizar el modelo para obtener información 
sobre el fenómeno, e incluso hacer predicciones y 
analizar algunas limitaciones del modelo generado.

•	Valorar el potencial del Cálculo 
Diferencial e Integral para 
modelar y resolver situaciones 
y fenómenos de la naturaleza 
y la sociedad que involucran 
variación.
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Conceptuales Procedimentales Actitudinales

Estadística y Probabilidad

•	Explicar la necesidad de 
desarrollar métodos especiales 
para resolver problemas en 
presencia de la variabilidad de 
los datos en diversos contextos, e 
identificar a la variabilidad como 
el objeto de estudio fundamental 
de la Estadística.

•	 Identificar a las variables y 
la población en un estudio 
estadístico y el proceso de 
construcción de muestras usando 
procedimientos aleatorios. 

•	 Identificar los distintos 
enfoques para la asignación 
de probabilidades a eventos, 
interpretar el significado del valor 
de una probabilidad y calcular 
probabilidades en distintos 
contextos.

•	Representar el comportamiento de un conjunto de 
datos, mediante su distribución de frecuencias en el 
contexto del problema.

•	Utilizar distribuciones de frecuencias como una 
unidad de análisis, determinada por su tendencia 
central y su dispersión, para interpretar la 
información que brindan los datos y comparar 
colecciones de datos.

•	Construir modelos de correlación y regresión 
que determinen la naturaleza e intensidad de 
la relación entre dos variables de una misma 
población percibiéndola con el recurso de tablas de 
contingencia. 

•	Utilizar las leyes que rigen la probabilidad para 
abordar las técnicas que permitan obtener 
información acerca de una población con base en la 
información que brinda solo una muestra aleatoria.

•	Construir el modelo de una situación o fenómeno que 
involucra aleatoriedad, y utilizar los conocimientos 
adquiridos sobre funciones de distribución de 
probabilidad para analizar e incluso predecir el 
comportamiento de dicha situación o fenómeno.

•	Elaborar inferencias acerca de una población en 
estudio, determinando e interpretando estadísticos 
de la muestra para construir intervalos de confianza 
para la media y la proporción e inferir el valor del 
parámetro.

•	Construir una prueba de hipótesis para la media y la 
proporción de la población.

•	Valorar el concepto de función 
de distribución de probabilidad 
y el teorema de límite central 
para la determinación, 
estudio y análisis sobre la 
característica (variable) de una 
población en fenómenos físicos, 
biológicos y sociales.
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Conceptuales Procedimentales Actitudinales

Cibernética y Computación

•	Enumerar el concepto de 
sistemas, sistema abierto, 
sus elementos, sinergias, 
retroalimentación y medio 
ambiente, usando herramientas 
del enfoque de sistemas como 
una caja negra.

•	 Identificar del álgebra booleana 
(lógica matemática) sus 
elementos para diseñar, construir 
y simular circuitos lógicos que 
son la base de la arquitectura 
de las computadoras; sus 
aplicaciones sociales o 
administrativas, y el álgebra 
proposicional y la teoría de 
conjuntos, respectivamente.

•	Conocer los paradigmas de la 
programación de computadoras 
a través de la programación en 
lenguaje de alto nivel, consciente 
de sus características y 
funcionalidades.

•	Distinguir los sistemas numéricos utilizados en 
el hardware de los sistemas de cómputo y en la 
programación de ensambladores. 

•	Utilizar en la resolución de problemas la metodología 
que aportaron las ciencias computacionales para el 
análisis, diseño e implementación de algoritmos y 
programas. 

•	Desarrollar procesos para realizar cálculos mediante 
algoritmos y sus correspondientes implementaciones 
en lenguajes computacionales.

•	Analizar, diseñar y ejecutar algoritmos y programas 
que requieran el uso de estructuras de control de 
secuencia, condicionales y repetitivas.

•	Construir e Interpretar procedimientos como recursos 
necesarios en la elaboración y mantenimiento 
de programas complejos y en la programación 
estructurada. 

•	Elaborar programas de cómputo sencillos, 
conscientes de los alcances y las limitaciones 
tanto de la programación estructurada como de la 
programación orientada a objetos (POO).

•	Valorar que las estructuras 
de datos, como los arreglos y 
archivos, son un recurso para 
resolver problemas de índole 
muy diversa.

•	Aceptar a la Cibernética 
como ciencia sistémica, sus 
principales creadores, la 
terminología que aportó tanto 
al trabajo interdisciplinario 
como al ámbito humanista en 
las tecnociencias, su relación 
con otras disciplinas, y su 
actual estado de evolución.

﻿

5. CONTRIBUCIÓN DEL ÁREA AL PERFIL DE EGRESO 
El propósito educativo del Colegio es dotar al alumnado de recursos intelectua-
les para que aprenda a aprender y aprenda a hacer, se busca que incorpore de 
manera autónoma nuevos conocimientos y sepa aplicarlos. Esto contribuirá al 
desarrollo de su entorno en beneficio de la sociedad a la que se debe, manifes-
tando los valores inculcados en el Colegio y dando sentido al aprender a ser y al 
aprender a convivir, cumpliendo así con los cuatro principios que constituyen el 
sustento del Modelo Educativo.

Además, lograr un alumnado autónomo, que aprenda a aprender en el 
contexto de una actividad creativa en Matemáticas, y que aprenda a hacer 
en un contexto que considera el desarrollo y aporte cultural y científico de 
las Matemáticas. Estas dos columnas del aprendizaje constituyen un pilar in-
sustituible en el desarrollo científico, tecnológico y cultural que proporciona 
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elementos que, al introducirlos al contexto de este bachillerato, propician, como 
culminación del proceso, que quienes lo cursen comprometidamente podrán 
conformar un pensamiento creativo y lógico deductivo para analizar tanto las 
relaciones cuantitativas, como las características de las formas espaciales del 
mundo real, incluyendo problemáticas en otros campos del saber.

Como institución de bachillerato universitario, el Colegio está comprometi-
do en ofrecer una formación integral que prepare al alumnado para continuar 
con sus estudios profesionales, al mismo tiempo que se le capacite para asumir 
plenamente su ciudadanía y su responsabilidad con la sociedad. Además de 
transmitir conocimientos, se busca fomentar la apropiación de valores y actitu-
des que le permitan abordar y comprender de manera efectiva las diversas si-
tuaciones de la vida cotidiana, utilizando los recursos culturales a su disposición. 
Esto incluye la capacidad de interpretar y analizar la información cuantitativa 
y cualitativa que circula en los medios de comunicación y las redes sociales, 
adoptando una postura crítica y fundamentada.

La autonomía del alumnado es esencial y conlleva la construcción de habili-
dades y destrezas caracterizadas por una actividad creativa en torno a los apren-
dizajes adquiridos. Esto incluye la capacidad de consultar, analizar y cuestionar 
diversas fuentes de información, propiciando la construcción de argumentos 
válidos en el contexto de una discusión académica. Así, el alumnado deberá po-
seer estrategias de resolución de problemas reflejadas en el desarrollo histórico 
de las ciencias, fortaleciendo su capacidad para la comunicación escrita y oral.

Además, se espera que tenga los conocimientos y habilidades que le per-
mitan acceder a la cultura, fomentando su interés por la experimentación y la 
investigación de campo. Y se promueve una visión humanista de las ciencias 
exactas y una visión científica de los problemas de la sociedad.

En el proceso de búsqueda de información para adquirir nuevos conoci-
mientos y aplicarlos, se espera que el alumnado responda tanto a los problemas 
escolares como a los de su entorno, analizando e interpretando el contexto 
histórico-cultural de manera reflexiva, analítica, sistemática y constructiva. La 
enseñanza se dirige hacia la formación de estructuras de pensamiento que per-
mitan comprender, aplicar e incluso construir relaciones de cantidad y formas 
espaciales; observar patrones y generalizaciones; manejar diversos recursos 
para resolver problemas además de percibir la necesidad de argumentar y co-
municar sus afirmaciones.

Se desea que el alumnado posea un pensamiento matemático y creativo, 
donde el desarrollo de habilidades matemáticas es fundamental para la reso-
lución de problemas y la capacidad de comunicar ampliamente sus resultados. 
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1. NATURALEZA Y ESTADO ACTUAL DE LAS DISCIPLINAS DEL ÁREA

1.1 Origen de la ciencia 
Desde mediados del siglo XX, existe un fuerte debate por tratar de caracterizar 
el conocimiento científico y diferenciarlo del pensamiento mágico (creencias y 
tradiciones); ya que, “en distintas épocas, desde diversas geografías y diferentes 
contextos”, se han construido explicaciones para comprender a la naturaleza, 
(Rodríguez, 2019). En cuanto al origen de la ciencia, no existen acuerdos univer-
sales, debido en parte a que la reconstrucción de los hechos por los historiadores 
depende de su percepción, enfoque, métodos y experiencia.

Actualmente, es fundamental adoptar una perspectiva global al estudiar 
la historia de la ciencia, que deje de lado el enfoque eurocéntrico tradicional 
y reconozca las contribuciones de las diversas culturas en la construcción del 
conocimiento (Fara, 2009). En el caso de México, las culturas maya y mexica son 
de gran importancia en el desarrollo de la ciencia prehispánica, novohispana 
y contemporánea por su contribución en las diversas áreas del conocimiento, 
como las matemáticas, la medicina, la farmacología y la literatura, entre otras.

De acuerdo con Gadea, Cuenca y Chaves (2019) “la finalidad de la ciencia es 
el conocimiento de la realidad y cada disciplina busca conocer una parte de esa 
realidad a la que ha delimitado como su objeto de estudio”. Por lo anterior, cuan-
do se habla de la ciencia se hace de una forma genérica, y se refiere a la actividad 
que desarrollan las diversas disciplinas; sin embargo, todas ellas constituyen 
un complejo de actividades, saberes, normas e instituciones que interactúan 
con la sociedad para bien o para mal, por lo que son o deberían ser socialmente 
responsables de sus productos (Olivé, 2000).

1.2 Naturaleza de los conocimientos científicos
El conocimiento científico es un producto cultural derivado de la interacción 
social entre humanos, por eso se dice que la ciencia es una actividad humana 
como muchas otras, la cual se enmarca en un momento histórico, dentro de un 
contexto social, económico y cultural de la época en la que surge. En este sentido, 
el conocimiento científico es provisional (porque es sensible a los cambios) y 
situado (porque está abierto a los discursos socioculturales), esta es la razón por 
la que cuando se habla de objetividad en la ciencia, debe considerarse que ésta 
no es algo universal, ni radical, sino la conversación de diferentes conocimientos 
situados. Asimismo, se expresa que la ciencia es multifacética y dinámica, lejana 
a ser considerada como una verdad absoluta, pues lo que es cierto en determi-
nado contexto histórico puede no serlo en otro (Fara, 2014).

Por ello, es necesario incluir dentro de la educación en ciencias aspectos que 
ayuden a comprender su naturaleza, a partir de la sociología e historia de la 
ciencia; donde se puedan apreciar todos aquellos factores que intervienen en 
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la construcción y validación del conocimiento sobre el mundo físico y natural.
Acevedo, García y Aragón (2017) proponen utilizar el análisis de controver-

sias científicas dentro de la historia de la ciencia (HDC), para enseñar y aprender 
sobre la naturaleza de la ciencia (NDC). Ellos resaltan la importancia de situar 
los aspectos epistémicos5 y no epistémicos6 que han dado lugar a los principios, 
teorías, leyes, modelos y paradigmas con los que se cuenta, para comprender 
mejor cómo es que surgen, se validan y se aprueban.

De acuerdo con Olivé (2000) “dentro de los aspectos epistémicos, que forman 
parte del contexto de justificación” la observación y la experimentación son pro-
cedimientos importantes para la construcción de la ciencia, pero no son los úni-
cos y en este proceso destacan aspectos, como la identificación de problemas, 
la elaboración de explicaciones y predicciones, o la constatación de hipótesis. 
Generalmente, la actividad científica parte del planteamiento y la resolución de 
problemas, sin embargo, también se ha dado el descubrimiento casual debido a 
la curiosidad, perseverancia y conocimientos previos.

Históricamente no ha existido un proceso único y universal para llegar a to-
dos los conocimientos, dada la naturaleza de cada disciplina científica. Algunos 
de ellos representan momentos de síntesis del conocimiento y se han apoyado 
en aportaciones individuales y colectivas, anónimas y conocidas, aceptadas y 
controvertidas, demostradas o especulativas. Los factores intelectuales involu-
crados en la construcción y progreso de la ciencia han sido, entre otros, el pen-
samiento deductivo, inductivo, convergente, divergente, crítico; el razonamiento 
lógico, la creatividad y la comunicación.

Por otro lado, entre los científicos, comúnmente, surgen diferencias de opi-
nión y puntos de vista diversos, derivados de sus investigaciones que, al ser so-
cializadas y contrastadas, permiten el consenso y el trabajo colaborativo de ideas 
que explican fenómenos del mundo natural. En este sentido, la comunicación 
entre los sujetos que conforman las comunidades científicas es fundamental 
para que los conocimientos científicos adquieran validez y aceptación general.

1.3 Aspectos epistemológicos y no epistemológicos en la ciencia
La epistemología permite analizar y reflexionar sobre lo que las disciplinas 
científicas están produciendo, evalúa la naturaleza del conocimiento, trata de 
establecer la verdad o falsedad de las teorías, de sus explicaciones, así como 
la estructura formal y conceptual de estas. Además, evalúa el papel de la ob-
servación, del experimento, la descripción, la inferencia o el razonamiento; la 

5	  Los epistémicos se refieren a los productos de la ciencia: leyes, teorías y la forma de validarlas. 

6	  Los no epistémicos o sociológicos, pueden ser internos como las relaciones interpersonales entre científicos, 
su personalidad, valores éticos, entre muchos otros; o externos entre los que destacan: la influencia socio-
política por gobiernos, los apoyos económicos, los grupos de presión; el contexto histórico, social y cultural, 
el papel de la prensa en la divulgación, por mencionar algunos.
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naturaleza de las hipótesis, el rol de los modelos, las leyes y teorías; además de 
las condiciones y la caracterización de los descubrimientos científicos; todos son 
medios por los que se adquiere y valida el conocimiento científico, aunado a los 
aspectos no epistémicos de la ciencia.

Así, la construcción y reconstrucción de los conocimientos no solo apuntan 
hacia los principios sobre los que descansan las teorías en las diferentes disci-
plinas científicas, sino que también deben estar fundamentadas en una sólida 
ética científica. Esta ética garantiza la integridad y la responsabilidad en la 
investigación; es de igual forma un soporte para construir modelos con mayor 
poder explicativo y una mayor aceptación en la comunidad científica, la docente 
y en la sociedad en general.

Es necesario señalar que la visión tradicional de ciencia sólo considera los 
aspectos epistémicos, lo que Olivé (2000) y otros autores llaman “contexto de 
justificación”; y deja de lado los aspectos no epistémicos, los relacionados tanto 
a los juicios de valor, como al contexto sociocultural de la época y lugar donde 
se construye el conocimiento científico (Muñoz, 2014). No obstante, las nuevas 
tendencias son mostrar un equilibrio entre los aspectos epistémicos y no epis-
témicos de la ciencia para lograr una mejor comprensión sobre su naturaleza.

Sin embargo, algunos filósofos de la ciencia van más allá, al apoyar lo que 
se conoce como el “pluralismo epistemológico”, siendo uno de sus principales 
representantes Feyerabend (citado en Muñoz, 2014), quien afirma que: “El co-
nocimiento científico, se construye a partir de la multiplicidad de métodos, de 
experiencias, y con la concurrencia de factores culturales, históricos y subjeti-
vos”; hablar del pluralismo en la ciencia implica reconocer que existen muchas 
formas de conocer e interactuar con la realidad (Muñoz, 2014).

1.4 Estado actual del desarrollo de la ciencia
La ciencia ha experimentado un progreso particularmente acelerado en los úl-
timos dos siglos. Los avances significativos que se han logrado en muchas áreas 
del conocimiento se deben a una mayor inversión en la investigación y colabo-
ración internacional por parte de muchos gobiernos y organizaciones privadas.

En química, la nanotecnología, la física de materiales y la petroquímica han 
producido nuevos materiales como el grafeno y los polímeros con memoria de 
forma, los cuales tienen varias aplicaciones en áreas como la electrónica y la 
medicina; y en la producción baterías más eficientes, superconductividad, ma-
teriales termoeléctricos y sistemas de almacenamiento de energía avanzado.

La física computacional está creciendo rápidamente con el aumento poten-
cial de cálculos y las herramientas de simulación. Los científicos ahora pueden 
investigar la dinámica y el comportamiento de sistemas complejos desde partí-
culas subatómicas hasta sistemas planetarios enteros. Además, están haciendo 
uso de la inteligencia artificial (IA) para analizar el conjunto de datos, construir 
modelos predictivos y sistemas de control. La física médica contribuye en el 

| 57 |



diagnóstico y tratamiento del cáncer, mediante la tomografía por emisión de 
positrones (PET) y la radioterapia.

La biología molecular ha sido revolucionaria por el desarrollo de tecnologías, 
entre ellas la reacción en cadena de la polimerasa (PCR), que permite la secuen-
ciación rápida del genoma de cualquier organismo. Todo esto ha conducido a 
aplicaciones como la clonación, la creación de organismos genéticamente mo-
dificados, el desarrollo de terapias génicas y tratamientos más eficientes para 
enfermedades congénitas, corregir defectos genéticos y la mejora de la función 
celular.

En la psicología, la neurociencia cognitiva ha avanzado en los últimos años 
gracias a nuevas técnicas de imagen cerebral para estudiar la relación entre ce-
rebro y cognición, incluyendo los aspectos de atención, percepción, memoria y 
pensamiento (Wong y Wagner, 2003). En cuanto a la psicología clínica y la tera-
pia cognitivo-conductual (TCC) se están desarrollando nuevas técnicas enfoca-
das en el diagnóstico y tratamientos de trastornos como el estrés postraumático, 
la esquizofrenia, los trastornos del espectro autista, la ansiedad y la depresión 
(Hayes, Strosahl y Wilson, 2012).

Otro desafío en el mundo de la ciencia es abordar la bioética para solucio-
nar problemas como la contaminación ambiental, la falta de alimentos, las 
enfermedades, la mortalidad infantil, la explosión demográfica, la adicción a 
las drogas, entre otros. La biotecnología es importante para el desarrollo de la 
biología, la química, la física, la psicología y las ciencias de la salud; así como en 
el descifrado del genoma y la manipulación genética de diferentes especies que 
han provocado una mayor esperanza de vida.

1.5 Función cultural de la ciencia
La ciencia, como toda actividad humana, forma parte de la cultura, lo mismo que 
la literatura, el arte y la música; especialmente en los últimos siglos, donde el de-
sarrollo científico y tecnológico crece de forma exponencial y transforma la vida 
de la sociedad. Por ello, existe un marcado consenso social sobre la necesidad de 
promover la cultura científica hacia la población en general, con la finalidad de 
lograr una ciudadanía informada que aprecie el desarrollo del conocimiento y 
lo utilice para comprender y participar en el mundo en que vivimos. Siendo el 
Área de Ciencias Experimentales la responsable de introducir los conocimientos 
de ciencia y tecnología a la cultura del alumnado.

Particularmente, la educación formal constituye un medio para concretar la 
“culturización en y sobre la ciencia”, también llamada “alfabetización científi-
ca”. En adición a estos términos, suele mencionarse el de “comprensión pública 
de la ciencia” para referirse a la necesidad que tienen los ciudadanos de conocer 
y entender aspectos científicos para participar pertinentemente en la evalua-
ción de la ciencia, y la toma de decisiones en asuntos de interés social (Acevedo, 
García y Aragón, 2017).
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En este sentido, Olivé (2000) resalta la responsabilidad que debe prevalecer 
en los diversos sectores de la sociedad: científicos, políticos y ciudadanía en ge-
neral, frente a la investigación científica, sus desarrollos y aplicaciones, ya que, 
como comenta Hodson (2013, p. 6), “las innovaciones científicas y tecnológicas, 
pueden dar lugar a beneficios inesperados, costos no anticipados y riesgos im-
previstos”; porque en algunas ocasiones las innovaciones tecnocientíficas pue-
den estar sujetas a intereses políticos y/o económicos que beneficien a ciertos 
sectores de la población, pero perjudiquen a otros.

Por esa razón, se propone ir más allá de la comprensión pública de la cien-
cia, para avanzar hacia la “alfabetización científica crítica”, que prepare a la 
ciudadanía en la toma de decisiones informadas en ámbitos prácticos, cívicos 
y culturales.

En este contexto, adquirir una cultura científica es relevante, pues permite:

•	 Poseer una visión global del estado actual de la ciencia y percibir a ésta, 
sus productos y procesos como una construcción humana, histórica, en 
evolución e inmersa en un contexto social, económico y cultural deter-
minados.

•	 Conocer y entender conceptos, teorías, leyes, modelos y principios cien-
tíficos a partir del estudio sistemático y de la experiencia en aspectos de 
la ciencia.

•	 Conocer y aplicar aspectos básicos de los procedimientos y habilidades 
intelectuales o cognitivas que se requieren para comprender los procesos 
de la ciencia, construir conocimientos y aprender a investigar.

•	 Apreciar las relaciones entre la ciencia, la sociedad, la tecnología y el am-
biente, para lograr una ética de responsabilidad individual y social frente 
a los avances de la ciencia y la tecnología, que propicie una mejor calidad 
de vida y un entorno sano y sostenible para las generaciones presentes 
y futuras.

•	 Concebir a la naturaleza con responsabilidad ética y social en términos de 
su conocimiento básico y su explotación racional y preservación.

•	 Empoderar a la ciudadanía para participar en la solución de problemas 
socio-científicos locales y globales.

2. FUNCIÓN EDUCATIVA DEL ÁREA

2.1 Necesidades de formación del alumnado
Las materias del Área de Ciencias Experimentales (Química, Física, Biología, 
Ciencias de la Salud y Psicología) proporcionan al alumnado elementos que lo 
forman en la parte de la cultura básica del conocimiento científico, tecnológico y 
del cuidado de sí. Estos conocimientos le permitirán interactuar con su entorno 
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de manera más creativa, responsable, informada y crítica; además de capacitar-
lo para continuar estudios superiores.

El Colegio entiende la cultura básica, como un conjunto de contenidos esen-
ciales como elementos productores de saber, de hacer y actuar por cuya combi-
nación puede accederse a mejores conocimientos y prácticas (Bazán, 2015, p. 113). 
Las concepciones del Colegio distinguen y jerarquizan los contenidos básicos ante 
la imposibilidad de aprenderlo y enseñarlo todo. Dichos contenidos se desglosan 
en el apartado cuatro “Aprendizajes y contenidos disciplinares del Área”, y cada 
una de las materias contribuirá a concretarlos, como parte del perfil de egreso.

Para integrar el conocimiento científico a la cultura básica, se requiere de 
una enseñanza-aprendizaje que conduzca al alumnado a mejorar sus habili-
dades cognitivas, sus procedimientos prácticos y apropiarse de conocimientos 
sólidos para interpretar mejor la naturaleza y contribuir a su conservación. La 
enseñanza debe influir también en el desarrollo de actitudes positivas hacia la 
ciencia y la tecnología, como la curiosidad y el placer por el descubrimiento; así 
como el fortalecimiento de valores: la responsabilidad, el trabajo colaborativo, la 
empatía y la libertad, que en conjunto permitan al alumnado adquirir un pensa-
miento ético, crítico y reflexivo, ante los beneficios y repercusiones de la ciencia.

El Área de Ciencias Experimentales es responsable de forjar la cultura cientí-
fica en la formación del alumnado, a través de la enseñanza y el aprendizaje de:

•	 Conocimientos sobre qué es, cómo funciona y cómo se ha construido la 
ciencia, situándose en su historicidad para comprender los fenómenos 
naturales, los problemas relacionados, y así, participar y/o tomar decisio-
nes fundamentadas en su solución.

•	 Habilidades para identificar problemas, proceder lógica y sistemática-
mente en su solución, plantear preguntas y encontrar respuestas, a par-
tir de procedimientos adecuados de búsqueda, selección, organización e 
interpretación de información relevante. Es fundamental promover la 
alfabetización digital, ya que proporciona las habilidades necesarias para 
manejar las herramientas tecnológicas de forma eficiente. Esto, además 
de acelerar los cambios en estructuras procedimentales, mejora las posi-
bilidades de adaptación y respuestas en un mundo cada vez más digita-
lizado, permitiendo una organización más efectiva de la información y la 
resolución de problemas en diferentes ámbitos.

•	 Actitudes para reforzar el papel de la ciencia y la tecnología en la mejora 
de la calidad de vida, promover su uso para la conservación del ambiente 
y favorecer el desarrollo sostenible7, así como generar hábitos para una 

7	  El desarrollo sostenible es el proceso mediante el cual se satisfacen las necesidades sociales, de diversidad 
cultural y de un medio ambiente sano de la actual generación, sin poner en riesgo la satisfacción de las 
mismas a las generaciones futuras (Madroñero Palacios y Guzmán Hernández, 2018).
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salud integral (física y psicoemocional), personal y colectiva, en beneficio 
de la sociedad en el presente y el futuro.

•	 Valores universales como la responsabilidad, el amor, la colaboración, 
la solidaridad, la empatía, el respeto por las diferentes formas de vida y 
por la identidad de cada persona, son fundamentales para promover una 
sociedad igualitaria, diversa e incluyente. Estos valores contribuyen a 
mejorar la convivencia y fortalecer el tejido social.

2.2 Cómo contribuye el Área al desarrollo del Modelo Educativo 
del Colegio en el alumnado

Uno de los ejes esenciales del Modelo Educativo del Colegio es ser un bachillerato 
de cultura básica. Para lograrlo, las materias que integran el Área de Ciencias 
Experimentales deben considerar los contenidos disciplinarios; las habilidades 
cognitivas, prácticas, de comunicación y digitales, que permitan al alumnado 
acceder por sí mismo a las fuentes del conocimiento a través de la búsqueda, 
organización, análisis, selección y aplicación de la información; que apoyen la 
lectura e interpretación de textos científicos, informativos, publicitarios y de 
divulgación; así como contribuir a mejorar la comunicación de sus ideas. 

Es primordial que el alumnado sea consciente de su cultura y del contexto 
donde se construye y desarrolla el aprendizaje, para ello se sugiere incorporar 
a los contenidos los avances científicos y tecnológicos, así como los eventos 
actuales y relevantes de su entorno, a fin de motivar la investigación y la expe-
rimentación para resolver problemas.

 Las materias del Área deben colaborar en el desarrollo del perfil del alum-
nado para su inserción satisfactoria en los estudios profesionales y en la vida 
social. Entonces, la enseñanza y el aprendizaje no deben reducirse a la transmi-
sión de conocimientos, sino atender la formación científica, ética y psicosocial 
a partir de actitudes y valores como el respeto al trabajo intelectual, la empatía, 
la curiosidad y el deseo de saber, para lograr una participación reflexiva y cons-
ciente en asuntos públicos, la toma de decisiones responsables y la elaboración 
de propuestas que mejoren su entorno más inmediato.

Las consecuencias pedagógicas de estas concepciones se sintetizan en las 
formulaciones que se han tomado como los principios filosóficos del quehacer 
educativo del Colegio y del Área: aprender a aprender, aprender a hacer, aprender 
a ser y aprender a convivir.

Aprender a aprender. Es el ejercicio de búsqueda, selección, organización, 
jerarquización y contrastación de la información obtenida de diversas fuentes, 
ya sea en textos impresos y/o digitales, para procesarla a partir de la compa-
ración con las ideas comúnmente aceptadas en la ciencia. Las disciplinas del 
Área deben proponer actividades de aprendizaje en las que el alumnado sea el 
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protagonista en la construcción de sus conocimientos, en un proceso colabora-
tivo y de aprendizaje autónomo, donde su trabajo personal se vea enriquecido y 
orientado por su profesora o profesor y apoyado por sus compañeros.

Aprender a hacer. El Área de Ciencias Experimentales impulsa procedimien-
tos que permitan al alumnado apropiarse de estrategias y elaborar las suyas 
para analizar, inducir, deducir y exponer información obtenida de diversas fuen-
tes, así como promover la confianza para que el alumnado exprese sus propios 
puntos de vista.

Aprender a ser y a convivir. El aprender a ser implica parte del proceso del 
autoconocimiento y desarrollo de la personalidad a través de actitudes y valo-
res como la responsabilidad, la empatía, la justicia, la honestidad, el respeto, la 
colaboración y la solidaridad. Se debe gestionar la capacidad para reconocer y 
valorar la diversidad cultural, de manera que exista una convivencia más justa 
entre la humanidad y así responder a las demandas de un mundo globalizado 
en permanente cambio.

Aprender a aprender, aprender a hacer, aprender a ser y aprender a convivir 
involucran una serie de habilidades intelectuales, científicas, emocionales y 
sociales, entre las que destacan:

•	 Curiosidad, creatividad y sistematicidad para reconocer, formular y abor-
dar la solución de problemas.

•	 Selección y uso apropiado de herramientas digitales, como bases de datos, 
aplicaciones, simuladores, plataformas de aprendizaje, dispositivos móvi-
les para realizar cálculos, obtener y sistematizar información.

•	 Dominio y seguridad para expresar claramente ideas básicas e informa-
ción, tanto en forma oral como escrita en sesiones presenciales, en línea, 
sincrónicas y asincrónicas.

•	 Uso de evidencias, pensamiento crítico, razonamiento lógico, honestidad 
al argumentar, apertura a nuevas ideas y objetividad al evaluar argumen-
tos.

•	 Colaboración, respeto, empatía, interés y responsabilidad en la planea-
ción y realización de actividades.

•	 Capacidad de adaptación, gestión de emociones y comunicación asertiva.

El Área debe tener presente el carácter propedéutico, general y único del 
Colegio, que se orienta hacia la preparación que requiere el alumnado para cur-
sar con éxito estudios universitarios, o bien, fomentar en aquellos que decidan 
no continuar estudios superiores, el desarrollo personal y la participación social 
responsable y propositiva; de aquí que el Área de Ciencias Experimentales de-
berá promover, en lo posible, la alfabetización científica y digital que requiere 
el alumnado, así como los valores y las actitudes que apoyen una participación 
reflexiva y consciente en la solución de problemas que atañen a la sociedad.
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2.3 Unidad del Área en sus materias
Cada materia del Área de Ciencias Experimentales posee características propias 
que la distinguen, tales como sus teorías específicas, leyes fundamentales y 
lenguaje especializado. No obstante, también comparten una serie de aspectos 
generales, principios, conceptos y procesos cognitivos que las vinculan y dan 
unidad al Área.

Entre los aspectos que unifican las materias del Área, están los siguientes:

•	 Comparten principios y conceptos que relacionan sus campos de cono-
cimiento.

•	 Promueven el estudio y comprensión de fenómenos naturales y su rela-
ción con los aspectos psicosociales.

•	 Propician el aprendizaje de contenidos procedimentales (prácticos, inte-
lectuales, de comunicación y tecnológicos) que han permitido el desarro-
llo de la ciencia.

•	 Favorecen el desarrollo de habilidades, actitudes y valores, que contribu-
yen a la generación de estrategias de aprendizaje.

De las regularidades observadas al estudiar la naturaleza, se han deriva-
do principios8 comunes en Química, Física, Biología, Ciencias de la Salud y 
Psicología, tales como:

•	 Cambio. En la naturaleza todo se encuentra en constante transformación. 
Los cambios son resultado de la interacción entre sistemas; cualquier alte-
ración en alguna propiedad origina modificaciones en otras propiedades 
y en el sistema como un todo.

•	 Conservación. Los fenómenos naturales pueden explicarse de acuerdo 
con lo que expresan las leyes de la termodinámica aplicadas a sistemas 
complejos. Estas generalizaciones sostienen que ciertas propiedades de 
un sistema no se deben alterar en el transcurso de las interacciones en 
los procesos.

•	 Regulación. En el análisis de los procesos naturales, pueden descubrirse 
patrones de regulación o de realimentación. Ningún hecho permanece 
aislado y nada puede funcionar al infinito sin reacomodos y reajustes.

•	 Equilibrio. Aunque la naturaleza se encuentra en estado dinámico per-
manente, siempre tiende al equilibrio; las perturbaciones en el ambiente 
de un sistema pueden provocar cambios en su estructura o en su organi-
zación. Estos cambios requieren de un proceso de adaptación a las nuevas 

8	  El diccionario de la Real Academia Española entiende por principio (del latín principium): “razón fundamental 
sobre la cual se procede discurriendo en cualquier materia”; cualquiera “de las primeras proposiciones o 
verdades fundamentales por donde se empieza a estudiar las ciencias y las artes”.
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situaciones en el medio, las cuales producen nuevos estados estables del 
sistema que se interpretan como situaciones de equilibrio.

•	 Interacción. En la naturaleza y en la sociedad los fenómenos resultan de 
la constante relación entre los elementos constitutivos de los sistemas 
en estudio.

•	 Unidad y diversidad. La naturaleza y la sociedad obedecen a principios 
que se presentan en forma unitaria, aunque debido a la multifactoriali-
dad, los fenómenos, los objetos y los sujetos se manifiestan a través de 
una gran diversidad.

Del conocimiento científico se derivan conceptos recurrentes, como:

•	 Sistema. La naturaleza puede concebirse como un conjunto de sistemas 
complejos, integrados por elementos que se constituyen en entidades con 
características propias, cuyas fronteras son artificiales y se establecen 
con propósitos de estudio. La suma de las propiedades y funciones de los 
elementos confieren al sistema un comportamiento más complejo que el 
de las partes que lo componen.

•	 Proceso. Es una secuencia de acontecimientos o una serie de cambios 
ordenados en el tiempo, de manera que la ocurrencia de uno determina 
la aparición del siguiente. Los eventos en la naturaleza no se dan en for-
ma aislada en el tiempo y en el espacio, sino como una concatenación de 
hechos interactuantes, que sólo pueden analizarse en relación con el todo.

•	 Teoría. Explica y da forma a las interpretaciones del ser humano acerca 
de su mundo, permiten integrar los hechos, fenómenos, propiedades, le-
yes o conceptos relacionados con algún aspecto de la realidad.

•	 Ley. Es el enunciado de propiedades o de sus relaciones, deducidas de da-
tos observados o calculados, concernientes a un fenómeno, y es capaz de 
ser expresado, por lo general, matemáticamente (Pislaru, 2017).

•	 Modelo. La conceptualización de procesos requiere de la abstracción de 
la realidad mediante representaciones que faciliten su estudio. La utili-
dad de los modelos se basa en su capacidad explicativa y predictiva, lo 
que les da valor como herramientas para visualizar ciertos aspectos de 
la realidad.

•	 Bioética. Nace como una actuación multidisciplinaria, preocupada por 
las nuevas realidades de la ciencia y la tecnología, en la medida en que 
estas afectan la vida de los humanos y otros sistemas biológicos (Molina, 
2013).

El estudio de las materias del Área fomenta el desarrollo de procedimientos 
cognitivos, entre otros, los que se citan y describen a continuación:
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•	 Observación. Consiste en fijar la atención y convertir la percepción en un 
proceso activo y complejo orientado al estudio de los fenómenos, tal como 
se presentan en la realidad.

•	 Análisis. Establecer los elementos que conforman al objeto de estudio, 
así como las relaciones que éstos guardan entre sí y con la totalidad, lo que 
ayudará a una comprensión más profunda de dicho objeto.

•	 Síntesis. Habilidad de extraer la información explícita e implícita de un 
documento, diagrama, modelo o un gráfico.

•	 Inferencia. Describir hechos y situaciones, formular predicciones o anti-
cipar consecuencias, con el uso de razonamientos inductivos y deductivos.

•	 Comparación. Establecer criterios para identificar características, así 
como describir y resumir similitudes y diferencias.

•	 Clasificación. Establecer similitudes y diferencias entre ciertos elemen-
tos, lo que permitirá organizar y sintetizar información.

•	 Representación. Utilizar diversas formas de ejemplificar conceptos, re-
sultados o procesos; constituye un primer paso para la abstracción.

•	 Abstracción. Separar por medio de una operación intelectual las cualida-
des de un objeto, hecho o circunstancia para considerarlas aisladamente 
o para considerar el mismo objeto en su pura esencia o noción y com-
prenderlo.

•	 Interpretación. Es la explicación o declaración del sentido de sucesos, 
textos, contenidos y/o materiales que pueden entenderse de más de una 
forma, siempre dentro del concepto analizado (Martínez, 2022).

•	 Transferencia. Aplicar los conocimientos a nuevas situaciones.
•	 Comunicación. Expresar en forma clara, lógica y concreta información, 

proyectos, resultados, juicios, posturas y opiniones, de forma oral y escrita.

3. ENFOQUE DIDÁCTICO Y DISCIPLINARIO DEL ÁREA
Uno de los objetivos del documento Orientación y Sentido de las Áreas (OSA) 
es aclarar los enfoques que guían el proceso de enseñanza-aprendizaje de las 
materias del Área de Ciencias Experimentales. Por ello, se propone que, dentro 
del enfoque disciplinario, se haga explícito el concepto de ciencia, tanto en sus 
métodos como en la práctica cotidiana. Respecto al enfoque didáctico, se es-
tablece el papel que juegan el alumnado y el profesorado, partiendo de que el 
aprendizaje se construye desde lo social. Junto a estos dos enfoques, se subraya 
la importancia de fomentar el trabajo interdisciplinario en el abordaje de los 
aprendizajes, utilizando como medio algunos de los temas transversales que 
son problemas globales como la igualdad de género, el cuidado de sí y el cuidado 
del ambiente que, junto con otros, son esenciales para participar en la construc-
ción de sociedades más equitativas y justas.
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3.1 Enfoque disciplinario e interdisciplinario
Las materias del Área de Ciencias Experimentales conciben y promueven la idea 
de la ciencia como una actividad humana, creativa, socialmente responsable, en 
continua transformación, que toma en cuenta tanto los procesos por los cuales 
llega al conocimiento, como los productos que elabora (conceptos, leyes y teo-
rías). Esta concepción considera a los conocimientos científicos como un cuerpo 
teórico estructurado y contrastado en los procesos que llevaron a la construc-
ción de productos intelectuales y los valores deseables en este ámbito del saber.

Es fundamental definir, por una parte, los alcances del aprendizaje de la 
ciencia en el perfil de egreso, y por otra, las formas en que ésta se enseñará. Con 
relación a ello, es importante tener presentes aspectos para favorecer la mejora 
e innovación de la enseñanza y el aprendizaje de las ciencias; entre otros, consi-
derar que sus productos no son verdades acabadas e inamovibles, sino que están 
en continua transformación. Para ello es indispensable introducir en la docencia 
los escenarios histórico y social en que los se han gestado los conocimientos y 
procesos científicos, para comprender que la ciencia está en un proceso constan-
te de reestructuración y se vincula a los avances tecnológicos.

Además, es fundamental poner énfasis en la enseñanza de los procedimien-
tos para llegar al conocimiento, más que en un método único con reglas fijas. 
Esta orientación exige crear situaciones de aprendizaje que tengan como refe-
rente las formas de pensar y hacer de la comunidad científica, sin ignorar que el 
alumnado se integra por personas con diferentes características.

Por otro lado, conviene destacar que las materias que integran el Área no sólo 
proveen al alumnado de un marco conceptual que le facilita la comprensión de 
su entorno natural y social, el cual debe incluir las innovaciones científicas y 
tecnológicas que lo rodean, sino que también le brindan una visión de la natu-
raleza de la ciencia, de cómo se construye y valida, así como del contexto social 
en el que surgen las teorías y los descubrimientos, para una mejor comprensión 
de su historicidad.

Otro aspecto importante dentro del proceso de aprendizaje de la ciencia es 
situarla en el contexto del alumnado, a través de su realidad inmediata, con te-
mas de actualidad y relevancia social. Es necesario tener en cuenta la forma de 
conectar los conocimientos científicos con las necesidades sociales y ambienta-
les del presente y relacionarlos con los principales problemas y alternativas que 
tiene la humanidad para un futuro más sostenible.

Esto es, adquirir una educación científica para comprender y obtener expli-
caciones sobre innovaciones tecnocientíficas, por ejemplo: el funcionamiento 
de los teléfonos celulares y otros aparatos; los alcances de la inteligencia arti-
ficial, las implicaciones que conlleva descifrar el genoma humano; las nuevas 
formas de viajar en el espacio y observar el universo; el uso de litio en el apro-
vechamiento de la energía solar; y el funcionamiento del cerebro y los circuitos 
neuronales, entre otros.
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En una organización por áreas como la que se tiene en el Plan de estudios del 
Colegio, es fundamental la integración de conocimientos. Se ha designado con el 
término de interdisciplina a las relaciones que guardan las diferentes aproxima-
ciones de los grandes campos del conocimiento humano en la interpretación de 
la realidad. Para lograr lo anterior, resulta imprescindible que, a partir del aná-
lisis de los límites formales de las disciplinas del área, se busque trascenderlos 
para lograr una formación más acorde con la complejidad de lo real y con los 
procesos para obtener el conocimiento.

Desafortunadamente la especialización ha dado lugar a la fragmentación 
del conocimiento, no sólo en el área educativa, sino también en el abordaje de los 
grandes problemas que aquejan a la humanidad; entre éstos, la crisis ambiental, 
la violencia, la pobreza, la sobrepoblación, las pandemias, las guerras, la escasez 
de agua y alimentos, las migraciones, por mencionar algunos. Estos problemas 
complejos no pueden ser resueltos por una única disciplina o área del conoci-
miento, sino mediante los conocimientos, la interacción y el diálogo entre las 
diversas disciplinas (Max-Neef, 2004).

En este contexto, la magnitud de los problemas de la sociedad actual obliga 
su abordaje a partir de análisis integrados que consideren múltiples dimen-
siones y enfoques, que permitan modelar y comprender mejor cada situación 
(Delgado, 2009).  En pocas palabras, las materias del Área requieren transitar 
desde la compartimentación del conocimiento y el aislamiento entre ellas, a la 
integración del conocimiento, a lo que se alude con el término de interdisciplina, 
la cual se puede promover con el abordaje de temas transversales introducidos 
en el currículum o como ejes que guíen la estructuración del Plan de estudios.

Otro de los aspectos relevantes dentro de la enseñanza de la ciencia es que el 
alumnado adquiera las herramientas necesarias para pensar, actuar e interve-
nir de manera crítica en asuntos socio-científicos locales y globales, fomentando 
una educación para la participación ciudadana, fundamental dentro de una 
formación científica y humanística.

3.2 Enfoque didáctico
El enfoque didáctico se refiere a la concepción de aprendizaje y enseñanza que 
subyace en los ejes del Modelo Educativo, en particular cuando se habla del suje-
to que aprende o del sujeto que enseña. Así, el enfoque didáctico se fundamenta 
principalmente en la corriente constructivista (Vygotsky, 1996). En las materias 
del Área se parte de la concepción de que el aprendizaje es un proceso de cons-
trucción mediante el cual el alumnado conoce, comprende y actúa; se reconoce 
que aprender es una cuestión de aproximación, de interés, de confrontación, de 
interconexión, de permanente cuestionamiento y de interacción entre el sujeto 
y el objeto de conocimiento. Por lo anterior, es importante que los aprendizajes 
se apliquen a situaciones diferentes, atiendan al desarrollo de diversas habilida- 
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des, sean de interés potencial para el alumnado y revelen realidades y procesos 
que contradigan lo intuitivo.

El aprendizaje es un proceso gradual y continuo donde el nuevo conocimien-
to se edifica sobre el anterior, lo que se aprenderá debe verse en términos de lo 
que ya se conoce, para que las nuevas experiencias puedan comprenderse. Por 
ello, debe propiciarse en el alumnado la construcción del conocimiento progre-
sivamente, de modo que las explicaciones, procedimientos y cambios consegui-
dos sean la base para la que se lograrán aprender nuevos conceptos, habilidades, 
actitudes y valores más complejos y profundos.

Para facilitar la construcción del conocimiento es importante utilizar estra-
tegias que promuevan la relación de los conocimientos previos con la nueva in-
formación, para fomentar en el alumnado una mayor libertad de pensamiento, 
lograr nuevos aprendizajes, relacionar lo aprendido con situaciones de la vida 
cotidiana, el entorno y la sociedad para comprender el mundo que le rodea.

Es necesario promover en el alumnado el pensamiento flexible que le per-
mita percibir que los conocimientos están en un proceso de construcción y re-
construcción permanente, en el que las teorías se van enriqueciendo o pueden 
ser desplazadas por otras. De igual manera, es importante que las actitudes se 
orienten a generar interés por aprender la ciencia, gusto por el rigor y precisión 
en el trabajo, crítica fundamentada ante el avance del desarrollo científico y 
respeto por el ambiente.

El profesorado es parte fundamental en la construcción del conocimiento, es 
el sujeto que acompaña al alumnado durante su trayectoria y le proporciona los 
recursos y medios para que adquiera los aprendizajes. Algunas de las principales 
tareas y funciones de la planta docente son las siguientes:

•	 Dominar el contenido disciplinario y los aspectos didácticos que permi-
tan al alumnado construir su propio conocimiento y logre pasar de ser 
heterónomo a ser autónomo.

•	 Generar secuencias o estrategias didácticas acordes con el desarrollo cog-
nitivo del alumnado, el nivel cognitivo de los aprendizajes y plantear la 
ruta más eficiente.

•	 Hacer explícito el objetivo de cada actividad a realizar, orientar al alum-
nado para que puedan vincular sus conocimientos previos con la nueva 
información y el objeto de estudio, y alentarlos para que asuman la res-
ponsabilidad de su propio aprendizaje.

•	 Considerar en la selección y aplicación de las actividades: la edad, los inte-
reses, rasgos socioculturales y conocimientos previos del alumnado, para 
lograr un aprendizaje significativo.

•	 Contribuir a la formación de sujetos activos y reflexivos al facilitar los 
recursos cognitivos, contextuales y disciplinares que el alumnado re-
quiere para transformarse en un individuo crítico, creativo, autónomo, 
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competente e innovador que pueda autorregularse y aprenda a aprender, 
aprenda a hacer, aprenda a ser y aprenda a convivir a lo largo de la vida.

 Desde esta perspectiva, las estrategias empleadas en clase deben promo-
ver la construcción significativa del conocimiento a través de la investigación 
documental, experimental, de campo y con el uso de las TIC (Tecnologías de 
la Información y la Comunicación), las TAC (Tecnologías del Aprendizaje y el 
Conocimiento) y las TEP (Tecnologías del Empoderamiento y la Participación), 
de manera que permitan dar respuesta a problemas planteados sobre temáticas 
específicas y relevantes para el alumnado.

Para solucionar problemas o situaciones planteadas, se favorecerá el avance 
de lo simple a lo complejo, lo concreto a lo abstracto y de conceptos poco estruc-
turados al conocimiento formal, mediante el circuito pregunta-respuestas-con-
trastación de explicaciones-nueva pregunta, que, basado en la búsqueda, la 
reflexión y el análisis de la información obtenida, contribuirá al aprendizaje 
significativo de conceptos, habilidades, actitudes y valores de la cultura básica 
del alumnado.

Para ello, las estrategias deben organizarse con base en los aprendizajes de 
cada unidad, los cuales contribuyen al logro de los propósitos del curso. Es fun-
damental que los conocimientos previos del alumnado sean relacionados con 
los que van a aprender, propiciando el aprendizaje gradual y continuo de nuevos 
conocimientos mediante procedimientos y actividades diversas. Además de 
fomentar la participación individual y colaborativa, para que el alumnado re-
formule la nueva información, la asimile, comparta percepciones e intercambie 
información en la solución de problemas.

Al estructurar las estrategias se pueden utilizar secuencias didácticas con 
actividades en tres momentos: 1) apertura, para detectar conocimientos previos 
del alumnado; 2) desarrollo, se centrarán en el aprendizaje de los contenidos me-
diante un proceso continuo de análisis y síntesis de nuevas informaciones sobre 
el objeto de estudio o problema planteado; y 3) cierre, las cuales permitirán al 
alumnado formar una visión sintética, integradora e incluso crítica del material 
estudiado, transferir sus aprendizajes a otros contextos y reorganizar su propio 
esquema referencial, a partir de la reestructuración del problema.

Un último elemento por considerar en el enfoque didáctico es la evaluación 
del aprendizaje, que debe ser considerada como un proceso que permite recoger 
información, interpretarla y tomar decisiones para mejorar el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje. La evaluación promueve la regulación y autorregulación del 
aprendizaje del alumnado a través del análisis de sus fortalezas y debilidades 
en relación con lo que se aprende, cómo se aprende y para qué se aprende, y así 
favorecer la metacognición.

La evaluación destaca la utilización del error como una forma de aprender 
a partir del análisis de las causas que lo originan, lo que permitirá al alumnado 
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crecer como persona y generar prácticas de autoaprendizaje a partir de la acep-
tación, análisis y corrección de sus propios errores ( Sanmartí, 2007). En este 
sentido, la evaluación debe considerar un sujeto que aprende de manera inte-
gral (aspectos cognitivos y afectivos), el contexto en el que ocurre el aprendizaje 
(proceso situado), los diferentes momentos del proceso (inicio, durante y al final 
del proceso) y los productos resultantes del aprendizaje.

Debe utilizar diversos métodos, técnicas e instrumentos (rúbricas, listas de 
cotejo, escalas de estimación, diario de clase y portafolios, entre otros) que, en 
conjunto, den evidencias suficientes para evaluar al alumnado y proporcionar 
la retroalimentación que le permita reflexionar sobre su propio aprendizaje, de 
manera que realice la metacognición y actúe de forma autorregulada y autónoma.

Además, el profesorado puede detectar problemas del estudiantado en las 
aulas, así como las dudas sobre su trayectoria en el Colegio, por lo que es impor-
tante que conozca los servicios y recursos con que dispone la institución, para 
que pueda dirigir, a quienes así lo requieran, hacia las instancias que le permitan 
resolver los problemas o dudas según su naturaleza.

4. APRENDIZAJES Y CONTENIDOS DISCIPLINARIOS DEL ÁREA
 El propósito del Colegio es lograr la formación integral del alumnado, al pro-
porcionarle contenidos conceptuales propios de cada disciplina, a la vez que 
busca las conexiones entre esos aprendizajes. También provee de contenidos 
procedimentales, que se refieren a los procedimientos prácticos, intelectuales, 
de comunicación y tecnológicos que el alumnado deberá adquirir a su paso por 
el Colegio y de los contenidos actitudinales que le permitan interactuar en so-
ciedad, de manera responsable y ética, a la par de capacitarlo para el aprendizaje 
autónomo a lo largo de su vida.

4.1 Contenidos conceptuales
Las materias que integran el Área de Ciencias Experimentales propician que el 
alumnado adquiera una visión integral de las ciencias y la naturaleza; de aquí 
la importancia de reconocer los modelos, las teorías, las leyes, los principios y 
los conceptos de cada disciplina, necesarios para comprender el mundo desde 
la perspectiva de la materia en cuestión, seguir edificando conocimientos sobre 
estas bases y proporcionar un bagaje conceptual, útil para entender los funda-
mentos de las innovaciones científicas y tecnológicas.

Es importante señalar que las materias del Área comparten un marco teórico 
para ser abordado desde diferentes perspectivas, lo que facilita el planteamiento 
y solución de problemas con un enfoque interdisciplinario.

4.1.1 Química
La Química es la ciencia que estudia la materia y las sustancias que la confor-
man, en cuanto a su estructura, composición, propiedades físicas y químicas, 
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sus transformaciones y la energía involucrada en dichos cambios. Los procesos 
químicos han estado presentes en la vida del ser humano para satisfacer sus 
necesidades y mejorar su calidad de vida.

Algunos investigadores como Chamizo (2007) afirman que la Química es 
una ciencia que constituye su propio objeto de estudio, lo sintetiza, modela, 
describe, lo hace reaccionar y lo modifica. El estudio de esta disciplina se fun-
damenta en las teorías, modelos, leyes y principios, pero sus interpretaciones 
se articulan en tres niveles de representación: macroscópico, nanoscópico y 
simbólico (Johnstone, 1982).

El nivel macroscópico permite describir las propiedades del fenómeno ob-
servado a simple vista. El nivel nanoscópico hace uso de conceptos como átomo, 
molécula y enlace, entre otros, para construir explicaciones a nivel partícula y 
den cuenta de lo observado en el nivel macroscópico. Finalmente, es necesario 
considerar el nivel simbólico, que involucra el uso de un lenguaje propio de la 
química (fórmulas, ecuaciones y otros símbolos), como una primera aproxima-
ción al comportamiento del sistema objeto de estudio, al que no se puede tener 
acceso físicamente.

En la siguiente tabla se establece la relación que guardan los modelos teóri-
cos con los principios y el entramado conceptual de la materia de Química:

Contenidos conceptuales de Química
Teorías, leyes y modelos Principio Conceptos

Mezcla. Cambio.
Disolución.
Concentración.
Métodos físicos de separación.

Ley de la conservación de la 
materia y la energía.

Conservación.
Interacción.
Cambio.
Equilibrio.

Elemento.
Compuesto.
Reacción química.
Átomo.
Molécula.
Enlace químico.
Mol.
Masa molar.
Ecuación química.
Balance de ecuaciones.
Símbolo químico.
Fórmula química.
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Teorías, leyes y modelos Principio Conceptos

Teoría cinético corpuscular.
Modelo corpuscular.

Interacción.
Cambio.

Átomo.
Molécula.
Colisión.
Energía cinética.
Energía de activación.
Enlace químico.
Corpúsculo.

Teoría atómica.
Unidad.
Interacción.
Equilibrio.

Átomo.
Molécula.
Modelo.
Enlace químico.

Teoría ácido-base:
Arrhenius.
Brönsted-Lowry.

Interacción.
Equilibrio.
Regulación.

Ácido.
Base.
Compuesto.
Reacción química.
Equilibrio químico.
Ecuación química.
Iones.

Leyes ponderales:
Ley de Dalton.
Ley de Proust.

Unidad.

Elemento.
Compuesto.
Reacción química.
Modelo.
Masa atómica.

Lenguaje químico 
(nomenclatura).
 

Unidad.
 

Fórmula.
Símbolo.
Ecuación.

Tabla periódica (clasificación y 
representación)

Unidad.
Interacción.

Elemento.
Propiedades periódicas.
Tendencias periódicas.

Óxido-reducción
Cambio.
Interacción.

Estado de oxidación.
Agente oxidante.
Agente reductor.
Oxidación.
Reducción.

4.1.2 Física
La Física es una ciencia experimental que estudia la naturaleza, sus cambios 
y consecuencias. Para representar los principios, teorías, leyes y conceptos se 
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emplean los modelos científicos que permiten comprender las limitaciones en 
sus diferentes escalas (microscópica, humana y macroscópica). Los contenidos 
conceptuales en esta disciplina están orientados de manera integral con las 
otras materias.

Hay que resaltar la importancia del contexto histórico para entender cómo 
han evolucionado las concepciones, los modelos y la relación ciencia, tecnología 
y sociedad; sobre todo porque el desarrollo de las tecnologías que actualmente 
se usan tiene su origen en los conceptos fundamentales de la física. La fuerza 
es uno de los conceptos principales en el estudio de los sistemas físicos. Existen 
cuatro fuerzas fundamentales que rigen la naturaleza: nuclear fuerte, nuclear 
débil, gravitatoria y electromagnética.

La energía, su propagación y sus diferentes formas es un contenido trans-
versal en todas las materias del Área. El principio de conservación de la energía 
es el eje fundamental para el estudio de las leyes que rigen la transferencia, 
transformación e interacción de la radiación con la materia. La energía, sus 
usos, consecuencias sociales, ambientales y en la salud permiten promover en 
el alumnado una conciencia social, un uso racional y un interés por conocer 
energías alternativas sostenibles.

La siguiente tabla muestra la relación entre teorías, principios y conceptos 
de la disciplina:

Contenidos conceptuales de Física
Teoría, Leyes y Modelos Principio Conceptos

Modelo de partícula:

Kepler, Newton y gravitación 
universal.

Interacción.
Conservación.
Transferencia.
Transformación.

Fuerza:

Inercia.
Tipos de movimiento.
Ímpetu.
Aceleración.

Energía y su propagación:

Mecánica (energía cinética y 
potencial).

Modelo ondulatorio:

Huygens.
Maxwell.
Leyes de reflexión y refracción.
Óptica.

Interacción.
Transferencia.
Conservación.

Energía y su propagación:

Ondas mecánicas y 
electromagnéticas, sus 
características, propiedades, 
fenómenos de propagación 
(usos, beneficios y riesgos a la 
salud).
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Teoría, Leyes y Modelos Principio Conceptos

Leyes de la termodinámica.

Ley de los gases ideales.

Interacción.
Cambio.
Transferencia.
Transformación.
Conservación.

Térmica (calor, temperatura, 
equilibrio térmico, entropía y 
máquinas térmicas).

Modelos representativos del 
campo

Coulomb.
Ampere.
Ohm.
Faraday-Lenz.
Maxwell. Síntesis del 
electromagnetismo.

Origen.
Cambio.
Transferencia.
Transformación.
Conservación.

Eléctrico (interacción y 
conservación de la carga).

Magnético (flujo magnético, 
interacción).

Electromagnético (propagación 
interacción).

Importancia en la ciencia, 
tecnología y sociedad.

Dualidad onda partícula:

Planck, Einstein, modelo atómico 
de Bohr, hipótesis de De-Broglie, 
principio de incertidumbre de 
Heisenberg.

Interacción.
Cambio.
Transferencia.
Transformación.

Interacción de la radiación con 
la materia:

Cuantización de la energía 
(efecto fotoeléctrico).

Estructura de la materia 
(espectros atómicos).

Constancia de la velocidad de 
la luz:

Einstein: Teoría especial y 
general de la relatividad.

Interacción.
Transformación.
Conservación.

Relatividad (contracción de 
la longitud, dilatación del 
tiempo, propiedad aditiva de las 
velocidades, etcétera).

4.1.3 Biología
La Biología, como ciencia dedicada al estudio de los sistemas biológicos9, com-
parte con otras disciplinas una serie de atributos que la caracterizan y dan 
identidad epistemológica frente a otras formas de conocimiento y de expresión. 

9	  Sistemas biológicos: son sistemas celulares, abiertos, con división del trabajo, autorreplicantes, que 
intercambian materia y energía con el ambiente y cambian en el tiempo.
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Posee una historia propia que le permite delimitar su objeto de estudio, sus mé-
todos, las técnicas y los procedimientos que emplea para obtener información 
acerca de los seres vivos.

Entre sus argumentaciones se establece la construcción de teorías, princi-
pios, leyes, modelos y conceptos que poco a poco fueron definiendo con claridad 
los aspectos ontológicos, epistemológicos y metodológicos que le permitieron el 
avance en la construcción y socialización de los conocimientos científicos.

El aporte de la Biología se concreta en cinco teorías fundamentales o mode-
los unificadores con sus respectivos principios: la teoría de la evolución con el 
principio de diversidad; la teoría celular con el principio de unidad; la teoría del 
gen con el principio de continuidad; la teoría de homeostasis con el principio de 
conservación y la teoría de la ecología con el principio de interacción.

Estas teorías son válidas para entender y comprender todas las formas de 
vida que conocemos y que nos permiten una descripción integral, coherente y 
clara de los conocimientos biológicos, facilitando el aprendizaje y la enseñanza 
de la biología (Ledesma, 2000).

Las materias obligatorias y optativas de Biología privilegian en el alumnado 
el desarrollo de conocimientos, habilidades, actitudes y valores, que le permi-
tirán construir, deconstruir y reconstruir el conocimiento biológico. Asimismo, 
los valores y las actitudes desarrollados le permitirán integrarse a la sociedad, 
asumiéndose como parte de la naturaleza, con respeto hacia ella y una posición 
ética en cuanto a las aplicaciones del conocimiento biológico, bajo la perspectiva 
de los principios que sustentan el Modelo Educativo del Colegio, permitiéndole 
aprender a aprender, aprender a hacer, aprender a ser y aprender a convivir.

En la siguiente tabla, se establece la relación que guardan los modelos teóri-
cos, con los principios y el entramado conceptual en la disciplina:
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Contenidos conceptuales de Biología
Modelos teóricos y representacionales de sistemas biológicos (Sandung, 2007; Hiroaki, 2001)

Teoría, leyes y modelos Principio Conceptos

Teoría celular. Unidad. Biomoléculas.
Célula.
Modelos precelulares.
Sistema biológico.
Niveles de organización biológica.

Teoría de la evolución. Diversidad.

Cambio.

Variabilidad genética (mutación, 
recombinación y flujo génico).
Evolución.
Selección natural.
Adaptación.
Deriva génica.
Extinción.
Especie.
Especiación.
Biodiversidad.
Clasificación biológica y sistemática.

Teoría del gen (herencia). Continuidad 
(perpetuación).

Reproducción.
Recombinación.
Herencia.
Genética.
Ingeniera genética.

Teoría de la homeostasis.

Teoría de la ecología.

Regulación.

Conservación.

Homeostasis.
Transporte a través de membrana.
Metabolismo.
Niveles de organización ecológicos 
(población, comunidad, ecosistema, 
bioma, biosfera).
Interacciones en la comunidad.
Flujo de energía y ciclos 
biogeoquímicos.
Ambiente.
Desarrollo sostenible.

4.1.4 Ciencias de la Salud
Ciencias de la Salud es una materia que forma parte del Área de Ciencias 
Experimentales y se basa en el modelo biopsicosocial de la salud, reconociendo 
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el efecto de los determinantes sociales de salud en la calidad de vida. Por eso, 
los contenidos conceptuales se relacionan interdisciplinarmente con materias 
de diferentes áreas del conocimiento humano, lo que permite comprender pro-
cesos que ayudan a conservar la salud; su principal estrategia se enfoca en la 
prevención para el desarrollo de potencialidades individuales y colectivas, me-
diante una orientación integral y dinámica.

Promover la salud integral tiene como meta que el individuo alcance un 
desarrollo a nivel personal, familiar y social bajo condiciones de bienestar fa-
vorable orientado hacia el estado de equilibrio físico, psicológico y social entre 
el ser humano y su entorno (Acuña, Guevara y Flores, 2013). La comprensión de 
los contenidos conceptuales de Ciencias de la Salud propicia la adquisición del 
pensamiento crítico y reflexivo, al promover una cultura de prevención y auto-
cuidado mediante estilos de vida saludables. 

La salud es vista desde una perspectiva holística en la que se rebasa la no-
ción biomédica, incorporando a las dimensiones definidas por la Organización 
Mundial de la Salud (biológica, psicológica y social) los aspectos espiritual y 
ambiental (Sánchez Ordoñez, 2021). Los constructos que surgen dentro de las 
diferentes sociedades y comunidades se abordan utilizando tres paradigmas: 
el empírico-analítico que se fundamenta en el método científico, con el fin de 
establecer conclusiones para respaldar el progreso del pensamiento sobre el 
constructo de salud (Valdés, 2007).

El paradigma simbólico-interpretativo se basa en la comprensión y descrip-
ción de lo investigado, se enfoca en la interacción humana y la forma en que se 
da origen a la creación de normas y conductas (Palacios, 2014). De esta manera, 
el aprendizaje sucede en una realidad subjetiva e interpretativa, donde el alum-
nado es capaz de contextualizar el conocimiento previamente aprendido.

Finalmente, el paradigma crítico-dialéctico fundamenta su acción en el es-
tudio del sujeto, analiza de manera integral los problemas ambientales y de 
la salud, lo cual revela que la biología del ser humano se subsume al contexto 
y es modificada por un ambiente socialmente determinado e históricamente 
construido. Así, el alumnado no sólo adquiere el conocimiento, sino que lo con-
textualiza al aplicarlo directamente en su realidad.

En la siguiente tabla se muestra la relación de los contenidos conceptuales 
con el modelo biopsicosocial de salud:
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Contenidos conceptuales de Ciencias de la Salud
Modelo biopsicosocial de salud

Paradigmas  Principios  Conceptos 

El paradigma empírico-analítico 
(empírico). 
Desarrollo cognitivo que respalda 
el pensamiento analítico, crítico 
y creativo. 

Descriptivo. 
Analítico. 
Experimental y 
cuasiexperimental. 

Salud. 
Enfermedad. 
Historia natural de la 
enfermedad. 
Método epidemiológico. 

El paradigma simbólico–
interpretativo (hermenéutico). 
Desarrollo cognitivo orientado al 
autoconocimiento. 

El ser humano y su contexto. 
Enfoque preventivo, de riesgo y 
resiliente en la adolescencia. 

El paradigma crítico o dialéctico 
e histórico (dialéctico). 
Desarrollo socioemocional. 

Estructura y evolución del 
modelo biopsicosocial de salud 
en el ser humano. 
Transversalidad e 
interdisciplinariedad. 

Salud integral. 
Adolescencia como una etapa 
del desarrollo humano. 
Sexualidad. 
Alimentación y nutrición. 
Recreación. 

4.1.5 Psicología
Psicología es una materia optativa de carácter propedéutico a partir de la cual se 
pretende contribuir a que el alumnado adquiera la cultura básica de la materia y 
consolide las habilidades de trabajo intelectual adquiridas previamente. En esta 
materia se revisan primero aspectos vinculados con la disciplina (objetos de 
estudio, metodologías de trabajo y principales teorías, enfoques y tradiciones), 
y después temas relacionados con el desarrollo psicológico y la conformación 
de los sujetos.

Considerando lo anterior, el alumnado entiende que la psicología es una 
ciencia de gran complejidad, ya que su cuerpo de conocimientos está integrado 
por paradigmas, teorías, modelos y metodologías de investigación. Otra cues-
tión relevante a considerar en el proceso de enseñanza de la materia, es que 
comparte temáticas, propuestas teóricas y metodológicas propias de las cien-
cias sociales y de las ciencias naturales.

La extensión y profundidad de los contenidos revisados es flexible y depen-
derá de diversos factores, como los intereses y las necesidades del grupo y del 
profesorado, y de los elementos del contexto (tiempo y recursos disponibles), 
teniendo como eje orientador que lo primordial es el logro de los aprendizajes 
indicados en el programa.

En la siguiente tabla se muestra la relación de los contenidos conceptuales 
con los principios y las perspectivas teóricas y paradigmas:
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Contenidos conceptuales de Psicología

Perspectivas teóricas y 
paradigmas

Principios Conceptos

Asociacionismo.
Estructuralismo.
Funcionalismo.
Conductismo.
Psicoanálisis.
Cognoscitivismo.
Humanismo.
Enfoque psicobiológico.
Teoría psicosexual.
Teoría psicosocial.
Teoría del aprendizaje social.
Teoría psicogenética.
Teoría sociocultural.
Teoría del apego.
Teoría bioecológica.
Modelo holónico de la sexualidad.

Unidad.
Diversidad.
Interacción.
Cambio.
Continuidad.
Plasticidad.
Equilibrio.
Constitución del 
sujeto.

Objetos de estudio: 
Mente/Procesos mentales.
Comportamiento/conducta.
Subjetividad.
Procesos mentales.
Inconsciente.

Procesos psicológicos básicos:
Reflejos.
Atención.
Aprendizaje.
Pensamiento.
Lenguaje.
Emoción.
Motivación.
Percepción.
Sensación.

Memoria.
Inteligencia.
Empatía.
Afectividad.
Métodos de trabajo e investigación: 
Investigación cualitativa.
Investigación cuantitativa.
Correlación.
Experimental.
De casos.
Encuesta.
Entrevista.
Observación.
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Perspectivas teóricas y 
paradigmas

Principios Conceptos

Ámbitos de aplicación: 
Psicología clínica.
Psicología social.
Psicología del trabajo/laboral/
organizacional.
Psicología forense.
Psicología del deporte.
Psicología educativa.
Psicología fisiológica.
Desarrollo psicológico.
Conformación del sujeto.
Crecimiento.
Maduración.
Desarrollo.
Periodo crítico.
Plasticidad cerebral.
Interacción herencia-ambiente.
Ciclo de vida, estadios o etapas.
Sexualidad.
Conformación del sujeto-sexualidad.
Identidad sexual.
Construcción sociocultural de la 
sexualidad.
Manifestaciones biológicas, 
psicosociales y simbólicas: sexo, 
género, vinculación afectiva, 
erotismo y reproducción.

4.2 Contenidos procedimentales
Los contenidos procedimentales engloban procedimientos, formas de proceder 
y de actuar para conseguir un fin. Estos se agrupan en procedimientos prácticos, 
intelectuales, de comunicación y tecnológicos. Los procedimientos prácticos im-
plican el manejo de instrumentos y el uso de técnicas de laboratorio o de campo. 
Los procedimientos intelectuales pueden ser procesos cognitivos y procesos de 
investigación.

Los procesos cognitivos son procesos generales implicados en la construc-
ción del conocimiento, mientras que los procesos de investigación se aplican 
en el diseño y la realización de indagación documental y experimental. Los pro-
cedimientos de comunicación implican diversas habilidades de comunicación 
oral y escrita. En cuanto a los procedimientos tecnológicos, incluyen el uso de 
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las TIC (Tecnologías de la Información y la Comunicación), las TAC (Tecnologías 
del Aprendizaje y del Conocimiento) y las TEP (Tecnologías del Empoderamiento 
y la Participación).

El aprendizaje de diversos tipos de procedimientos y procesos intelectuales 
dotará al alumnado de mejores herramientas de comunicación, interactividad, 
innovación, acceso a la información, inmediatez y optimización del trabajo co-
laborativo, entre muchas otras ventajas que, aunado a la incorporación de recur-
sos tecnológicos, inciden en la mejora de la calidad de los aprendizajes en el aula.

En la siguiente tabla, se esboza una clasificación más detallada de dichos 
contenidos:

Contenidos procedimentales

Procedimientos 
prácticos

Procedimientos intelectuales
Procedimientos 

de comunicación
Procedimientos 

tecnológicos

Procesos 
cognitivos

Procesos de 
investigación

Manejo de material y 
equipo de laboratorio.
Realización 
de montajes 
experimentales. 
Utilización de 
técnicas de 
laboratorio, 
audiovisuales e 
informáticas. 
Construcción, 
elaboración y uso de 
aparatos, dispositivos, 
maquetas, modelos y 
simulaciones.

Habilidades en 
el desarrollo del 
pensamiento crítico y 
creativo. 
Autoconocimiento. 
Metacognición.
Observación.
Operaciones de 
pensamiento: análisis, 
síntesis, abstracción, 
comparación y 
generalización.
Habilidad para extraer 
información explícita e 
implícita que se presentan 
en diversos formatos.

Reconocimiento y 
formulación de problemas. 
Diseño de actividades 
experimentales. 
Diferenciación de 
investigaciones cualitativas 
(interpretativas) y 
cuantitativas. 
Identificación y control de 
variables.
Planteamiento de hipótesis.
Registro, organización, 
representación, análisis e 
interpretación de datos, 
situaciones y observaciones. 

Expresión oral y escrita.
Uso adecuado y 
representación del 
lenguaje simbólico.
Identificación y análisis 
de ideas relevantes 
en material escrito, 
audiovisual y digital. 
Elaboración de informes 
y materiales (videos, 
infografías, gráficos, 
simulaciones, etcétera).
Escucha activa. 
Capacidad para dirigir 
su atención.

Uso de equipos 
y técnicas 
informáticas.
Uso de las TIC, las 
TAC y las TEP.
Manejo de 
plataformas, 
simuladores y 
laboratorios virtuales. 
Empleo de software 
educativo.
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Procedimientos 
prácticos

Procedimientos intelectuales
Procedimientos 

de comunicación
Procedimientos 

tecnológicos

Procesos 
cognitivos

Procesos de 
investigación

Construcción de 
inferencias.
Toma de decisiones.
Elaboración y 
transformación de 
datos: organización, 
representación y 
extrapolación.
Resolución de problemas 
relevantes que permitan 
la interacción con otras 
disciplinas.

Construcción de argumentos 
y explicaciones con el uso del 
lenguaje científico.
Uso de modelos para explicar 
fenómenos. 
Comunicación del análisis de 
resultados y conclusiones.
Búsqueda y selección de 
información con respaldo 
académico.

Emplea las TIC, las 
TAC y las TEP como 
herramientas para 
fortalecer el aprendizaje, 
la investigación, la 
comunicación y el 
trabajo colaborativo.

4.3 Contenidos actitudinales y valores
“La gestión positiva de las emociones es más determinante para el éxito de la 
vida que el coeficiente intelectual” (Goleman, 2022). Esta afirmación subraya 
la importancia crucial de los contenidos actitudinales en el aprendizaje de las 
ciencias experimentales y en la formación ciudadana. La educación actual debe 
reconocer que las habilidades emocionales y sociales son fundamentales tanto 
para el éxito académico como para el desarrollo integral del individuo.

Hoy en día, el alumnado tiene acceso al conocimiento a través de diversos 
medios. El aprendizaje de las ciencias no se limita al aula-laboratorio, ni a la 
lectura e investigación en libros de texto impresos y digitales, también se cons-
truye en contextos sociales. La difusión de la ciencia se encuentra presente en 
museos, revistas, medios de comunicación, pasillos de instituciones educativas 
y en el intercambio de experiencias con compañeros y profesores, entre otros.

Para aprovechar al máximo las diferentes oportunidades, es esencial que 
el alumnado adopte una actitud propositiva que le permita interactuar con su 
entorno físico y social de una forma crítica, reflexiva y responsable. Los valores 
científicos y humanísticos, así como las actitudes, se transforman en los elemen-
tos estructurales del aprendizaje en el Área de Ciencias Experimentales.
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Contenidos actitudinales y valores

Actitud hacia 
las ciencias

Actitud en 
la actividad 
científica

Actitudes para la 
convivencia

Respeto por la 
salud y cuidado 

de sí

Respeto al 
ambiente

Interés por el estudio 
de las ciencias.
 
Valorar el trabajo 
científico y sus 
alcances.
 
Estimar la idea de 
ciencia como una 
actividad humana, 
creativa, socialmente 
responsable y en 
constante progreso.
 
Reconocer la 
provisionalidad y 
las limitaciones de 
los conocimientos 
científicos.
 
Valorar la incidencia 
tecnológica y social 
de los conocimientos 
científicos.

Aplicar normas 
bioéticas para 
la recopilación, 
manejo y análisis de 
datos empíricos de 
información.
 
Rigor, precisión y ética 
en la recopilación de 
información.
 
Coherencia entre datos, 
su análisis, inferencias 
y/o conclusiones de 
éstos.
 
Curiosidad.
 
Creatividad en la 
emisión y prueba de 
hipótesis, así como 
en el diseño de 
estrategias, actividades 
y experimentos.
 
Emisión de 
juicios críticos y 
fundamentados.

Orden, limpieza y 
seguridad en el trabajo.
 

Respeto, empatía, 
solidaridad y responsabilidad 
con los demás y su entorno.

Cooperación y colaboración 
en el intercambio y 
planteamiento de ideas.

Compromiso personal e 
interpersonal al planear y 
ejecutar tareas (organizar, 
repartir, asignar y distribuir 
con equidad de género).

Consensuar criterios para 
comunicar, debatir y 
establecer conclusiones.

Capacidad de adaptación.

Manejo de problemas 
y conflictos de manera 
asertiva.

Uso ético de las tecnologías: 
TIC, TAC y TEP.

Respeto al derecho de autor 
en textos, imágenes, vídeos 
y audios (no al plagio).
 

Adopción de hábitos 
de comportamiento 
saludables.
 
Adopción de posturas 
críticas frente a 
conductas no saludables.
 
Adopción de hábitos 
de higiene corporal y 
mental.
 
Manejo de tensiones y 
estrés.
 
Manejo de emociones 
(dominio propio).
 
Autonomía y 
autovaloración.
 
Conocimiento y uso de 
los servicios de salud 
pública
 
Conocimiento y 
prevención de 
adicciones.
 
Uso racional de las 
tecnologías para el 
cuidado de la salud física 
y mental.
 

Interés y sensibilidad por 
la naturaleza.

Valorar y utilizar 
los conocimientos 
científicos para para 
conservar la naturaleza y 
mitigar su daño.

Adopción de posturas 
críticas frente al 
deterioro del ambiente 
y los programas de 
conservación.
 
Participación en el 
desarrollo sostenible.

Conocimiento y uso 
de servicios de la 
comunidad para la 
conservación del 
ambiente y manejo 
adecuado de los 
residuos.
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5. CONTRIBUCIÓN DEL ÁREA AL PERFIL DE EGRESO
El aprendizaje no es una experiencia aislada, es el resultado de una construcción 
social en la que convergen diferentes formas del saber, por tal motivo, es impor-
tante promover la interdisciplina a partir de contenidos transversales. En este 
mundo globalizado mediado por la tecnología, el aprendizaje se da en un entor-
no con una abundante oferta de información (sociedad del conocimiento), por 
lo que quien egresa debe tener un conocimiento adecuado y manejo progresivo 
de las tecnologías y la habilidad para discernir y valorar su pertinencia.

El aprendizaje debe ser activo, constructivo, situado, autorregulado y colabo-
rativo (De Corte, 2015), en consecuencia, el alumnado transforma su entorno y 
su propia persona. Con ello, habrá logrado una comprensión de lo que aprende, 
cómo lo aprende y el uso que le da a lo aprendido, para su integración en la so-
ciedad con una actitud crítica y reflexiva, protagonista de las transformaciones 
que promueven un bienestar social, con perspectiva de género, que favorezca 
una salud física y mental; además de que proponga acciones para el cuidado 
del ambiente.

El Área de Ciencias Experimentales promueve en el alumnado habilidades 
de pensamiento y acciones que tienen en su fundamento: principios, teorías, 
modelos y leyes que permiten explicar la naturaleza y su entorno. De esta forma, 
el alumnado aprende a aprender, a hacer, a ser y a convivir de manera autónoma 
en lo individual y lo colectivo de forma colaborativa, adquiriendo conocimientos, 
desarrollando habilidades, actitudes y valores para actuar de manera responsa-
ble y crítica.

La siguiente tabla muestra la contribución del Área de Ciencias Experimentales 
al perfil de egreso:

Contenidos actitudinales y valores

Dimensiones
Aprender a 
aprender   

Aprender a hacer Aprender a ser
Aprender a 

convivir

Naturaleza Adquiere y relaciona 
conocimientos básicos para 
comprender los procesos 
naturales de las disciplinas 
que conforman el área.

Mediante el uso responsable 
y crítico de los aprendizajes 
y habilidades, aplica los 
métodos de las ciencias 
naturales para explorar y 
comprender los fenómenos 
y procesos que ocurren en 
su entorno y en sí mismo.

Valora el cuidado 
del ambiente y el 
uso de técnicas de 
biorremediación.
 
Cuenta con una 
alfabetización sobre 
contenidos de 
desarrollo sostenible.

Asume actitudes que 
le permiten vivir y 
convivir en sociedad 
y con la naturaleza 
mediante
proyectos 
comunitarios.
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Dimensiones
Aprender a 
aprender   

Aprender a hacer Aprender a ser
Aprender a 

convivir

Ciencia Adquiere una visión 
científica contemporánea, y 
relaciona los conocimientos 
y procesos científicos 
de forma integral con el 
contexto histórico y social 
en que se sitúa.

Desarrolla habilidades y 
un pensamiento flexible, 
creativo y crítico, sobre 
aspectos relevantes como 
energía, ambiente, vida, 
salud y sostenibilidad.

Estima la ciencia 
como una actividad 
humana, social, 
creativa, en constante 
transformación, 
coherente con la 
cultura y el momento 
histórico. 
 
Muestra una conducta 
de respeto hacia 
todos los sistemas 
biológicos.

Genera estrategias 
para resolver 
problemas sociales y 
ambientales.

Tecnología Accede al conocimiento 
mediante las tecnologías 
digitales.
 
Aprende a investigar, 
clasificar e interpretar 
información, y respeta el 
derecho de
autor.

Aplica conocimientos 
habilidades y destrezas en 
el uso de las tecnologías 
digitales
para resolver problemas de 
su entorno.

Comprende las 
relaciones de las 
ciencias naturales 
y la tecnología con 
el progreso del 
conocimiento y el 
desarrollo de la 
actividad humana en 
el contexto social.
 
Valora los beneficios 
de la tecnología en el 
cuidado del ambiente.

Es responsable en el 
uso racional y ético 
de las tecnologías.

Sociedad Conoce las condiciones 
indispensables para el 
desarrollo individual y 
colectivo, siendo crítico, 
reflexivo y protagonista de 
las transformaciones que 
promuevan bienestar social 
y salud física y mental.

Adquiere habilidades para 
resolver problemas de su 
entorno, así como la toma 
de decisiones reflexivas y 
fundamentadas sobre temas 
de ciencia, tecnología y 
sociedad.
 

Desarrolla una 
conciencia histórica 
y temporal que le 
permite ubicarse 
y comprender el 
pasado, reconocer el 
presente, y vislumbrar 
el futuro; así como 
mejorar su proyecto 
de vida a corto, 
mediano y largo 
plazos.

Promueve una cultura 
de paz, convivencia, 
igualdad e inclusión.
Muestra valores de 
honestidad, empatía 
y respeto hacia sí 
mismo, los demás y 
el entorno.
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1. NATURALEZA Y ESTADO ACTUAL DE LAS DISCIPLINAS DEL ÁREA 

El Colegio de Ciencias y Humanidades, con la clara intención de presentar una 
alternativa a la educación tradicional en el nivel medio superior en México, 
propuso, desde su fundación, una nueva manera y sentido de agrupar curri-
cularmente sus contenidos educativos y ésta fue la organización por Áreas de 
conocimiento; misma que constituye la característica epistemológica y pedagó-
gica que lo hace diferente como Modelo Educativo, lo cual se expresa formal y 
estructuralmente en su Plan de estudios.

El CCH retomó la categoría de área de conocimiento (UNAM, 1971 y González, 
2017) y las experiencias de su aplicación académica y universitaria, adecuándo-
se a su Modelo Educativo con un carácter y función particular de acuerdo con 
sus propósitos pedagógicos. Tal adecuación se refiere al nivel educativo en que 
es utilizada esta categoría, puesto que la función del Colegio como bachillerato 
universitario no es la de producción o generación de nuevos conocimientos cien-
tíficos y humanísticos, sino la de mediación o adaptación de ellos, como cultura 
básica, en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

De esta forma, un Área de conocimiento en el Plan de Estudios Actualizado 
(PEA) del Colegio es tanto un campo particular del saber, para cuyo estudio y 
entendimiento convergen varias ciencias y disciplinas, como una categoría 
pedagógica que permite organizarlas curricularmente en diversas materias y 
asignaturas básicas, con base en principios o postulados pedagógicos que dan 
orientación y sentido al conjunto de elementos que intervienen en su tarea 
educativa.

En el Área Histórico-Social las asignaturas son Historia Universal Moderna 
y Contemporánea I y II; Historia de México I y II; Filosofía I y II; Temas Selectos 
de Filosofía I y II; Administración I y II, Antropología I y II, Ciencias Políticas y 
Sociales I y II; Derecho I y II; Economía I y II; Geografía I y II, así como Teoría de 
la Historia I y II.

La organización curricular del Plan de Estudios Actualizado en áreas de 
conocimiento se sustenta en otros dos planteamientos fundamentales en lo 
epistemológico y en lo pedagógico. El primero, de carácter epistemológico, parte 
de concebir a la realidad como un complejo y dinámico proceso dialéctico entre 
naturaleza y sociedad; razón por la cual su conocimiento debe plantearse con 
una metodología interdisciplinaria. De esta manera, la estructura curricular en 
áreas debe entenderse como un recurso metodológico integrador de análisis, es-
tudio y comprensión de la realidad que evita dividirla, romperla o fragmentarla 
en su unidad ontológica y epistemológica.

El segundo planteamiento, de carácter pedagógico, tiene como fundamen-
to el propósito de formar al alumnado del bachillerato del Colegio de manera 
integral en el conocimiento de las ciencias y las humanidades, a partir de la 
enseñanza y aprendizaje de una cultura básica, universitaria, cuestionadora, 
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de carácter científico y humanístico, constituida por un conjunto de saberes 
esenciales (Palencia et al., 1982), actitudes, valores y habilidades intelectuales 
que permitan al alumnado construirse como sujeto activo de su formación; al 
tiempo que lo dota de instrumentos para pensar, actuar y hacer del conocimien-
to un proceso inagotable y aplicable en cualquier circunstancia de su vida y en 
la transformación del mundo en uno mejor.

 La organización curricular por áreas promueve, desde la perspectiva del 
Modelo Educativo del Colegio y su estructura curricular, la integración de los co-
nocimientos básicos en los campos fundamentales del saber, en contraposición 
con los saberes enciclopedistas de ciertos modelos educativos tradicionales, que 
pueden ser fragmentarios y superficiales.

El área de conocimiento resulta entonces el núcleo epistémico-pedagógico 
que caracteriza, orienta y da sentido a la tarea educativa del Colegio. Requiere 
de una revisión sistemática y permanente de sus enfoques teóricos y metodo-
lógicos, de sus contenidos disciplinarios y de su instrumentación didáctica, ante 
una realidad cambiante que exige mediaciones adecuadas de conocimiento: 
las ciencias y las humanidades. Dentro de esta estructura curricular, el Área 
Histórico-Social tiene como campo de conocimiento particular a la realidad 
social, entendida como totalidad, como una unidad compleja, transformada 
por la acción humana que se expresa en el desarrollo histórico, así como en sus 
múltiples determinaciones y concreciones.

Con el propósito de que el alumnado adquiera un conocimiento lo más 
cercano posible de esa realidad social, a la vez que se ejercita y se forma en los 
procedimientos a través de los cuales se construye el conocimiento científico y 
humanístico en torno a ella; la estructura curricular del Área está constituida 
por diversas disciplinas convertidas en materias escolares que, teniendo como 
eje la historicidad de los procesos sociales, ofrecen al alumnado distintas pers-
pectivas de análisis sobre aspectos específicos del todo social, a partir de dos 
formas de abordar su conocimiento: la científica y la filosófica.

 La forma científica incluye a lo histórico-social, con objetos de estudio es-
pecíficos para cada disciplina-materia; la filosófica, por su parte, incluye las va-
riantes racional, sensible e imaginativa, con una visión holística de lo humano. 
Ambas formas de conocimiento aplican métodos rigurosos, no excluyentes sino 
complementarios.

La inclusión de las disciplinas-materias que integran el Área Histórico-Social 
pretende promover en el alumnado el desarrollo de una concepción integral de 
lo social y lo humano desde una perspectiva humanística que, a través de un 
ejercicio interdisciplinario, amplíe, diversifique y comparta objetos de estudio.

A partir de los límites formales de las disciplinas se busca trascender a una 
formación unitaria e integral, se piensa en un sistema científico en espiral de 
conversión, que permita la relación entre sus distintos cuerpos teórico-meto-
dológicos para superar la noción de materia-asignatura como conocimiento 
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parcelario, y así adquirir una comprensión más profunda de la realidad, posi-
bilitando también la construcción de explicaciones alternativas de la misma.

 De esta manera, en el Área Histórico-Social se analizan y explican los pro-
cesos históricos; las relaciones económicas, políticas, sociales, antropológicas y 
culturales que se dan en la sociedad; el quehacer filosófico; la crisis socioambien-
tal; el desarrollo de las relaciones jurídicas; así como el campo organizacional y 
administrativo de lo público y lo privado.

Las disciplinas-materias del Área Histórico-Social convergen en el reconoci-
miento del ser humano como sujeto histórico social cuyo actuar deja huella, se 
reafirma en el presente e incide en la realidad de manera creativa y productiva. 
Desde ellas, se reconoce que en toda sociedad, pasada y presente, existen proyec-
tos históricos distintos, condicionados por necesidades sociales contradictorias, 
que requieren ser identificados por el sujeto que los analiza, conduciendo a una 
definición o toma de posición para explicarlos, proponer alternativas y actuar 
en consecuencia. Esta perspectiva tiene como base al pensamiento crítico y 
cuestiona una pretendida neutralidad ideológica.

Los contenidos y metodologías particulares de análisis con que cada ciencia 
y/o disciplina-materia del Área Histórico-Social se acerca al conocimiento de 
la realidad para entenderla y explicarla, deben atender los problemas o cono-
cimientos esenciales que corresponden a la complejidad de lo histórico-social, 
con base en el momento en el que se vive, el propio desarrollo y el estado del 
conocimiento científico-humanístico que se haya alcanzado, las necesidades 
sociales de nuevos conocimientos en nuevos contextos, la respuesta educativa 
particular que desde la institución pueda darse a todo ello. De ahí la necesidad 
de realizar una reflexión constante sobre todos esos requerimientos.

La filosofía, la historia y las ciencias sociales han sido clasificadas, desde la 
ilustración, como ciencias, humanidades, ciencias humanas, ciencias del espí-
ritu o incluso ciencias morales (Dilthey, 2015). Estas clasificaciones se acentúan 
en el siglo XIX y empiezan a ser fuertemente cuestionadas en los siglos XX y 
XXI. Otra forma de tipificación ha sido por el campo del conocimiento en que se 
estudia o analiza su estatuto epistemológico: filosofía de la ciencia, sociología 
de la ciencia, retórica de la ciencia, física social, estudios sobre política científica 
e innovación tecnológica, las llamadas epistemologías naturales o la filosofía de 
las ciencias sociales entre otras (Palma y Pardo, 2012, pp. 105-106).

Es importante apuntar que aún existe un debate abierto sobre su carácter 
científico dado el predominio del modelo naturalista, basado en la experimen-
tación como criterio de verdad y de objetividad. Desde esta perspectiva, las 
llamadas ciencias sociales no cumplen los principios epistemológicos y pautas 
metodológicas de un saber causal que aspira a la formulación de leyes, a la luz de 
regularidades observadas que pretende pronosticar el comportamiento ulterior 
de los fenómenos.
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A partir del paradigma científico de inspiración newtoniano cartesiano, 
en el siglo XIX, las disciplinas humanísticas buscaron posicionarse mediante 
innovadoras propuestas metodológicas e interpretativas. Las pretensiones de 
comprender a las sociedades en su complejidad potenciaron el surgimiento de 
nuevas disciplinas, así como la consolidación de otras, abonando al desarrollo de 
procedimientos y estructuras explicativas, cuyo rigor y sistematicidad eviden-
ciaron la necesidad de la cooperación entre ellas. La segunda mitad del siglo XX 
marcó la diversificación temática y el inicio de un profundo cuestionamiento de 
las bases epistemológicas hasta entonces consideradas.

Hablar del estatus epistemológico de las disciplinas del Área Histórico-Social, 
implica necesariamente partir de una concepción que ubica al ser humano y al 
conocimiento mismo como entes históricos que se transforman a través del 
tiempo. Es decir, quien las investiga y las estudia está inmerso en un tiempo 
y en un espacio desde el cual interpreta la realidad, siendo, por ende, sujeto y 
objeto de la reflexión; de manera que la producción de conocimiento involucra 
el contexto del investigador o investigadora, su perspectiva, su concepción del 
mundo y sus propios sesgos y limitaciones; por ello no puede permanecer acríti-
co frente al ejercicio de la construcción de conocimiento, sino que es evidente la 
necesidad de reflexión sobre la tradición teórica en la que se está inmerso, sobre 
la existencia de conceptos previos, e incluso, de prejuicios. Así, las materias del 
Área tienen en común el reconocimiento de la propia historicidad. 

A diferencia de las ciencias exactas, la Historia, la Filosofía y las Ciencias 
Sociales poseen como conciencia común que el uso de un método no neutraliza 
la perspectiva de análisis del investigador o investigadora. Sus aproximaciones 
a la realidad contemplan lo inmutable y lo mutable, exploran la condición hu-
mana desde sus múltiples manifestaciones en contextos y épocas dadas. Como 
consecuencia, estas disciplinas priorizan las preguntas sobre las respuestas, y 
constituyen una convocatoria al diálogo.

Para explicar los fenómenos sociales actuales y emergentes ya no bastan 
los paradigmas científicos, por lo que es indispensable no considerarlos como 
hegemónicos ya que éstos requieren de sistemas abiertos y de modelos alter-
nativos para su interpretación y comprensión que precisan de un pensamiento 
complejo y divergente.

Frente al avasallador avance de los medios digitales, se vuelve indispensable 
un enfoque humanista de la ciencia y de la técnica. De ahí que sea fundamental 
reflexionar sobre la eticidad de las prácticas científicas, del uso de la tecnología 
y la inteligencia artificial a fin de evitar la supremacía actual de la tecnociencia 
(Palma y Pardo, 2012, pp. 105-106).

En este sentido, hacer frente a las demandas sociales sin desestimar su 
complejidad, requiere de un trabajo académico-intelectual que la Historia, la 
Filosofía y las Ciencias Sociales deben asumir, para avanzar en la construcción 
de puentes de colaboración entre las perspectivas y las metodologías de éstas, y 
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así contribuir a la permeabilidad de sus fronteras. La necesidad de colaboración 
entre las ciencias exactas y las ciencias sociales se hace más apremiante en una 
sociedad capitalista donde el tránsito civilizatorio posee un rostro deshumani-
zador y multidimensional que atenta contra el sistema de vida en la Tierra.

Ante esta compleja realidad (Morin, 1990) se vuelve indispensable que en las 
disciplinas del Área se delibere sobre las consecuencias de las políticas neolibe-
rales, la presencia de nuevas potencias, la disputa por la hegemonía mundial; 
la mayor expansión de las empresas multinacionales; el debilitamiento de los 
estados nacionales; el desarrollo de la ciencia y la tecnología y su sustancial con-
tribución a los cambios de formas de vida y de trabajo, de patrones culturales, de 
producción, de consumo; en la crisis socioambiental, el deterioro de los recursos 
naturales, la contaminación y el cambio climático (Echeverría, 2006). 

Asimismo, se requiere que en dichas disciplinas se reflexione acerca de la 
polarización social que se expresa en la centralización mundial-nacional-local 
de la riqueza, la agudización de la desigualdad y la pobreza, que han dado como 
resultado migraciones masivas de sur a norte, de oriente a occidente. Sin dejar 
de lado el aumento de actividades ilícitas como el narcotráfico, la trata de per-
sonas y el resurgimiento de nuevas esclavitudes de seres humanos; fenómenos 
que merecen un análisis cuidadoso y reflexivo.

Es ineludible deliberar sobre la problemática socioambiental y sus conse-
cuencias: pérdida de biodiversidad y de suelos fértiles, deforestación acelerada, 
cambio climático, contaminación de aire, suelo y agua, el agotamiento de los ya-
cimientos de hidrocarburos y la necesaria introducción de sistemas productivos 
sustentables. Todo ello ha contribuido al agotamiento de los recursos naturales, 
a la reducción de la producción y al encarecimiento de los alimentos básicos y, 
por consecuencia, el aumento de la pobreza, el hambre, la desigualdad, lo que 
representa una amenaza para la subsistencia de millones de personas en diver-
sas regiones del mundo y en particular en los países periféricos (Lander, 2015).

La situación se complejiza frente al escenario de manifestaciones disidentes, 
luchas sociales y culturales en las que han cobrado relevancia las demandas de 
las juventudes del mundo, de los movimientos feministas, de género y por el 
derecho a la diversidad sexual, de los derechos humanos y sociales, del derecho 
de los pueblos a existir y decidir sobre sus recursos naturales y a la conservación 
del planeta, entre otros. 

En estos movimientos sociales, algunos de resistencia y otros de emergencia, 
se ve despuntar sobre todo a las y los jóvenes, las mujeres y pueblos originarios, 
como algunos de los principales actores históricos. Se hace por lo tanto necesa-
rio pensar sobre la participación de las disciplinas en la gestación de un nuevo 
diálogo inter, multi y transdisciplinar entre las ciencias y las humanidades 
(Wallerstein, 2007).

En el siglo actual, se ponderan nuevas miradas que contrarrestan los discur-
sos hegemónicos del ser humano. Los grupos minoritarios (étnicos, de género, 
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de clase) emergen y reorientan las prácticas y los discursos de los especialistas. 
Estos grupos articulan narrativas que marcan el devenir de los procesos históri-
cos y, además, evidencian la necesidad de proyectos más inclusivos y diversos.

En este tenor, y frente a las nuevas exigencias globales, regionales y locales 
que enfrentan la Historia, la Filosofía y las Ciencias Sociales en el siglo XXI, es 
menester vincular las ciencias y las humanidades a través de un objetivo común: 
la vida. Ello da pie, entre otros elementos, a los debates bioéticos (Van Rensselaer, 
1971) que obligan a postular principios y normas que regulen la investigación, la 
experimentación y la intervención técnica en seres vivos. 

La realidad nos lleva a reflexionar sobre las causas del establecimiento de la 
violencia como una constante social, cultural y política, el agravio a la dignidad y 
la pérdida de derechos, así como a reparar en las razones de las asimetrías entre 
los géneros, las etnias, las clases, como constructos sociales.

Así, la naturaleza y el estado en que se encuentran las disciplinas del Área 
Histórico-Social no sólo permite un diagnóstico entre lo temático y lo circuns-
tancial, sino que perfila una visión comprometida con el devenir histórico, sus 
urgencias y sus baluartes.

Cuando se habla de Área, se hace referencia, sobre todo, a una organización 
curricular, lo que conlleva una visión epistemológica que plantea la necesidad 
de que el alumnado obtenga los conocimientos vinculados a la disciplina que 
cursa, métodos y habilidades intelectuales, actitudes y valores científicos y 
humanísticos que favorezcan su desarrollo autónomo y crítico a través de la 
cultura básica; pilar del Modelo Educativo del Colegio (Bazán, 2017).

Las materias del Área Histórico-Social convergen en el reconocimiento de la 
condición del ser humano como un ente histórico y social, que realiza su existen-
cia concibiendo y forjando modos particulares de vida. El actuar del individuo 
en el mundo deja una huella que puede ser reconocida por las generaciones 
posteriores, de manera que éste se reafirma en un presente que devendrá en un 
pasado que se podrá narrar y explicar. 

De ahí que el ser humano estructure nuevos sentidos respecto a lo que le an-
tecede; a veces armónicamente, otras, en la tensión o en la disputa. Por lo tanto, 
el actuar de las personas no es mecánico, sino deliberado, complejo, creativo y 
productivo. Actuar y pensar se traducen, de manera constante, en propuestas 
explicativas que tratan de dar cuenta del modo de incidir en la realidad. En este 
sentido, el estudio de la realidad histórica y social requiere de una formación 
que permita al alumnado acceder a teorías y a herramientas que faciliten su 
entendimiento y le otorguen la posibilidad, tanto de reflexionar sobre sus pro-
blemáticas, como de incidir en su entorno.

En el marco de las transformaciones globales y tecnológicas que nos han 
llevado a una crisis de la civilización occidental, el Área Histórico-Social tiene 
como función fundamental formar al alumnado en el conocimiento, el análisis 
y la comprensión del proceso histórico del que forma parte, a fin de que pueda 
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explicar su propia circunstancia, así como desarrollar una identidad y concien-
cia social que trascienda los contextos que le afectan, posibilitando el discerni-
miento, la acción y la transformación de su entorno.

En este sentido, el Área Histórico-Social contribuye a la formación de ciu-
dadanos sensibles, responsables y participativos que busquen soluciones a los 
conflictos de la realidad actual, compleja, múltiple y diversa, a través de plantea-
mientos teórico-metodológicos, incidiendo en las ideas sobre el conocimiento 
mismo y la forma de aprenderlo, lo cual niega cualquier tipo de visión monolí-
tica de la misma. En tanto es inagotable el proceso de transformación, las me-
diaciones intelectuales que se van construyendo también lo son. En su devenir, 
se van proponiendo distintos enfoques y aplicando métodos y procedimientos 
que se complementan y enriquecen, dando lugar a una mayor comprensión y 
explicación del entorno.

Los hallazgos y las propuestas de la Historia, la Filosofía y las Ciencias 
Sociales comprometen al Área a una actualización constante de sus procesos 
de enseñanza-aprendizaje; ello la obliga a considerar la revisión de los para-
digmas epistemológicos que utiliza como: la identificación y la recuperación 
de nuevos y diferentes objetos de estudio, métodos de investigación, enfoques 
y perspectivas de análisis; incluso, de los usos y aplicación de los lenguajes de 
comunicación y expresión propias de las humanidades. Trabajo que enfatiza la 
realidad social como dinámica, múltiple, compleja, contradictoria, cambiante y 
susceptible de ser modificada por las mujeres y los hombres que la construyen.

  En la actualidad, el establecimiento de ejes transversales como el conoci-
miento y aplicación de las tecnologías, la formación ciudadana, la igualdad de 
género y la sustentabilidad son elementos clave en la innovación educativa para 
la construcción de aprendizajes desde diversas perspectivas. 

 Estos ejes transversales permiten abordar problemas comunes, que incluso 
se extienden hacia las Ciencias Experimentales, dado que las investigaciones 
responden a las necesidades de la sociedad e influyen en su avance. En suma, las 
materias del Área propician una educación comprometida con el mundo actual; 
asumiendo una postura dialógica y crítica. El alumnado encuentra en ellas una 
visión holística y no fragmentaria. Esto reditúa, sin duda, en un compromiso 
ciudadano que hace de lo teórico un ejercicio de responsabilidad.

2. FUNCIÓN EDUCATIVA DEL ÁREA 

Fundamentación teórica-pedagógica
El Modelo Educativo del Colegio establece una formación integral del alumnado 
que apunta no sólo al desarrollo intelectual, sino también a su dimensión ética y 
social. En el ámbito del Área Histórico-Social, esto se traduce en una perspectiva 
abierta que prioriza una aproximación reflexiva y cuestionadora de su realidad, 
que permita no sólo adquirir conocimientos sobre el mundo y la sociedad, sino 
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valorar el significado e implicaciones del aprendizaje mismo, así como desarro-
llar una actitud comprensiva, empática frente a la diversidad y la diferencia.

Al tratarse de un bachillerato tanto propedéutico como general, que busca 
propiciar la autonomía y autorregulación en el aprendizaje, el Área Histórico-
Social se centra en el desarrollo de habilidades vinculadas no sólo a la recupe-
ración informativa, sino también a los métodos y procedimientos de la cons-
trucción del conocimiento histórico, filosófico y social, así como al desarrollo de 
actitudes académicas y valores.

El Colegio, como sistema escolar del bachillerato universitario, ha planteado 
una serie de formulaciones comunitarias que sintetizan las líneas fundamenta-
les del Modelo Educativo: aprender a aprender, aprender a hacer, aprender a ser y 
aprender a convivir, basadas en el alumnado crítico y el desarrollo de una actitud 
interdisciplinaria (CCH, 1996).

Aprender a aprender significa que el alumnado comprenda que los conte-
nidos propuestos no son estáticos ni absolutos, es decir, que no se reducen a 
meros datos. Asimismo, el cuestionamiento, la problematización y la crítica a los 
saberes establecidos le permiten construir permanentemente, desde el presen-
te, nuevas reflexiones y explicaciones con cierta validez, que se expresan como 
aprendizajes significativos. 

También hace consciente al alumnado de su manera de apropiarse del co-
nocimiento, de sus saberes previos y de su capacidad de relacionar, evaluar y 
criticar sus saberes; de esa manera mejora el desarrollo de tareas vinculadas con 
los aprendizajes declarativos, procedimentales y actitudinales.

En el Área Histórico-Social, el aprender a hacer requiere del desarrollo de cier-
tas habilidades intelectuales, tales como la problematización, el razonamiento 
crítico, la investigación, el análisis, la síntesis, la reflexión, la creatividad, la in-
terpretación, la intuición y la explicación.

Asimismo, son importantes habilidades como el pensamiento abstracto–
conceptual, de identificación, comprensión, y descripción; que el alumnado se 
ubique en términos espacio-temporales que sea capaz de buscar, seleccionar y 
organizar información, comprender lo que lee y que se comunique eficazmente 
de manera oral y escrita. En este mismo sentido, el aprender a hacer implica lle-
var a cabo actividades que posibiliten retos y enfrenten al alumnado a desafíos 
para aplicar, transferir o problematizar sus conocimientos.

El aprender a ser tiene entre sus propósitos centrales promover la reflexión 
crítica y razonada sobre el mundo en el que se vive, como fundamento para 
comprender los conflictos generados por las desigualdades de todo tipo a través 
del tiempo. 

La intención es que el alumnado pueda replantear los valores que han orien-
tado y cohesionado a nuestra sociedad, motivando su inclinación, en pensa-
miento y acción, por la justicia, equidad, solidaridad, libertad, democracia, diá-
logo y respeto a las diferencias de cualquier naturaleza. 
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El aprender a convivir demanda el reconocimiento de la alteridad, la empatía 
y la participación en proyectos comunes, esto es, educar con base al respeto a 
la diversidad y coadyuvar al fomento de las semejanzas y la interdependencia 
de todos.

Esta habilidad debe ser promovida desde el salón de clases en ambientes 
respetuosos, tolerantes y empáticos, de escucha atenta hacia las diferencias de 
género.

La base de estos aprendizajes del Modelo Educativo del Colegio se encuentra 
en el alumnado crítico (cuestionador), la interdisciplinariedad (en donde rela-
ciona distintos campos del saber) con una cultura básica (que fundamenta su 
autonomía y su conocimiento).

El principio del alumnado crítico pretende que la comunidad estudiantil 
tenga la capacidad de cuestionar, investigar y llegar a discernir la verdad que se 
presenta en su vida académica. 

Este principio va muy ligado al aprender a aprender con autonomía, al darle 
al alumnado la oportunidad de cuestionar, establecer diálogos con otras comu-
nidades estudiantiles, de establecer debates, sin lo cual no puede concebirse 
como un sujeto de la cultura. 

La noción de interdisciplinariedad tiene como propósito relacionar los dis-
tintos campos del saber considerando problemáticas y temas combinando ma-
terias/asignaturas y enfoques metodológicos, de manera que se reconstituya el 
conocimiento.

Estos componentes son los que articulan la noción misma de cultura básica, 
la cual se concibe como el desarrollo de saberes, habilidades y actitudes fun-
damentales para propiciar la autonomía en el aprendizaje y una visión crítica 
frente al mundo, los cuales necesariamente se vinculan con una concepción del 
alumnado como sujeto de cultura y constructor de conocimientos.

En las materias del Área Histórico-Social, la construcción de conocimiento 
está indudablemente vinculada a la construcción de argumentos y explicacio-
nes derivadas de un riguroso proceso de contrastación de fuentes diversas, de 
validación y crítica de las mismas, de recuperación informativa, de reflexión, 
análisis e interpretación. Es en este tenor que su cualidad como un bachillerato 
de fuentes cobra un sentido fundamental en el Área Histórico-Social.

3. ENFOQUE DIDÁCTICO Y DISCIPLINARIO DEL ÁREA

Enfoque didáctico
El Área Histórico-Social, en congruencia con el Modelo Educativo del Colegio, 
sugiere una aproximación, a través de propósitos de aprendizaje, a nociones que 
enfatizan la experiencia y el proceso, no sólo a los resultados; un planteamiento 
de esta naturaleza no es compatible ni con la cátedra tradicional ni con un ejerci-
cio de aprendizaje fáctico o memorístico, resulta fundamental que se organicen 

| 97 |



caminos estratégicos que permitan al alumnado plantearse preguntas y descu-
brir los objetos de aprendizaje de manera ordenada, sistemática y reflexiva. Por 
ello, se plantea el curso-taller definido como un trabajo grupal de discusión de 
modo que sea la vía óptima para el logro de una formación que integre saberes 
conceptuales o disciplinares, procedimentales y actitudinales para el desarrollo 
de sus habilidades y lograr una progresiva autonomía en su aprendizaje.

En el Modelo Educativo, los aprendizajes son centrales, enfatizan aproxima-
ciones problematizadoras de los asuntos históricos, sociales y filosóficos que 
trascienden la visión fáctica y fragmentaria, la cual puntualiza los contenidos 
temáticos. Así, su enfoque didáctico promueve un proceso de aprendizaje y en-
señanza que centra sus esfuerzos en un carácter formativo-reflexivo, el cual fo-
menta en el alumnado el desarrollo de habilidades de manera integral y, asimis-
mo, puede concebirse como un sujeto de la cultura autónomo en el aprendizaje. 
Desde esta perspectiva, el alumnado tiene un papel activo y crítico en el proceso 
de aprendizaje, y pasa de ser un espectador o repetidor de información a un 
constructor de su propio conocimiento, por tanto, adopta una actitud cuestio-
nadora con la finalidad de relacionar el saber académico con su vida cotidiana. 

El profesorado, por su parte, tiene el papel de guía, facilitador y mediador 
del conocimiento. Propone caminos a través de los cuales se llegará al logro de 
aprendizajes significativos que permitan al alumnado contar con saberes, he-
rramientas y estrategias para trasladar lo aprendido al ámbito de la vida. Para 
lograrlo, el académico se vale, entre otros elementos, de estrategias de aprendi-
zaje y secuencias didácticas.

Las estrategias de aprendizaje impulsan procesos en los que el alumnado 
participa de manera colaborativa en la estructuración de conocimientos que 
tienen un sentido para ellos y que contribuyen al logro de los aprendizajes. Por 
su parte, las secuencias didácticas se constituyen como un sistema de accio-
nes organizadas que conlleva el conocimiento y la aplicación de conceptos y 
categorías propios de los saberes socio-históricos y humanísticos; fomentan la 
indagación en fuentes diversas, el análisis y procesamiento de la información y 
la comunicación de los hallazgos.

En las secuencias didácticas se recaba, se analiza y se interpreta información 
derivada de diversas fuentes físicas y virtuales. Se plantean tareas, retos y pro-
blemas que resultan desafiantes, interesantes y motivadores. En este marco se 
lleva al alumnado a la descripción, el análisis, el razonamiento, la interpretación, 
la comprensión y la explicación. 

Los procesos educativos se vinculan con el contexto y la vida cotidiana del 
alumnado. Ahí es donde se ponen en juego las habilidades, las actitudes y los va-
lores adquiridos. Los saberes, desde esta perspectiva, se movilizan para identifi-
car y enfrentar los problemas en una sociedad cada vez más compleja e incierta. 

Desde esta óptica, los aprendizajes van más allá de lo que se formula en el cu-
rrículo, en la medida en que se pretende lograr la formación de sujetos reflexivos 
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que cuenten con un pensamiento autónomo, crítico y creativo. Se busca que 
sean personas capaces de cuidar de sí mismas, manejar sus emociones, comu-
nicarse, integrar equipos de trabajo colaborativos, participar en su entorno con 
un sentido de ética ciudadana, con respeto al otro y con un amplio criterio de la 
conservación del planeta.

Finalmente, en una aproximación didáctica como la del Modelo Educativo 
del Colegio, el papel de la evaluación se vuelve fundamental, pues no es sólo la 
manera en la que el profesorado se percata de la forma en que se han asimilado 
los aprendizajes, sino todavía más importante, se convierte en el mecanismo 
mediante el cual el alumnado mismo puede valorar su propio proceso de apren-
dizaje. Así, la evaluación se constituye como un proceso que fortalece el desarro-
llo de los principios pedagógicos del Colegio.

Enfoque disciplinario de la Historia 
La Historia estudia al ser humano como ser social en su devenir espacio-temporal. 
Concibe al tiempo como duración interna de los procesos en los que se entrelazan 
cambios y permanencias; y al espacio como ámbito físico en donde tienen lugar las 
relaciones dialécticas sujeto-naturaleza-sociedad, el cual condiciona la diversidad 
de formas de vida humana. Entendida como ámbito del actuar humano, fuente de 
experiencia y como conocimiento en constante construcción, la Historia permite 
a los individuos que la estudian pensar alternativas a viejos y nuevos problemas, 
posibilitando el actuar consciente en la transformación del mundo.

Durante el siglo XX y principios del XXI han tenido lugar diversos debates 
que, a partir de perspectivas críticas, contribuyen a la apertura disciplinaria y 
a su enriquecimiento teórico-metodológico, lo que se traduce en una multipli-
cidad de miradas y preguntas sobre el devenir humano; en nuevas formas de 
abordar el quehacer histórico y en la construcción de explicaciones alternativas 
sobre los procesos que se estudian. De esta manera, no sólo se han ampliado 
y flexibilizado los métodos y los procedimientos, sino que también se han in-
tegrado, al análisis histórico, nuevos sujetos, temas, problemas y perspectivas 
para una Historia amplia e incluyente que, sobre la base del reconocimiento de 
la diversidad, posibilite la construcción de memorias colectivas plurales. Con 
ella se busca plantear alternativas al unilateral pensamiento eurocéntrico con 
otros caminos desde donde se pueda enfrentar el tránsito civilizatorio que vive 
la humanidad.

En esta apertura disciplinaria se ha flexibilizado también el concepto y uso de 
fuentes históricas, añadiendo al repertorio de las fuentes escritas el testimonio 
oral, la imagen, la información digital y la que circula en las redes, entre otras. 

Así, en estas nuevas perspectivas teóricas e historiográficas que proponen la 
apertura y flexibilidad de métodos y fuentes, se diluyen las fronteras disciplina-
res y se abren a propuestas como la teoría de la complejidad y las aproximacio-
nes inter, multi y transdisciplinarias.
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Receptiva a las preocupaciones del siglo XXI, la enseñanza-aprendizaje de la 
Historia en el Colegio se abre a la diversidad de propuestas provenientes de las 
distintas corrientes historiográficas que integran la postura crítica, a través de 
una renovada historia que rebasa los tradicionales análisis económicos y polí-
ticos para enriquecerlos con la incorporación de una gran variedad de ámbitos, 
sujetos, objetos de estudio, perspectivas, métodos de conocimiento y fuentes.

Este enfoque se concreta en el Área en seis asignaturas de Historia que 
tienen un carácter obligatorio. En primero y segundo semestres, se inicia con 
Historia Universal Moderna y Contemporánea I y II; en tercero y cuarto se con-
tinúa con Historia de México I y II; en quinto y sexto se encuentran las materias 
optativas de Teoría de la Historia I y II.

En congruencia con sus postulados pedagógicos y su orientación epistemo-
lógica, el CCH ha propuesto la enseñanza-aprendizaje de una Historia de carác-
ter científico, humanístico, crítico y procesual, en una permanente relación pa-
sado-presente, a partir de la cual se construyen y reconstruyen las identidades 
de los sujetos y las sociedades. Su enseñanza-aprendizaje tiene un doble valor, 
contribuye a formar el pensamiento del alumnado, no a partir de verdades abso-
lutas e inmutables, sino de aproximaciones y explicaciones tentativas en torno 
a la historicidad; al tiempo en que construyen conocimientos que les permiten 
reconocerse como seres históricos, adquirir conciencia de su papel, y ser capaces 
de actuar con libertad y responsabilidad en la construcción de un mundo mejor.

La comprensión del pasado requiere de la formulación de preguntas y el 
planteamiento de problemas que, desde el presente, miren a otras épocas como 
un conjunto de procesos capaces de ser reconstruidos, aprendidos, descritos, 
interpretados, explicados y valorados a partir de procedimientos disciplinarios 
rigurosos. Es por ello que resulta fundamental el conocimiento y la comprensión 
de los procedimientos asociados al trabajo del historiador en la reconstruc-
ción del pasado, desde los elementos heurísticos que permitan una indagación 
crítica, hasta las nociones y categorías que coadyuven al establecimiento de 
relaciones de significado entre los acontecimientos del devenir. También es 
importante que esta recuperación de los recursos disciplinarios apunte a una 
aproximación dinámica, integradora y procesual del pasado.

En el Área se ha planteado el desarrollo histórico del capitalismo como el eje 
que articula la propuesta de sus programas de Historia Universal y el desarrollo 
del Estado-nación mexicano, en el contexto de las transformaciones del capita-
lismo mundial, como eje de los programas de Historia de México, comprendido 
desde una perspectiva de análisis crítico; en tanto que la reflexión en torno a los 
problemas teórico-metodológicos, vinculados a la producción de conocimiento 
histórico sería el eje de los programas de Teoría de la Historia.

Asimismo, el Área recupera la categoría epistemológica de totalidad, la cual 
permite construir una interpretación de lo histórico en la que se articulan los 
diversos ámbitos del hacer y del pensar humano; refiere la relación entre el todo 
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y las partes, como expresiones de concreción diferenciadas; nos presenta la uni-
dad de lo diverso y la diversidad de lo unitario. La totalidad no se piensa como la 
simple suma de las partes, sino como un conjunto de interrelaciones que le dan 
sentido a la dinámica social y a una realidad que se encuentra en contradicción 
permanente.

El proceso de construcción y reconstrucción de la Historia que se propone 
en el CCH trasciende el enfoque unidimensional y reduccionista basado en la 
simplificación de procesos a partir de una sola variable, un solo factor o una sola 
dimensión. Las herramientas teórico-metodológicas mencionadas buscan for-
mar al alumnado con base en el desarrollo de un pensamiento abierto, tolerante, 
creativo y crítico; capaz de argumentar y fundamentar su punto de vista sobre 
la realidad que le ha tocado y le tocará vivir.

Con este enfoque disciplinario se busca también fortalecer un humanis-
mo que haga posible una mejor forma de vida personal y social, a través de 
la apropiación de valores tales como la libertad, la honestidad, la dignidad, la 
responsabilidad, la solidaridad, la democracia, la justicia social y el respeto a las 
diferencias, reconociendo el carácter histórico de los mismos.

Enfoque disciplinario de la Filosofía
La Filosofía se estructura como una multiplicidad de escuelas, tendencias y teo-
rías en permanente diálogo, argumentación y contraargumentación. A partir 
de esta diversidad teórico-metodológica, se instituye como una actividad cues-
tionadora e interpretativa de los fenómenos naturales y humanos. Su carácter 
deliberativo y sistematizado otorga respuestas y, a su vez, nuevos planteamien-
tos a los problemas fundamentales de la existencia humana. Al sustentarse en 
el rigor conceptual, la formación sensible e imaginativa, que precisamente la 
faculta como teoría, propicia que el interesado o interesada en su estudio tam-
bién se vea exigido a cultivar estas capacidades. Por lo tanto, la enseñanza de la 
filosofía implica que el alumnado aprenda contenidos, habilidades y actitudes 
centradas en la argumentación, la abstracción, la sensibilidad estética, el análi-
sis y jerarquización de valores éticos, el sustento de ideas razonadas, la ponde-
ración de acciones libres y prácticas respetuosas de la alteridad, de la inclusión, 
de la equidad y el diálogo. 

Incursionar en las teorías filosóficas genera aprendizajes que, gradualmente, 
llevan a un replanteamiento de sí y de lo circundante. Examen existencial que 
también permite al alumnado tener una actitud crítica y propositiva frente a 
la vida; fortaleciendo su autonomía intelectual y ética; proclive al respeto de su 
propia ciudadanía y contexto social. En este sentido, el aprendizaje de la filoso-
fía favorece una comprensión del ser humano como un ente libre, reflexivo y 
solidario. En un mundo afectado por la violencia, la pobreza, la desigualdad, la 
inequidad de género y la injusticia en general, aunado al desequilibrio ecológico 
y los males endémicos; la filosofía se vuelve sustantiva como un modo de pensar 
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y transformar el entorno. Al ahondar en qué consiste ser, pensar, actuar y vivir, 
filosofar puede modificar lo circunstancial.

Las exigencias sociales son también espacio de análisis filosófico. Los escena-
rios de vulnerabilidad se han vuelto una constante y, por ende, son ahora centro 
del debate. Esto emplaza a la Filosofía a pensar nuevos paradigmas respecto al 
ser y estar en el mundo; además de ponderar la importancia del diálogo entre 
las disciplinas. Todo esto, haciendo hincapié en el ser humano como un ente 
autónomo, crítico y transformador.

El Colegio concibe a la Filosofía como esencial para la formación de sus edu-
candos. Se ubica en el Plan de estudios como una materia obligatoria además de 
ofrecer otra optativa, Temas Selectos de Filosofía, ambas fundamentales para la 
formación previa a los estudios profesionales. Asimismo, contribuye a consoli-
dar el saber humanístico que ha cobijado al alumnado desde su incorporación a 
nuestro bachillerato.  La Filosofía es una disciplina abocada a dirimir las causas 
o las instancias primeras de la realidad. En el marco del Área Histórico-Social, 
su enseñanza se centra en el análisis de los principales problemas teóricos y 
metodológicos correspondientes a la Metafísica, la Ontología, la Epistemología, 
la Ética, la Bioética, la Estética, la Lógica, la Filosofía Política y de Estudios de 
Género. Cada una de estas líneas de estudio mantienen una interrelación entre 
sí y con otras áreas del conocimiento.

La reflexión de los fenómenos del mundo y la introspección de sí, no se con-
traponen en el proceso de enseñanza-aprendizaje de esta disciplina. Asimismo, 
busca que el alumnado, a través del desarrollo intelectual, cobre distancia de los 
dogmas que suelen tergiversar las percepciones, ideas y posturas, respecto a la 
realidad. 

Enfoque disciplinario de las Ciencias Sociales
Las Ciencias Sociales referidas a Administración I y II, Antropología I y II, Derecho 
I y II, Ciencias Políticas y Sociales I y II, Economía I y II y Geografía I y II estudian 
fenómenos relacionados con la realidad del ser humano, en su entorno natural, 
desde diferentes ángulos: en lo colectivo y en lo individual; en lo local, nacional 
y global. En la actualidad se observa en ellas otros enfoques, en los que se están 
redefiniendo tanto sus objetos de estudio, paradigmas y razonamientos, como el 
espacio propio de cada disciplina, sus interacciones mutuas y sus articulaciones 
con otros campos de conocimiento propios de las Ciencias Naturales y Humanas.

Entre ellas se propone trabajar de forma inter, multi y transdisciplinaria-
mente, para que aporten perspectivas analíticas que contribuyan a comprender 
y proponer soluciones a la crisis civilizatoria que aqueja al mundo.

A partir de los avances en las ciencias, la tecnología y de la teoría de la com-
plejidad, las Ciencias Sociales deliberan y cuestionan la validez de una distin-
ción esencial entre el sujeto, naturaleza y sociedad, entre la materia y la mente, 
entre el ámbito físico y el ámbito social-espiritual.
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Asimismo, ante la emergencia de problemas inéditos y complejos, la huma-
nidad se enfrenta a una crisis civilizatoria de dimensiones inimaginables como 
la globalización, la migración masiva y los fundamentalismos, entre otros.

Se han ampliado las fronteras dentro de las cuales se desarrolla la acción 
social, lo que ha significado que el centro del análisis deje de ser patrimonio 
exclusivo de los temas sobre el Estado; así como en cuestionar la neutralidad del 
estudioso de este campo de conocimiento, puesto que los investigadores actúan 
y piensan en un contexto determinado que contribuye en la configuración de 
sus concepciones del mundo y sus interpretaciones de la realidad social.

Las Ciencias Sociales han propiciado importantes debates teóricos en torno 
a la validez de las metodologías disciplinarias del conocimiento, pronunciándo-
se por una actitud más abierta y flexible que convoque a las distintas ciencias, 
tanto naturales como sociales y de la cultura para llegar a un conocimiento más 
holístico de las complejas problemáticas actuales en la búsqueda de un futuro 
donde tenga cabida la utopía.

En el CCH, las Ciencias Sociales se han organizado para su enseñanza y apren-
dizaje en las disciplinas/materias de Administración, Antropología, Ciencias 
Políticas y Sociales, Derecho, Economía y Geografía que se imparten en el quinto 
y sexto semestres, siendo estas optativas y propedéuticas, a partir de las cuales 
se pretende dotar al alumnado de métodos de conocimiento consistentes y sis-
temáticos, así como de teorías, lenguajes y conceptos desde diversos enfoques 
disciplinares, que les permitan comprender mejor las múltiples facetas de su 
entorno social, al tiempo que despierten su curiosidad intelectual, estimulen 
su sentido crítico, diluciden la realidad social en su complejidad y adquieran 
autonomía de juicio, que consoliden sus saberes propedéuticos y su formación 
como futuros ciudadanos.

El cambio de paradigmas en las percepciones y en las metodologías científi-
cas del siglo XXI, hace necesario que las Ciencias Sociales impartidas en el CCH, 
sustentadas en sus principios filosófico-pedagógicos, promuevan enfoques in-
ter, multi y transdisciplinarios, ya que el entendimiento de los procesos sociales 
requiere tanto de la mirada colaborativa de las disciplinas sociales como de las 
Ciencias Naturales y las Humanidades. Con ello se pretende que el alumnado 
logre articular como un todo, la dimensión natural, ética, jurídica, antropológica, 
organizacional, espacial, económica, política, cultural y estética de su momento 
histórico. Por ello, se propone estudiar la realidad social con una visión heurísti-
ca y holística, que permita al alumnado conocer el pasado, ubicarse en el presen-
te y asumir alternativas viables de futuro, que contribuyan a la construcción de 
una sociedad más democrática, igualitaria, justa y pacífica, donde el ser humano 
se respete a sí mismo, a la otredad y a la naturaleza.

Las Ciencias Sociales que se imparten en el Colegio asumen que la realidad es una 
totalidad compleja, diferenciada y dinámica, que puede estudiarse a partir de múl-
tiples metodologías y desde distintas perspectivas analíticas. Comparten conceptos 
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como: Estado, ciudadanía, democracia, cultura, poder, identidad, nación, globalización, 
libertad, derechos políticos, sociales y humanos, economía, mercado, justicia, toleran-
cia, género, dignidad, cambio climático e incluso la violencia, entre otros. También 
comparten problemáticas tales como: las identidades culturales: multiculturalismo 
y multietnicidad; desarrollo económico y social sustentable; trasformaciones econó-
micas y tecnológicas; equidad de género y diversidad sexogenérica; actores sociales 
emergentes tales como movimientos sociales y contraculturales; crisis ambiental 
y el futuro de la vida en el planeta; nuevos procesos de producción y consumo, su 
impacto en los cambios sociales y culturales; neoliberalismo y crisis civilizatoria; 
población (migración, pobreza y hambre); discriminación (xenofobia, racismo y cla-
sismo); poderes fácticos y Estado-nación; institucionalidad y corrupción, entre otros.

4. APRENDIZAJES Y CONTENIDOS DISCIPLINARIOS DEL ÁREA

El aprendizaje en el Colegio de Ciencias y Humanidades
El aprender está asociado a las creencias, los valores, las trayectorias académi-
cas, las prácticas y la historia de vida no sólo de quien aprende sino también de 
quien enseña. La singularidad de la persona forma parte de un entramado en 
el que también están presentes las representaciones sociales, el quehacer do-
cente, la labor de las y los directivos, la escuela como organización e institución, 
los planes y programas, las concepciones didáctico-pedagógicas, las estrategias 
didácticas y el material de apoyo, así como el contexto familiar, sociocultural, 
económico y político. Los procesos orientados al logro del aprendizaje en la es-
cuela deben basarse en el reconocimiento de la diversidad de las y los actores, 
así como de sus situaciones.

El aprender tiene un carácter pluridimensional y multicausal que se mani-
fiesta en los procesos educativos, es decir, está asociado a factores físicos, psíqui-
cos, sociales y culturales. De ahí la importancia de que el profesorado reconozca 
los diferentes estilos y ritmos de aprendizaje como una vía para prevenir la ex-
clusión y la estigmatización del alumnado. Es necesario cuestionar la homoge-
nización, la estandarización y encauzar los procesos de construcción del conoci-
miento con base en la heterogeneidad asociada a lo diverso. El profesorado debe 
asumirse como parte de la complejidad del quehacer académico-intelectual.

De igual manera, el aprendizaje se concibe como un proceso de apropiación 
de contenidos, de saberes, habilidades, destrezas, experiencias y actitudes, que 
resultan relevantes o significativos para el alumnado que aprende. Es decir, el 
acto de aprender en el ámbito escolar requiere de conocer qué, cómo, dónde, 
cuándo y para qué se aprende. Por lo cual los contenidos no deben abordarse 
de manera fragmentada o aislada, sino vinculados con el marco de la vida coti-
diana del estudiantado, así como contemplar el diseño y la implementación de 
programas educativos con base en la articulación de saberes, habilidades y ac-
titudes, procesos que incluyen las estrategias de enseñanza y las de evaluación.
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El saber fragmentado desliga al alumnado de una realidad en la que se 
entrecruzan múltiples dimensiones. La construcción de conocimientos posee 
un carácter global, contextualizado y significativo. Las problemáticas a las que 
habrá de enfrentarse el alumnado hacen necesario trabajar con aprendizajes 
transversales y proyectos educativos interdisciplinarios. La estructura curricular 
del Área Histórico-Social posee este carácter, por lo que es necesario seguir avan-
zando hacia su concreción en términos didácticos y epistemológicos.

El proceso de construcción y reconstrucción del conocimiento en el CCH 
propone recuperar los conocimientos previos; establecer las conexiones entre 
lo que se aprende y la realidad del alumnado, y entre los factores externos (es-
tímulos, observaciones, experiencias) y los internos (habilidades y estilos de 
aprendizaje). De ahí la importancia de que se consideren tanto en el diseño y la 
implementación de planes y programas, como en el proceso educativo. Se debe 
considerar las necesidades, intereses y saberes del alumnado.

El Modelo Educativo del CCH reconoce al alumnado como el actor central del 
proceso de enseñanza-aprendizaje; al profesorado como guía y acompañante 
del mismo. El Colegio de Ciencias y Humanidades es un bachillerato de cultura 
básica que permite responder a la transformación incesante de los saberes en 
donde el empleo de estrategias centradas en la actividad cognitiva y afectiva de 
la población estudiantil tiene un especial sentido.

La cultura básica refiere a los saberes esenciales que un grupo de materias 
aporta al alumnado, ubicados en una realidad actual; en un mismo tiempo y 
espacio por lo que es un concepto dinámico. Es un proceso formativo en donde el 
alumnado se habilita en la producción de cultura, conocimiento, metodologías. 
Con los conocimientos y aprendizajes básicos busca, selecciona, analiza y sinte-
tiza información, además de establecer relaciones con otros saberes. 

El aprender a hacer es parte de la cultura básica, en este aspecto abre la 
posibilidad de que el alumnado desarrolle habilidades que le permitan poner 
en práctica conocimientos, métodos, enfoques y procedimientos de aprendi-
zaje. Ello vincula el aprender a aprender al aprender haciendo. Al ejercitarlos se 
desarrollan capacidades como: objetar, preguntar, dudar, analizar, conjeturar, 
criticar, reflexionar, experimentar, evidenciar, argumentar, deducir, inferir, com-
parar, imaginar y crear.

En el Modelo Educativo se pretende que el alumnado encauce sus aprendiza-
jes hacia el fomento de su autonomía no sólo académica, sino ética: el aprender 
a ser. En este sentido, el bachillerato no sólo prepara el tránsito hacia el nivel 
superior, sino sobre todo contribuye a una formación integral del alumnado 
como persona éticamente comprometida con su entorno.

Lo anterior dará como resultado un alumnado con actitud crítica, que se 
entiende como la capacidad de valorar los saberes a los que se enfrenta, con las 
herramientas que la cultura básica en ciencias y humanidades le ha propor-
cionado. Finalmente, el Modelo Educativo considera a la interdisciplina como el 
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modo de establecer relaciones dialógicas entre saberes que permitan al alum-
nado comprender la realidad en su complejidad.

En este sentido, se trabaja con un currículo flexible que se actualiza de mane-
ra continua, considerando los aspectos disciplinarios, didácticos y tecnológicos 
que atiende los intereses del alumnado y recupera los cambios del contexto 
científico-social y la necesidad de su reflexión académica. Por ello, su evaluación 
continua sirve como un recurso para modificar el trayecto del proceso educativo 
en función de los aprendizajes esperados. Es así que los programas de estudio 
deberán articular los contenidos declarativos (conocimientos), procedimentales 
(habilidades y destrezas) y actitudinales (actitudes y valores) en función de los 
aprendizajes, de las estrategias de aprendizaje y de evaluación, de los tiempos y 
de los recursos de que se dispone.

En el Área Histórico-Social se espera que el alumnado logre integrar sus 
conocimientos, comprenda y aplique conceptos, categorías y teorías que le per-
mitan analizar, contextualizar y entender distintos aspectos de la realidad; que 
emplee lenguajes, métodos, técnicas y reglas básicas de investigación para la 
interpretación, explicación y la posible previsión de los fenómenos sociales. Se 
pretende que el alumnado consiga problematizar los procesos histórico-sociales 
como expresiones políticas, culturales, económicas, organizacionales y jurídicas 
en tiempos y espacios determinados.

De igual manera, en la sociedad contemporánea se vuelve relevante el em-
pleo de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), así como de 
las Tecnologías del Aprendizaje y el Conocimiento (TAC) y las Tecnologías del 
Empoderamiento y la Participación (TEP). Por ello, los saberes asociados al empleo 
de estas herramientas se incorporan de manera crítica y creativa a la cultura básica.

Aprendizajes básicos en Historia
La Historia como disciplina busca comprender al ser humano y a las sociedades en 
su devenir, con el objeto de brindar referentes y elementos conceptuales, analíticos 
y críticos que permitan entender el presente y pensar el porvenir. El acercamiento 
desde una perspectiva abarcadora, en la que se contemplen los aspectos econó-
micos, sociales, políticos y culturales, propicia el análisis de la dimensión humana 
y social en su complejidad. La comprensión y aplicación adecuada de los proce-
dimientos propios de la historia posibilita en el alumnado tanto la construcción 
autónoma del conocimiento histórico como el desarrollo de actitudes y valores que 
favorecen una interacción responsable, ética, empática y solidaria con el entorno.

Aprendizajes declarativos
El alumnado:

•	 Identifica al capitalismo como un contexto histórico en torno al cual 
se han desarrollado diversos procesos mundiales y nacionales, a fin de 
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entender los problemas que ha generado e imaginar mejores proyectos 
de futuro frente a la crisis civilizatoria actual.

•	 Analiza el origen, desarrollo y función del Estado-nación capitalista para 
comprender su problemática actual y la necesidad de redefinir su función 
y características.

•	 Conoce el desarrollo del Estado-nación mexicano en el contexto de las 
transformaciones del capitalismo mundial.

•	 Ubica los movimientos sociales como formas de lucha organizada para 
comprender su importancia como actores políticos colectivos y como 
factores de cambio frente al orden establecido.

•	  Identifica la diversidad religiosa, lingüística, étnica y de género como 
expresión del desarrollo histórico para favorecer el entendimiento de su 
coexistencia desde una actitud de respeto, diálogo y libertad.

•	  Examina el papel de las mujeres en los procesos históricos, así como sus 
luchas por el respeto a su dignidad y derechos humanos para participar 
en la construcción de sociedades más democráticas e incluyentes.

•	  Conoce la influencia recíproca que ha existido entre la sociedad y el me-
dio ambiente para explicar los diferentes efectos que han surgido de esta 
interacción y comprender la responsabilidad humana hacia un desarrollo 
sustentable en la preservación de un equilibrio que salvaguarde la vida.

•	 Identifica las características del desarrollo de los pueblos originarios y su 
diversidad cultural para reconocer las raíces del carácter multiétnico y 
pluricultural de nuestra identidad nacional.

•	 Reconoce los elementos fundamentales del proceso de construcción del 
conocimiento histórico, a fin de concebir las formas en que se hace la his-
toria y la importancia que tiene la interpretación en ella.

•	 Conoce las principales herramientas para el análisis y la crítica históricas, 
con base en algunos referentes teórico-metodológicos y categorías para 
contar con elementos que permitan al alumnado construir interpretacio-
nes de los procesos históricos.

•	 Identifica las diversas fuentes históricas asociadas a la búsqueda, identi-
ficación y selección de información (documentales, arqueológicas, icono-
gráficas, sonoras, plásticas, estadísticas, etc.) para conocer las alternativas 
que ofrecen en la construcción de nuevas explicaciones en la historia.

Aprendizajes procedimentales
El alumnado:

•	 Practica la lectura de comprensión de fuentes, tanto primarias como 
secundarias para desarrollar habilidades que le permitan valorar su 
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importancia en la construcción de interpretaciones históricas.
•	 Conoce el proceso de investigación histórica con el objetivo de aplicar 

diversos métodos e instrumentos que se utilizan en la producción de co-
nocimiento histórico.

•	 Aplica estrategias de crítica de fuentes para las TIC, TAC y TEP, tales como 
la lectura lateral, para la obtención de información confiable.

•	 Organiza la información obtenida, a través de diversos instrumentos, 
como mapas, fichas y organizadores gráficos, para desarrollar estrategias 
de sistematización que le permitan expresar verbalmente o por escrito, 
argumentos coherentes y documentados.

•	 Construye escritos históricos de carácter descriptivo, narrativo, explicati-
vo o argumentativo para dar sustento a las explicaciones e interpretacio-
nes de los procesos históricos.

•	 Ejercita habilidades de pensamiento tales como el análisis, la síntesis, la 
problematización, el cuestionamiento, la reflexión, la explicación, la inter-
pretación, la argumentación, la inferencia, la capacidad de abstracción y 
la comprensión de conceptos para explicar su realidad social y construir 
un pensamiento de carácter crítico.

Aprendizajes actitudinales
El alumnado:

•	 Asume su carácter de sujeto histórico-social, capaz de actuar e incidir de 
manera responsable en el presente para contribuir a la construcción de 
una sociedad humana justa, democrática, equitativa, solidaria y respetuo-
sa de la naturaleza.

•	 Aprecia el pasado y formas de existencia social distintas a la suya con la 
finalidad de valorar y respetar las otredades.

•	 Reconoce que los derechos humanos son inherentes y esenciales a la vida 
de las personas a fin de interiorizar una cultura de respeto, inclusión y 
protección de la dignidad humana.

•	 Asume el carácter histórico y cambiante de los valores que cohesionan a 
la sociedad para apreciar su vigencia o redefinición en el presente.

•	 Respeta el derecho a la propiedad intelectual para desarrollar una ética 
académica responsable.

•	 Ejercita una actitud cuestionadora y crítica frente a la realidad para ac-
tuar de manera propositiva en la transformación de la sociedad.

•	 Desarrolla una profunda actitud humanista para fortalecer la confianza 
en el ser humano y crear la esperanza de construir un mundo mejor.
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Contenidos de Historia
•	 Desarrollo histórico y características de las sociedades precapitalistas y 

de los pueblos originarios.
•	 Desarrollo y dilema del sistema capitalista.
•	 Propuestas de organización alternativas al sistema capitalista. 
•	 Origen, desarrollo y consolidación del Estado-nación mexicano a través 

de sus procesos más significativos.
•	 Unipolaridad, multipolaridad y alternativas al neoliberalismo.
•	 Los efectos de la relación interdependiente entre la sociedad y la naturaleza.
•	 Los actores sociales en los distintos procesos, sus movimientos organiza-

dos, formas de lucha y resistencia frente al orden establecido.
•	 El papel de las mujeres en los procesos históricos y sus luchas por el res-

peto a su dignidad y derechos humanos.
•	 La vida cotidiana, el arte y la cultura como expresiones del todo social y 

espacios de reproducción o de transformación del orden social.
•	 Los problemas teóricos y epistemológicos en la construcción de conoci-

miento histórico.
•	 Las herramientas del análisis y de la crítica histórica.
•	 La historicidad del pensamiento histórico y la importancia de la interpre-

tación en la historia.

Aprendizajes básicos en Filosofía
 En Filosofía I y II, los conocimientos, habilidades y actitudes se enmarcan en una 
visión de lo humano donde lo epistemológico, la praxis y lo axiológico forman al 
alumnado como un sujeto pensante, actuante y valorativo. Los aprendizajes en 
estas materias forjan personas mejor educadas, reflexivas y críticas mediante 
replanteamientos que ahondan en el sentido de la realidad, propiciando, con 
ello, cuestionamientos respecto a los fundamentos primeros del existir.

El quehacer de la filosofía supone un análisis que incide en el compromiso 
y la responsabilidad frente al entorno. Asimismo, busca que los aprendizajes 
cobren distancia de posturas dogmáticas, asumiendo que los contextos sociales 
deben ser deliberados para no admitirlos sin más. Aunado a que contribuye al 
conocimiento de sí mismo y al diálogo con las y los demás.

A continuación, se señalan algunos aprendizajes declarativos, procedimen-
tales y actitudinales básicos:

Aprendizajes Declarativos
El alumnado:

•	 Comprende nociones generales sobre Metafísica, Ontología, Epistemología, 
Lógica, Estética, Ética, Ética aplicada, Estudios de Género y Bioética para 
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adquirir una visión holística de la disciplina y entender los distintos campos 
problematizadores que atañen al saber filosófico.

•	 Analiza teorías sobre el sentido de la realidad en general y su posible 
justificación como Totalidad, Cosmos, Universo o Ser para entender ideas 
acerca de lo trascendental. 

•	 Reflexiona en torno a nociones sobre la mismidad, la alteridad y la valía 
del ser humano con el fin de cuestionar y ponderar la importancia del 
conocimiento propio y de los demás. 

•	 Identifica niveles de conocimiento para reflexionar sobre los procesos epis-
temológicos y, por tanto, sus alcances en la comprensión de la realidad. 

•	 Entiende el concepto de ciudadanía y su participación en ella, asumién-
dose como ente social y crítico de su entorno.

•	 Precisa definiciones sobre la libertad y responsabilidad, a fin de valorar las 
acciones, las intenciones y las decisiones humanas como éticas o no éticas.

•	 Delibera mediante juicios razonados, es decir, estructura argumentos 
consistentes y alejados del pensamiento falaz.

•	 Potencializan su sensibilidad estética y apreciación respecto al arte. Así, 
orienta su gusto e interés por las expresiones y acervos culturales. 

Aprendizajes Procedimentales
El alumnado:

•	 Desarrolla una capacidad de abstracción frente a la realidad, permitién-
dole una sistematización en lo conceptual. Esto con la finalidad de expli-
car con más claridad el mundo.   

•	 Induce, deduce y genera analogías para estructurar ideas y discursos. 
•	 Construye juicios para tomar posturas razonadas.
•	 Elabora razonamientos prácticos para la resolución de problemas.
•	 Jerarquiza y organiza ideas de manera lógica para identificar, producir y 

evaluar argumentos de forma escrita y oral.
•	 Diferencia argumentos de falacias para delimitar y especificar problemá-

ticas de índole intelectual y cotidiano. 
•	 Utiliza las TIC, TAC y TEP como herramientas para la presentación clara de 

conocimientos filosóficos.

Aprendizajes Actitudinales
El alumnado:

•	 Asume una actitud filosófica desde la introspección reflexiva y sensible 
de su mismidad, es decir, concibe la importancia del conocimiento de sí.
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•	 Tiene una disposición de asombro, admitiendo al mundo como una inte-
rrogante constante y no como un referente atenuado por lo convencional. 

•	 Muestra una capacidad dialógica que promueve el acuerdo y la compren-
sión de las y los otros.

•	 Propicia una valoración ética de sí, del prójimo y del entorno para pensar 
y actuar más comprometidamente.

•	 Se responsabiliza de sus decisiones y acciones con la finalidad de condu-
cirse con respeto social y profesional.

•	 Justifica razonadamente sus posturas; esto para sustentar ideas y prácti-
cas proclives al mejoramiento de sus contextos cotidianos.

•	 Logra una actitud respetuosa, inclusiva y dialógicas ante las diversidades 
sexogenéricas.

•	 Posee una sensibilidad estética respecto a la belleza natural y artística 
para emitir juicios y gustos más depurados ante las diversas manifesta-
ciones culturales. 

Contenidos de Filosofía
•	 Definiciones de Filosofía.
•	 Orígenes y problemáticas de la Filosofía.
•	 Disciplinas Filosóficas: Metafísica, Ontología, Epistemología, Lógica, Ética, 

Estética, Estudios de Género, Ética aplicada y Bioética.
•	 Razonamiento y argumentación.
•	 Nociones de ética y moral.
•	 Bioética y dilemas morales.
•	 Estudios de género.
•	 Definición de estética y fenómeno artístico.
•	 Concepciones sobre la praxis política.
•	 Epistemología y el problema de la verdad.

Aprendizajes Básicos en Ciencias Sociales
Las Ciencias Sociales se ocupan del conocimiento y la reflexión de la realidad 
sujeto-naturaleza y sociedad, es decir, su materia de estudio son los fenómenos 
sociales, políticos, económicos, culturales, organizacionales y jurídicos, ubicados 
en una temporalidad y un espacio geográfico específico, a través de la aplicación 
de métodos, técnicas y de investigaciones inter y multidisciplinarias buscan 
comprender y explicar los procesos sociales como una totalidad concreta.

El propósito de su aprendizaje en el Colegio es lograr que el alumnado sea 
capaz de hacer una reflexión comprensiva de su acontecer individual, inmerso 
en su entorno social y natural, resultado de un proceso histórico a lo largo del 
cual los grupos humanos han construido formas de organizarse, relacionarse, 
ubicarse, amarse, defenderse, expresarse y producir e interpretar la realidad. 
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Con la finalidad de que estas Ciencias Sociales permitan al alumnado una vi-
sión integral de la problemática social, se sugiere que realicen actividades inter-
disciplinarias con temas comunes entre ellas que abarque dimensiones cogni-
tivas, de habilidades y, sobre todo, que éstas se traduzcan en valores y actitudes 
ante la sociedad que les ha tocado vivir. El alumnado, dotado de herramientas 
de pensamiento y desarrollo de su sensibilidad ética, actúe en consecuencia en 
su entorno inmediato con empatía, solidaridad, sentido de justicia y madurez 
de una ciudadanía responsable.

Aprendizajes Declarativos
El alumnado:

•	 Utiliza conceptos, categorías y teorías propias de las Ciencias Sociales 
para comprender y contextualizar distintos aspectos de la realidad con-
temporánea tanto local, nacional como global y el papel que juega en ella.

•	 Conoce y emplea lenguajes, métodos, técnicas y reglas básicas de inves-
tigación para aplicar conceptos y categorías de análisis, interpretación y 
explicación de los fenómenos sociales.

•	 Comprende el papel de las instituciones en el establecimiento de los ro-
les sociales para entender las normas y la integración del individuo a la 
comunidad.

•	 Problematiza procesos histórico-sociales en un espacio local, nacional, 
mundial como una expresión política, cultural, económica, organizacional 
y jurídica en un tiempo y espacio determinados para apropiarse de conoci-
mientos significativos en la realidad con una perspectiva crítica y flexible.

•	 Argumenta de manera factible y veraz su posición con respecto a la ex-
plicación de problemas de su vida cotidiana, en lo local, nacional y global.

Aprendizajes Procedimentales
El alumnado:

•	 Conoce y aplica teorías propias de la Ciencias Sociales para analizar sus 
problemas cotidianos.

•	 Busca información relacionada con su acontecer de forma crítica y cons-
tructiva para resolver situaciones profesionales.

•	 Selecciona, organiza y analiza la información impresa o digital a través 
de técnicas documentales y de observación para lograr un conocimiento 
más objetivo.

•	 Se apropia de técnicas y procedimientos que promueven el aprendizaje 
autónomo para utilizarlos a lo largo de su vida.

•	 Maneja asertivamente las TIC, las TAC y las TEP para comunicarse y obte-
ner información de diversas fuentes académicamente confiables.
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•	 Produce textos argumentativos basados en información fidedigna y con 
sustento teórico para contribuir en la construcción de una cultura del diálogo.

Aprendizajes Actitudinales
El alumnado:

•	 Se apropia de la argumentación como una forma de acción social para 
contribuir en la solución de problemas de la vida cotidiana y de su con-
texto histórico.

•	 Establece relaciones de empatía y diálogo para llegar a acuerdos en la 
toma de decisiones determinantes en la comunidad en donde vive.

•	 Asume su papel como ciudadano activo, informado y participativo para 
contribuir en el mejoramiento de su entorno natural, social, local, nacional 
y mundial.

•	 Utiliza la tecnología de forma responsable para hacer un uso crítico de ella 
y valora sus consecuencias en la vida de las comunidades y su ambiente. 

•	 Valora la importancia de los saberes teóricos y metodológicos de las Ciencias 
Sociales para la construcción de una sociedad abierta, plural y solidaria.

•	 Aprecia la importancia de la participación social en la lucha por la con-
quista de los derechos civiles, políticos, sociales y humanos.

•	 Utiliza los conocimientos de las ciencias sociales para desarrollar un sen-
tido de identidad, pertenencia, conciencia de sí mismo y de su realidad 
social para participar de manera comunitaria en la solución de problemas.

•	 Asume sus actos sociales con un sentido ético, sensible, respetuoso y em-
pático con los individuos de su entorno para participar en la construcción 
de una sociedad más equitativa y justa.

Contenidos de las Ciencias Sociales
•	 Las distintas expresiones del capitalismo actual: geopolíticas, culturales, 

sociales, institucionales, ambientales, económicas y organizacionales.
•	 Caracterización del proceso de financiamiento y especulación como ele-

mentos esenciales del dilema del neoliberalismo.
•	 Vínculo entre lo individual-natural y social con el desarrollo de los proce-

sos productivos.
•	 Impacto de las consecuencias de procesos productivos vinculados con 

problemas de trascendencia global como son: calentamiento, deterioro 
ambiental y agotamiento de recursos naturales. Y sus consecuencias 
como el hambre, la pobreza y la migración.

•	 Impactos de las nuevas tecnologías en los patrones de producción y consumo, 
así como en las nuevas formas culturales, de socialización y comunicación 
entre sujetos.
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•	 Problemas comunes en las Ciencias Sociales como: marginación, des-
igualdad, pobreza, migración, terrorismo y delincuencia organizada.

•	 Estado Nacional, globalización, regionalismos y nacionalismos, asociacio-
nes y bloques.

•	 Era digital, inteligencia artificial, sociedad del conocimiento y sociedad 
del riesgo, redes sociales, inseguridad y violencia.

•	 Nuevos actores sociales y nuevas demandas socioculturales y políticas: 
mujeres, jóvenes, migrantes, pueblos originarios, equidad de género, iden-
tidades y alteridad.

Ejes transversales del Área Histórico-Social
Uno de los objetivos del Colegio es formar integralmente a su alumnado; esto 
implica, entre otros elementos, que las cuatro Áreas identifiquen y destaquen 
los ejes transversales. Formación para la Ciudadanía, Sustentabilidad, Nuevas 
tecnologías en la educación y Perspectiva de género. Aquí cada una de las Áreas, 
al tiempo que atiende dichos ejes, debe señalar desde una mirada reflexiva los 
problemas que le atañen en particular. 

En específico, los denominados ejes transversales para el Área Histórico-
Social responden a los indicios que la realidad misma va anunciando, es decir, 
aspectos que revelan la urgencia de un esfuerzo interdisciplinario. Al tratarse 
de fenómenos de mutuo interés por parte de nuestras materias, éstos deben 
ser trabajados mediante ideas que sumen al análisis y a su posible solución. 
Se habla, muchas veces, de escenarios que recrudecen las relaciones humanas 
y las formas de vida cotidiana, pero también se refieren a aquellas que, por su 
complejidad multifactorial, exigen de la contribución teórica de la Historia, de 
la Filosofía y de las Ciencias Sociales.

Sea porque los contextos se dificultan o porque las propias situaciones son 
tendientes a la convergencia conceptual de las disciplinas del Área, estos focos 
problemáticos competen toda vez al profesorado y al alumnado de nuestro 
bachillerato. Su transversalidad insta a que se trabaje sinérgicamente; no por 
un acuerdo aleatorio, sino porque las distintas formaciones disciplinarias son 
propensas a establecer un diálogo. 

 Los ejes transversales franquean, implícita o explícitamente, metodologías y 
perspectivas de quienes atienden el saber humanístico. Señalarlos en conjunto 
es ya una manera de acercarse a una misma preocupación.

Incluso, las particularidades de cómo procede cada disciplina, son exaltadas 
en el análisis del fenómeno estudiado. El quehacer historiográfico, filosófico y 
científico-social, se enriquece y contribuye a la comprensión de los hechos. La in-
teracción académica se vuelve un requerimiento permanente en el mundo actual.

Así pues, los ejes transversales son objetos de estudio que cruzan las diver-
sas inquietudes intelectuales. Son puntos de coincidencia para su exploración 
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y reflexión. Se les analiza con la convicción de dar respuesta. Estudiarlos puede 
generar formas novedosas de entenderlos.

Otros ejes-problemas transversales que interesan en el Área Histórico-Social son:

•	 Caracterización del capitalismo actual.
•	 Multiculturalismo-multietnicidad desde una perspectiva intercultural.
•	 Respeto a la diversidad sexo-genérica.
•	 Derechos humanos, democracia y formación ciudadana en el siglo XXI.
•	 Responsabilidad ético-social.
•	 Actores sociales emergentes: movimientos sociales y disidencias.
•	 Problemática socioambiental y el futuro de la vida humana en el planeta.
•	 Calentamiento global, alteraciones al medio ambiente, cambio climático.
•	  Neoliberalismo y crisis civilizatoria.
•	 Pobreza, migración y desigualdades.
•	 Reconfiguración de las identidades socioculturales.
•	 Origen, desarrollo y consolidación del Estado-Nación mexicano.

5. CONTRIBUCIÓN DEL ÁREA AL PERFIL DE EGRESO
El Área Histórico-Social, dentro del Plan de estudios, tiene como propósito con-
tribuir a la formación integral del alumnado, con una cultura básica de carácter 
científico y humanístico. Esta cultura básica se constituye por un conjunto de 
saberes esenciales, habilidades intelectuales, actitudes y valores, referidos al co-
nocimiento y comprensión de la realidad histórico-social que ofrecen la Historia, 
la Filosofía y las Ciencias Sociales. A partir de ellos, se perfilan y concretan las 
características que sus egresados y egresadas deberán adquirir y fortalecer en su 
tránsito por el Colegio, haciendo posible que, en primera instancia, se reconozcan 
como sujetos que existen y actúan en un tiempo y espacio específicos, es decir, se 
asuman como seres históricos racionales y sensibles que viven en sociedad, con 
capacidad para asimilar e incorporar los distintos conocimientos disciplinares 
durante su formación académica y actuar con ética en la realidad en la que viven.

En congruencia con los postulados pedagógicos del Modelo Educativo en 
los que el aprender es un planteamiento fundamental, se concibe al alumnado 
como sujetos activo, creativo, responsable y autónomo, tanto en su proceso de 
aprendizaje a través de las materias del Área, como en su posterior desempeño 
en su vida académica y social.

Se espera que, como sujetos receptores y hacedores de la cultura, fortalezcan su 
formación al ser capaces de construir mejores saberes y aprendizajes, percatándose 
de qué saben, por qué y cómo lo saben; que puedan dar cuenta de las razones y la 
validez que el conocimiento tiene para explicar y transformar el mundo donde viven.

El alumnado se ejercita en el desarrollo de un pensamiento lógico para 
que pueda discernir, elegir y actuar con responsabilidad, así como plantearse 
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problemas cuya solución propicie el desarrollo de una actitud crítica, analítica y 
reflexiva, propositiva que fortalezca su conciencia social; que reconozca que el 
respeto, la solidaridad, la libertad, la democracia y la justicia social como valores 
hacen posible la vida en colectividad. Las contribuciones del Área Histórico-
Social al perfil de egreso son las siguientes:

•	 Poseer una conciencia social que permita asumirse como parte del proce-
so histórico y como sujetos capaces de participar responsablemente en la 
construcción del futuro.

•	 Utilizar conceptos y categorías propias de las ciencias sociales y humanas 
para la construcción de explicaciones veraces de la realidad que viven.

•	 Poseer una concepción integral de lo social y humano, a través de un ejer-
cicio interdisciplinario del conocimiento.

•	 Distinguir la dinámica y contradicciones del capitalismo en sus distintas 
fases para comprender su sentido y características, permitiéndoles visua-
lizar alternativas frente al proyecto neoliberal.

•	 Aplicar saberes teórico-metodológicos de la Historia, las Ciencias Sociales y 
la Filosofía para conocer, analizar y valorar los fenómenos naturales, socia-
les, económicos, políticos y culturales en su dimensión temporal y espacial.

•	 Usar críticamente las TIC, TAC y TEP como medio de reunir información, 
seleccionarla y analizarla para construir su propio conocimiento.

•	 Utilizar la comunicación oral, escrita y visual; así como buscar, seleccio-
nar, organizar y jerarquizar la información en fuentes diversas analógicas 
y digitales.

•	 Ser capaz intelectual y procedimentalmente de reflexionar, investigar, 
analizar, problematizar, interpretar y sintetizar, aplicando un pensamien-
to flexible, creativo y crítico que le permita conocer la realidad social a lo 
largo de su vida.

•	 Constituirse como persona consciente y participativa en la construcción 
de instituciones democráticas respetuosas de los derechos humanos, de 
la igualdad de género, de la diversidad y de la vida.

•	 Identificarse como parte de una comunidad pluriétnica y pluricultural 
que posibilita la convivencia respetuosa.

•	 Utilizar de manera crítica y ética los recursos tecnológicos para potenciar 
la construcción del conocimiento social y humanístico, así como su socia-
lización en las redes, por medio del trabajo individual y colaborativo para 
el ejercicio responsable de su ciudadanía.

•	 Reconocerse como ser natural y social respetuoso y defensor de la bio-
diversidad como una alternativa viable para preservar las condiciones 
ambientales necesarias para la vida en el planeta.

•	 Asumirse como sujetos que existen y actúan en un tiempo y espacio es-
pecíficos, es decir, como seres históricos racionales y sensibles que viven 
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en sociedad, con capacidad para asimilar e incorporar los distintos conoci-
mientos disciplinares durante su formación académica y actuar con ética 
en la realidad en la que viven.

•	 Asumir una actitud de crítica constructiva, consciente, ética y propositiva 
ante su realidad, que les permita identificarse como parte del proceso 
histórico de México y del mundo en una relación local, nacional y global.

•	 Poseer una cultura ciudadana de toma de decisiones responsables, que 
reconozca las diferencias culturales y políticas, para contribuir a la cons-
trucción de una sociedad democrática, incluyente, plural y soberana.

•	 Reconocer como valores de la vida en colectividad el respeto, la honesti-
dad, la dignidad, la responsabilidad, la solidaridad, la tolerancia, la liber-
tad, la democracia y la justicia.

•	  Apreciar la importancia del arte y sus valores estéticos en sus diversas 
expresiones para una vida humana plena.
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1. NATURALEZA Y ESTADO ACTUAL DE LAS DISCIPLINAS DEL ÁREA
En el Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación se agrupan materias que 
comparten la comunicación como objeto de aprendizaje, a través de los lengua-
jes conformados por signos lingüísticos verbales: lengua materna (TLRIID), len-
guas extranjeras modernas (Inglés, Francés), lenguas clásicas (Latín y Griego); 
también por lenguajes icónicos como el diseño e interpretación de ambientes 
y espacios (Taller de Diseño Ambiental y Taller de Expresión Gráfica); y por 
lenguajes sonoros, no verbales, que involucran al cuerpo como pensamiento y 
movimiento (Taller de Comunicación); el lenguaje literario (Taller de Lectura y 
Análisis de Textos Literarios) por medio de una enseñanza dinámica en forma 
de clase-taller.

El lenguaje, que da nombre al Área de Talleres, es un sistema de signos 
dinámico, flexible, que posibilita la codificación y decodificación de significa-
dos al que dan forma las palabras y que puede considerarse como un instru-
mento de reconstrucción del pensamiento (Vygotsky, 1995), necesario para la 
comunicación.

En el caso del lenguaje verbal (oral y escrito), su manejo eficiente constituye 
un medio indispensable para acceder al conocimiento, organizarlo y plasmarlo 
para evidenciar que se ha comprendido, así como para pensar y transformar el 
propio pensamiento; resulta por ello imprescindible que los lenguajes, a nivel 
de integración horizontal y vertical en el currículum del Colegio, sean abordados 
con énfasis, puesto que constituyen herramientas que se utilizarán transver-
salmente en todos los estudios actuales y posteriores, al igual que a lo largo de 
todos los ámbitos del ser humano (ENCCH, 2016, pp. 8-9).

Indudablemente, al representar el lenguaje la forma más elevada del pensa-
miento y sus procesos, el ser humano es capaz no sólo de transmitir información, 
sino también de comprender y producir nuevo conocimiento, mediante su uso 
con códigos y reglas precisas. Así, el lenguaje constituye una herramienta que 
rebasa el intercambio de información, para constituirse en un elemento funda-
mental en la vida académica universitaria y social.

Las disciplinas que conforman el Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación 
son variadas y se han agrupado históricamente para ofrecer materias de acuer-
do con las necesidades de las diversas generaciones, en un sentido humanístico 
y de compromiso con el entorno; tienen como objeto de estudio los textos en 
circulación. Lo textual es también parte del proceso de comunicación registrado 
en un determinado sistema sígnico, puede tratarse de una obra de teatro, de una 
película o de un espacio arquitectónico (Bajtín, 2003; Lotman, 1982).

De este modo, el Colegio pretende potenciar la capacidad de comunicarse 
del alumnado en distintos contextos y se “pone especial énfasis en el desarro-
llo de la competencia comunicativa” (CCH, 1996, p. 55), a través del desarrollo 
de habilidades lingüísticas. Al respecto, los medios de comunicación usan un 
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lenguaje multimodal que permite representar el mundo de diversas maneras. 
Así, las formas de concebir el entorno han cambiado sustancialmente porque 
los esquemas de comunicación son móviles.

Lo anterior, refleja la necesidad de promover la literacidad, referente a las 
prácticas letradas desde la concepción sociocultural, que implican el desarrollo 
de la capacidad crítica para el análisis de los discursos, con el fin de generar un 
impacto tanto en la persona como en su contexto (Cassany, 2006).

A su vez, debido al manejo de información en los entornos virtuales, es 
necesario formar al alumnado en una alfabetización transmedia; es decir, pro-
mover una alfabetización mediática relacionada con la tecnología digital y 
el desarrollo de capacidades productivas en todos los medios y lenguajes de 
la comunicación, hasta las vinculadas a la gestión de contenidos en las redes 
sociales, pasando por habilidades narrativas, performativas, ideológicas, éticas 
o relativas a la prevención de riesgos; así, se pretenden recuperar, dentro de la 
escuela, esas capacidades y prácticas que el alumnado desarrolla en el ámbi-
to informal (Scolari, 2018).

Como se ha mencionado, la dinámica de clase-taller es el sustento pragmá-
tico que acompaña al Colegio desde su formación, pues el alumnado aprende 
haciendo, para poder conocer, interpretar, analizar, criticar y producir una diver-
sidad de textos.

En las materias del Área de Talleres el alumnado realiza propuestas creativas 
con el uso del lenguaje escrito, oral y audiovisual; por ejemplo, en la producción 
de podcast, videos, fanfiction, dibujos, pinturas, representaciones artísticas, poe-
mas, diseño de paisajes o la investigación documental de temas actuales.

Con base en la comprensión y la creación de textos de diferentes géneros y 
códigos, dispuestos sobre soportes físicos o digitales, se pone en práctica la com-
prensión lectora, la interpretación del entorno y el intercambio de opiniones 
con la comunidad. Durante el bachillerato, el alumnado puede desarrollar las 
habilidades de “oír, hablar, leer y escribir” (CCH, 1996, p. 57) de manera compe-
tente, eficiente y responsable. Por esta razón, el Colegio asume el compromiso 
de cumplir con las funciones correspondientes a la enseñanza de la lengua espa-
ñola, la literatura, las lenguas extranjeras, las artes plásticas y la comunicación; 
funciones sustantivas en el bachillerato universitario.

En el Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación Documental 
(TLRIID) I-IV se promueve el desarrollo de las habilidades lingüísticas: la orali-
dad, la escucha, la lectura y la escritura, con el fin de lograr una competencia 
comunicativa. A su vez, las actividades de comprensión y producción de textos, 
a través de la búsqueda y procesamiento de información, permitirán valorar su 
pertinencia mediante un proceso de investigación documental.

En dicho proceso se busca que el alumnado trabaje a partir de la elección de 
“un tema sencillo de investigación para redactar un artículo durante el semestre 
correspondiente y se enseñen [...] las técnicas de información y documentación 
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y la forma de hacer fichas de referencia para clasificarlas y usarlas” (UNAM, 1971, 
p. 5); así, puede ejercitar de manera paulatina la búsqueda, la selección, la siste-
matización y el manejo de fuentes, la apropiación del lenguaje y la redacción.

En este Taller también se practica la alfabetización digital, entendida como 
la capacidad de acceder, gestionar, comprender, integrar, comunicar, evaluar 
y crear información mediante la utilización segura y pertinente de las tecno-
logías. En ese sentido, el TLRIID contribuye a la integración de una ciudadanía 
digital, que puede reconocer sus derechos para su participación a través de los 
medios tecnológicos.

Con respecto a las materias de Inglés I-IV y Francés I-IV, en sus inicios eran 
no curriculares, enfocadas en la comprensión de lectura; en 2009 se cambió la 
orientación al aprendizaje integral de la lengua: escuchar, leer, hablar y escribir. 
Desde 2016, ambas se enseñan formalmente como lengua extranjera en las ha-
bilidades de comprensión, producción, e interacción oral y escrita, después de un 
proceso gradual de revisión y ajuste de los programas de estudio. 

La enseñanza de los idiomas inglés y francés se modificó de comprensión 
de lectura a la modalidad de aprendizaje integral de la lengua extranjera, para 
atender las necesidades académicas de nivel licenciatura, aunado al auge tec-
nológico que surgió en ese momento. El aprendizaje del inglés sucedió en un 
contexto influido por la cultura anglosajona en el mundo, lo que la convirtió en 
una lengua franca, es decir, una forma de comunicación entre dos personas cuyo 
idioma materno es distinto.

El francés es un idioma con fuerte influencia en naciones del continente 
americano como Canadá, la Guayana Francesa, Haití, República Dominicana y 
Santa Lucía, además de países francófonos en otros continentes, por lo que su 
aprendizaje es otra forma valiosa de intercambiar conocimientos culturales, 
científicos y lingüísticos.

La enseñanza y el aprendizaje de un idioma como lengua extranjera incluye 
diversas perspectivas. Este segundo idioma puede ser un mediador lingüístico 
en contextos comunicativos donde dos o más personas no comparten la lengua 
materna (Christiansen, 2020). Un idioma extranjero puede utilizarse para obte-
ner, transmitir e intercambiar saberes, conocimientos e ideas de índole diversa 
(Harmer, 1991).

La tecnología impulsa que el alumnado amplíe sus horizontes culturales y 
posibilita su interacción con personas de distintas regiones. Por ello, el Enfoque 
Intercultural de Inglés y Francés permite reafirmar la identidad, los valores cul-
turales y el sentido de pertenencia, así como reconocer, respetar y apreciar las 
diversas identidades culturales.

Con relación a la materia de Taller de Lectura y Análisis de Textos Literarios 
(TLATL) I-II, en 1996 se llamaba Análisis de Textos Literarios (TLATL) I-II y se in-
tegró como optativa en el tercer ciclo. En 2003, con el cambio del programa de 
estudio, TLATL conservó el mismo nombre. Los textos clásicos se agruparon en 
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géneros como cuento, novela, teatro y poesía, que se conservaron en la actua-
lización de los programas en 2016 y 2024, bajo un enfoque de observación del 
fenómeno literario, desde el efecto estético que produce. El alumnado tomó con 
mayor fuerza un papel activo y creativo que le permitió relacionar los textos 
literarios con su experiencia de vida.

En el TLATL se fomenta la capacidad literaria a partir de aproximaciones es-
téticas, con miras a enriquecer el conocimiento, la actitud analítica, reflexiva y 
crítica. La materia se centra en el trabajo de los clásicos y modernos universales 
e hispanoamericanos; tiene un enfoque pedagógico innovador mediante el que 
se promueve a la literatura en la dinámica propia de un taller, en el que lo impor-
tante es leer, discutir, interpretar y escribir para favorecer una formación cultural.

El TLATL está orientado a mejorar la capacidad literaria mediante la explora-
ción de una variedad de géneros. En la clase-taller el alumnado desarrolla, pau-
latinamente, la apreciación estética, y encuentra en los textos leídos aquellos 
elementos que resultan relevantes para su vida.

Griego I-II y Latín I-II son materias optativas que fortalecen la capacidad del 
alumnado de reconocerse y comunicarse. Desde principios del siglo XX, se han 
hecho diferentes propuestas para la enseñanza de las lenguas clásicas, con un 
enfoque similar a las lenguas modernas, en contraposición al método tradi-
cional de gramática-traducción. Así, a partir del método directo, propuesto por 
Henry Denham Rouse en 1911, se desarrollaron otros como el inductivo-contex-
tual, cuyo representante más destacado es H. Ørberg y los comunicativos, dentro 
de los que se encuentra el método Polis, de Christopher Rico.

Gruber-Miller (2006) propone un enfoque de enseñanza-aprendizaje para 
las lenguas clásicas basado en el significado, centrándose en tres aspectos fun-
damentales: la comunicación, el contexto y la comunidad. El aprendizaje se 
construye activamente a través de esquemas o redes de ideas vinculadas entre 
sí; por ejemplo, la palabra “simposio” se asocia con una serie de comportamien-
tos, objetos, personas y actividades pertinentes a un tipo particular de conviven-
cia griega. Este esquema permite aprender palabras, estructuras lingüísticas, 
aspectos culturales, sociales, entre otros, con relación al contexto coherente que 
ofrece un mensaje relevante.

En concordancia, con estas propuestas innovadoras que buscan aprendizajes 
más allá de lo memorístico, el CCH adopta el Enfoque Comunicativo como base 
en los procesos de enseñanza y aprendizaje del latín y del griego. Por la naturale-
za de estas lenguas, dicho enfoque se especifica como comunicativo-textual, es 
decir, que se centra en la comprensión de textos clásicos originales o adaptados, 
pero se incorpora como herramienta la ejercitación de la comprensión auditiva, 
la producción oral con la lectura en voz alta y la producción escrita a partir de la 
respuesta escritural a preguntas sencillas sobre los textos, por ejemplo.

El latín y el griego siguen presentes tanto en el lenguaje especializado como 
en el vocabulario de varias lenguas modernas. El latín dio origen a las lenguas 
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romances y fue el medio por el que se transmitió el legado de las culturas griega 
y latina. Las lenguas clásicas contribuyen a la conformación de una cultura bási-
ca en el alumnado del CCH; son parte de su formación propedéutica y consolidan 
los aprendizajes significativos de conceptos clave.

En el Taller de Comunicación I-II se trabaja con la complejidad de lo humano 
y lo social. Los procesos de subjetividad y las posibilidades de interacción co-
bran importancia en el mundo globalizado. Es una materia optativa en la que 
se estudia el fenómeno comunicativo como el proceso de interacción humana 
que construye a una persona con valores de respeto y solidaridad, así como con 
actitudes éticas que coadyuvan al bien común.

La comunicación es un proceso de construcción de sentido constante; se 
ordena el mensaje de manera que quien lo recibe lo comprende. En la red, el 
intercambio es más acelerado y quien enuncia, como quien recibe un mensaje, 
intercambia roles y se adapta dialógicamente (Bajtín, 2003) a las situaciones 
comunicativas.

A partir de conceptualizar, es posible el conocimiento y la posterior simboli-
zación de los objetos en palabras e imágenes o expresiones corporales, elemen-
tos esenciales para la interacción comunicativa, la negociación de significados, 
la resolución de conflictos y la construcción de cultura.

En el contexto de la hipermedia, la comunicación ofrece el estudio y la com-
prensión de los marcos históricos, sociales y tecnológicos. Así, se habilita al 
alumnado para la producción de diferentes mensajes y la crítica de los mismos.

En la materia optativa de Taller de Diseño Ambiental (TDA) I-II se emplea el 
dibujo como lenguaje de comunicación para proyectar ambientes, entornos y 
objetos. Se considera el desarrollo de la conciencia social y ambiental, que per-
mite identificar las necesidades del entorno para garantizar el derecho a una 
economía y cultura propias.

En esta materia se propone construir objetos y espacios mediante los pro-
cesos y herramientas propias del diseño; se busca impulsar la imaginación y la 
creatividad para la reflexión y el mejoramiento del espacio físico desde diversas 
perspectivas. En este Taller se promueve el diseño de objetos utilitarios a partir 
de una ética ambiental y de entornos que favorecen la biodiversidad, la multi-
culturalidad, así como la eficiencia energética desde una óptica de bienestar.

A partir del carácter interdisciplinario del TDA, se considera al diseño en su 
forma y función, y al ambiente en sus determinantes naturales y culturales. 
Así, se orienta la solución de problemas mediante diversas propuestas de di-
seño arquitectónico, industrial, urbano y de paisaje en el ámbito inmediato; el 
alumnado evidencia los conocimientos obtenidos desde propuestas integrales 
de diseño sustentable.

En el Taller de Expresión Gráfica (TEG) I-II, otra materia optativa, se busca el 
desarrollo de habilidades tanto de la comunicación visual como del lenguaje  
gráfico. La construcción del conocimiento abarca aquellas actividades que 
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posibilitan la formación estética y la educación visual a través de conferencias, 
visitas a museos, consultas a profesionales del diseño gráfico y de las artes 
visuales, entre otras labores que se llevan a cabo en este Taller. La finalidad es 
acercar al alumnado a los fundamentos del arte, especialmente a la pintura y a 
las manifestaciones gráficas.

La expresión gráfica ocupa un papel relevante en la publicidad, el diseño 
gráfico y el arte; es fundamental en la comunicación visual, pues permite la 
producción de la cultura, y se requiere en el desarrollo profesional en las esferas 
de las artes visuales y la comunicación. La expresión gráfica posibilita que los 
mensajes sean comprendidos de forma inmediata por el lector, dada su natura-
leza visual, lo que la vincula con las otras Áreas del conocimiento.

La apreciación estética es parte primordial del campo de las humanidades y 
aporta los elementos fundamentales para distinguir las expresiones artísticas. 
También se cultiva la invención, la expresión de las emociones y del pensamien-
to a través de la creatividad, sin que el objetivo sea formar artistas plásticos. De 
esta forma el Taller de Expresión Gráfica contribuye a la educación integral para 
formar personas reflexivas, críticas, autónomas, con libertad de imaginación y 
sensibilidad estética.

En el Colegio se prepara al alumnado para identificar fenómenos sociales 
y para participar en la solución de problemáticas comunitarias; eso le permite 
analizar los contextos y los objetivos de los productos culturales textuales, ora-
les, icónicos y audiovisuales. Debido a la inclinación humanística del Colegio, 
es deseable que los conocimientos adquiridos en los diversos talleres, que en 
muchos casos implican una transformación del individuo y de su entorno, sean 
aprendidos de manera ética.

En el CCH se fomenta la igualdad de género y se tienen en cuenta las necesi-
dades de las personas para acabar con las desigualdades. Por ello, en Talleres se 
promueve la inclusión, la empatía, el respeto, la responsabilidad y la solidaridad.

Se reconoce que el sistema educativo se encuentra permeado por la actividad 
digital. Las tecnologías operan gradualmente en el ser humano, desmantelan 
de forma sistemática mecanismos heredados de culturas anteriores y constru-
yen la cultura digital. Para el Área de Talleres la transformación presenta retos 
importantes como las alfabetizaciones académica, digital y la mediática, con 
el uso de la Inteligencia Artificial, entre otras, mediante las que el ser humano 
desarrolla capacidades que requiere para la vida.

En el Área de Talleres se busca seguir fortaleciendo, como primer eje, el há-
bito de la lectura en el alumnado. Después del entrenamiento analítico y crítico 
de los textos y espacios, se podrá adquirir una conciencia informada del entorno, 
que posibilita el conocerse para utilizar los medios al alcance y desarrollar ideas 
que se transforman en textos, objetos y espacios.
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2. FUNCIÓN EDUCATIVA DEL ÁREA 
La función educativa del Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación es orien-
tar al alumnado para que desarrolle los saberes de comunicación necesarios 
para vivir en el mundo contemporáneo, con el fin de que participe de la cultura 
básica científica y humanística. La cultura básica es una concepción dinámica 
que se refiere a la educación integral necesaria para que una persona continúe 
aprendiendo de forma autónoma a lo largo de su vida.

En las prácticas educativas del Área se concretan los principios del Modelo 
Educativo del Colegio a través del desarrollo de la lectura, la comprensión audi-
tiva, la escritura, la oralidad, la apreciación y el análisis crítico de textos lingüís-
ticos, visuales, auditivos en contextos cotidianos y académicos, en la compren-
sión y producción de una lengua extranjera y en la producción de objetos de la 
cultura.

En el Área de Talleres se brinda una orientación sobre los usos del lenguaje 
y la comunicación mediante estrategias que involucran habilidades de hablar, 
escuchar, leer, escribir, dibujar y diseñar, para aprender a aprender: gramáti-
ca, sintaxis, fonética, léxico, semántica, composición, simbología, iconografía 
o semiótica de una lengua. Gradualmente se aprende a interpretar textos, a 
argumentar las ideas, a expresarse con distintas formas discursivas, a divulgar 
información respaldada por fuentes confiables, a crear textos propios para satis-
facer las necesidades académicas, personales, sociales y, en un futuro, laborales.

La noción de texto es sustancial en el Área de Talleres, pues las materias que 
la conforman comparten el estudio, la interpretación, la producción y el goce de 
textos, además de las diversas expresiones estéticas. De ahí lo relevante de una 
conceptualización que abarque los discursos abordados en el Área. El texto es 
“la unidad comunicativa básica constituida por una secuencia coherente de sig-
nos lingüísticos, mediante la cual interactúan los miembros de un grupo social 
para intercambiar significados, con determinada intención comunicativa y en 
situación o contexto específico” (Parra, 2004, p. 27).

Una función educativa del Área es promover el desarrollo de la habilidad 
de lectura, que se concibe como un proceso de construcción de significados en 
el que se atribuye al lector un papel activo para reflexionar, criticar, contrastar 
y valorar la información para obtener conocimiento. En este sentido, leer “es 
un proceso de interacción entre el lector y el texto, proceso mediante el cual el 
primero intenta satisfacer los objetivos que guían su lectura” (Solé, 2004, p. 17).

La escritura también es una función educativa del Área. Para Solé (2008) la 
escritura es considerada como una de las herramientas más poderosas por su ca-
pacidad para extender la memoria y para acumular el conocimiento constitui-
do, y más recientemente, para construir conocimientos dentro de una cultura, 
pues genera nuevas funciones cognitivas. Cassany, Luna y Sanz (1994) y Cassany 
(1999) también coinciden en que la escritura es un hecho cultural, pues forma 
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parte de la actividad humana que va dirigida a la consecución de objetivos con 
intenciones comunicativas específicas.

 Scardamalia y Bereiter (1992) sostienen que la escritura es un proceso com-
plejo que requiere el desarrollo de varias habilidades y competencias. Por ello, 
no debe entenderse como un producto acabado, lineal o de almacenamiento de 
la memoria a largo plazo, sino como un instrumento epistémico poderoso que 
permite la adquisición y posterior transformación del conocimiento. En este 
sentido, debe considerarse que la función comunicativa de la escritura es un 
preámbulo a su función epistémica.

Con respecto a la escucha, en el Área se busca que el alumnado desarrolle su 
dimensión social, en la que se explica su naturaleza comunicativa. En la interac-
ción cara a cara, se espera que los oyentes muestren comprensión asintiendo, 
haciendo comentarios y participando en la conversación por turnos. Incluso en 
una situación menos recíproca, como una conferencia, el oyente puede tener la 
oportunidad de responder, por ejemplo, con la formulación de preguntas y ob-
servaciones. La dimensión social de la escucha también incluye gestos, lenguaje 
corporal y otras señales no verbales, así como aspectos pragmáticos, que permi-
ten a los oyentes hacer inferencias sobre la intención del hablante y determinar 
el significado implícito para responder de manera socialmente apropiada en 
diversas situaciones (Vandergrift y Goh, 2009, en Nemtchinova, 2013).

Particularmente en la escucha activa, se busca comprender el mensaje desde 
el punto de vista del interlocutor, poner atención a:

la comunicación verbal, el tono de la voz y el lenguaje corporal, en el caso de 
la comunicación cara a cara. Esta habilidad permite también la detección de 
los estados de ánimo, emociones, valoraciones y actitudes asumidas por el 
sujeto con el que establece la comunicación. (Águila y Linares, 2020, p. 596). 

Lo anterior implica dejar de lado el punto de vista propio y tratar de valorar 
y entender el propósito del interlocutor para generar una respuesta adecua-
da, lo que propicia un clima positivo para la comunicación y las relaciones 
interpersonales, pues permite detectar problemas a tiempo y minimizar los 
malentendidos.

Otra habilidad que favorece la comunicación es la oralidad. La expresión oral, 
clara y efectiva implica “escuchar el lenguaje integrado (estar atento y recepti-
vo a todos los signos que puedan ayudar a interpretar el mensaje) y expresar 
o hablar el mismo tipo de lenguaje (emitir toda clase de signos que favorezcan 
la riqueza comunicativa del mensaje)” (Ramírez, 2002, p. 59). Un buen hablante 
considera a su interlocutor y el contexto, utiliza adecuadamente signos para 
transmitir información y lograr que el receptor, en un contexto específico, pueda 
interpretarlos. Las habilidades orales deben ser atendidas en clase debido a que 
son las más frecuentes en el ámbito escolar, para realizar exposiciones, hablar 
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en público, leer en voz alta, construir diálogos, llevar a cabo entrevistas y debates 
(Cassany et al.,1994, pp. 96-97).

La adquisición de la lectoescritura siempre ha sido uno de los objetivos fun-
damentales de la escolarización, pero es necesario enfocar el trabajo de la escri-
tura hacia la comunicación, es decir, hacia la recepción y producción de textos 
reales y cercanos al alumnado. También es conveniente integrar las habilidades 
escritas con las orales, en un tratamiento conjunto y equilibrado. La capacidad 
de comunicarse es la suma de las cuatro habilidades lingüísticas y no solamente 
el dominio separado de cada una de ellas (Cassany et al.,1994).

Otra función educativa del Área es el desarrollo de la argumentación, es de-
cir, “toda aquella actividad dirigida a la fundamentación o justificación de una 
posición” (Martínez, 2009, p. 5). Es una forma discursiva que permite expresar 
opiniones, hechos o ideas, las cuales se defienden a través de razones, con la 
finalidad de convencer, persuadir o demostrar al otro.

En Talleres se busca formar a un alumnado capaz de acercarse a los textos de 
manera reflexiva y crítica para que participe activamente en la construcción de 
la cultura; en ese sentido, se aborda el proceso de investigación documental en 
el que se emplean estrategias de indagación que lo apoyan en sus necesidades 
académicas.

El acto de investigar se concibe como una forma de conducirse, de aproxi-
marse al conocimiento, y proyecta lo que es posible hacer; implica elegir el tema, 
delimitar el espacio-tiempo, plantear preguntas, formular hipótesis, clasificar 
diferentes fuentes de información, organizarla en un escrito y reconocer a 
quienes propusieron ideas relevantes retomadas en la investigación; así se res-
petarán los derechos de autor para evitar el plagio. En este proceso se propicia 
el aprendizaje autónomo.

La formación en actitudes y valores en el Área constituye la dimensión de 
aprender a ser del Modelo Educativo del CCH. En este sentido, es necesario que 
la comunidad docente observe que influye en dicha formación y que requiere 
potenciarla positivamente (CAB, 2012). Formar en actitudes y valores conlleva 
enlazar de manera congruente el actuar que el profesorado tiene durante el 
curso, con su planeación de clase a partir de los aprendizajes.

Así, la comunidad docente puede orientar, con el ejemplo y con las activida-
des de aprendizaje, actitudes y valores que se observan en el Código de Ética de 
la Universidad Nacional Autónoma de México, tales como “convivencia pacífica; 
respeto a la diversidad cultural, étnica y personal; igualdad; libertad de pensa-
miento y de expresión; integridad y honestidad académica; reconocimiento y 
protección de la autoría intelectual; responsabilidad social y ambiental; cuida-
do, uso honesto y responsable del patrimonio universitario” (UNAM, 2015, p. 27), 
entre otros.

En el Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación se trabaja con diferentes 
conceptos adquiridos a partir de la comprensión, dado que su función educativa 
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es la de formar personas de cara a las manifestaciones de la cultura que impac-
tan a los actores educativos, quienes manifiestan cambios constantes.

Se reconoce la utilidad del conocimiento declarativo, pues sin un fondo de 
conceptos e ideas es imposible aspirar a procesos cognitivos más complejos. La 
diferencia es que en el Modelo Educativo del Colegio se propone adquirir esos co-
nocimientos a partir de la observación, la disección, la deducción, la inducción y 
el descubrimiento; lo que implica una mayor apropiación y retención conceptual.

Por su parte, enriquecer la cultura académica del alumnado permitirá que 
identifique elementos textuales que involucran la lectura del mundo (Freire, 
2008) y que cultive su sensibilidad. En Talleres esta lectura se realiza desde di-
versas miradas tanto lingüísticas como estéticas en lengua materna, en inglés 
o en francés.

Los integrantes del proceso educativo están atravesados por una serie de 
estímulos de la cultura y de su construcción como personas que los convierte 
en seres irrepetibles, enfrentados a una realidad que cambia constantemente y 
que exige adaptarse a ella. Así pues, se requiere recopilar, organizar, interpretar 
y hacer uso adecuado de la información textual, icónico-textual o audiovisual.

En el Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación Documental 
(TLRIID) I-IV se aporta una preparación en cuanto a la revisión de diferentes ti-
pos textuales, como medio de acceso a las ciencias y a las humanidades; además 
se impulsa el desarrollo de habilidades generales de redacción de textos acadé-
micos y creativos. La materia ofrece una formación básica en la alfabetización 
visual, en concordancia con la dinámica social actual y una serie de destrezas 
en el campo de la indagación documental, especialmente en medios digitales.

La función educativa del TLRIID es interdisciplinaria, sus bases se encuen-
tran en la lingüística textual. Desde la enseñanza de la literatura y la escritura 
se perfeccionan la escucha, la expresión oral, la redacción, la investigación, la 
interpretación y la experiencia estética en distintos géneros textuales. En el 
TLRIID, se practica la lectura con la intención de avanzar en la comprensión, para 
abrir el pensamiento a la imaginación, al análisis, a la crítica y a la síntesis en 
distintos niveles. 

Inglés I-IV tiene la función educativa de formar personas capaces de realizar 
intercambios breves, sencillos, simples, con expresiones habituales o de uso fre-
cuente en una Lengua Extranjera (Consejo de Europa, 2002). El propósito es que 
se desarrollen habilidades de comprensión, expresión e interacción oral y escri-
ta, además de capacidades comunicativas en los aspectos lingüístico, pragmá-
tico, sociolingüístico y estratégico, a nivel de supervivencia, en lengua inglesa. 
El objetivo es que el alumnado alcance el nivel A2 del Marco Común Europeo de 
Referencia para las Lenguas (MCERL) al concluir el cuarto semestre y, de manera 
voluntaria, el nivel B1 en su último año de bachillerato.

El aprendizaje de la lengua inglesa se propone desde perspectivas huma-
nísticas, científicas y tecnológicas. En los cursos se promueve el contacto con 
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personas de diversos orígenes, culturas y estilos de vida para aprender otras 
realidades, mediante la curiosidad, el respeto, la tolerancia y la aceptación ante 
las diferencias.

La relación de la materia de Inglés con las de enfoque científico proporciona 
al alumnado los conocimientos básicos para iniciarse en la investigación que 
servirá, posteriormente, en sus estudios universitarios. En la esfera tecnológica 
se utiliza la lengua extranjera para consumir y producir materiales académicos, 
personales, socioculturales y laborales en diversos soportes.

Francés I-IV tiene la función educativa de formar individuos en las habili-
dades de comprensión, expresión, producción e interacción, tanto oral como 
escrita en lengua francesa. El objetivo es que el alumnado adquiera el nivel A2, 
es decir, el nivel de sobrevivencia del MCERL al concluir los cuatro semestres. El 
último año se puede cursar voluntariamente Francés en la sección internacional 
y alcanzar el nivel B1 con suficiencia.

El acercamiento a las situaciones comunicativas se realiza mediante estra-
tegias para la consecución de tareas comunicativas. El contacto con la cultura 
básica de la lengua francesa se propone desde la propia identidad y la realidad 
latinoamericana. Se aprende del trabajo en grupo o en equipos multiculturales 
con invitados de otros países. Se ponen en juego valores como la responsabili-
dad, el respeto y la negociación de ideas.

El Taller de Lectura y Análisis de Textos Literarios (TLATL) I-II tiene como prin-
cipal función consolidar lectores autónomos. Durante el proceso que involucra la 
lectura profunda de textos, se analizan los personajes, la trama, el narrador y la 
historia, entre otros elementos para identificar las diferentes formas de aproxi-
mación a la sensibilidad humana; con ello, se reconoce y experimenta el arte de 
los textos poéticos, narrativos y dramáticos.

El término moderno en literatura proviene del romanticismo y está asocia-
do directamente con la aparición de la crítica literaria (Rancière, 2009). En ese 
sentido, el alumnado realiza un papel de exégeta porque interpreta lo que lee, 
en actitud semejante a la crítica literaria. El acto de leer literatura comienza 
antes del acto mismo y termina después. Leer es recordar (Borges, 2009), leer es 
escribir junto con el escritor. Se escribe al leer porque el lector puede anticipar lo 
que dirá el escritor en la obra, incluso pareciera que éste escribe por petición del 
lector; el escritor no sólo le enseña algo al lector, sino que lo hace con él (Smith, 
1994). La propuesta es ser capaz de hacer un texto similar al leído y estudiado.

Se piensa con las palabras; las personas se comunican también con ellas; el 
mundo se presenta y representa en la palabra mundo (Freire, 2008). Los pueblos han 
reproducido sus historias a través de la palabra, que también envuelve al cuerpo. 
Las palabras se encuentran en estructuras sintácticas y textuales más complejas 
que transmiten ideas y pensamientos. Son las palabras, en una red sintáctica 
con sentido, lo que se estudia en el TLATL. Se propone pensar que la palabra es la 
primera aproximación a la realidad, es en sí misma una metáfora (Borges, 2009).
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A partir del estudio profundo, por ejemplo, de un cuento, se aprende a amar 
la literatura porque los significados se vuelven prístinos; lo que puede favorecer 
la creación de lectores ávidos, es decir que buscarán continuar su formación a 
través de la lectura porque ella es un refugio de la memoria.

En Griego I-II y en Latín I-II se desarrolla la capacidad comunicativa, lo que 
permite progresar desde el nivel literal de la comprensión de textos al nivel 
inferencial y al crítico mediante estrategias de lectura. De esa manera, se lo-
gran diversos grados de abstracción y complejidad contextual. Estas estrategias 
inciden en el desarrollo intercultural y amplían la cultura básica, a través del 
conocimiento de las leyes, las corrientes filosóficas que forjaron el pensamiento, 
las costumbres y los valores que aún persisten.

Se promueve la comprensión de los aspectos culturales de la antigua Grecia y 
Roma como un contexto necesario para la decodificación eficaz de los textos, así se 
evitará la creación de estereotipos, discriminación y estigmatización; también se 
fomenta el desarrollo de un espíritu crítico. La enseñanza de una lengua requiere 
que ésta se vincule con la cultura de los pueblos que la hablan o hablaron.

La competencia intercultural favorece la vinculación interdisciplinaria. Así, 
el TLRIID, Inglés y Francés se relacionan con las materias de Griego y Latín por-
que refuerzan la comprensión de diferentes tipos de textos mediante estrate-
gias, procedimientos comunicativos y adquisición de vocabulario. El alumnado 
aprende las palabras en su contexto, entiende los cambios morfológicos básicos 
en su paso al español y aplica ese conocimiento como estrategia para inferir 
significados. La materia de Latín aporta un corpus de latinismos de uso común 
y especializado que se utiliza en la mayoría de los idiomas modernos.

Las culturas griega y latina hicieron grandes aportaciones a la arquitectura, la 
escultura y la pintura, por ejemplo, el canon de las proporciones humanas que es-
tableció Policleto. Es por eso que, a través de estas disciplinas, las materias de Latín 
y Griego se vinculan con los Talleres de Expresión Gráfica y de Diseño Ambiental.

El Taller de Comunicación I-II tiene la función educativa de hacer consciente 
al alumnado de la importancia de su participación en dos niveles: el individual 
y el social, para que se identifique en los procesos comunicativos en los que 
está inserto y valore la trascendencia del acto comunicativo como actividad 
transversal.

La comunicación es un ejercicio procesual de las diversas formas y usos 
del lenguaje, para poder reconocerse con relación a los otros. El estudio de la 
comunicación grupal es esencial en diversos contextos mediante el análisis de 
la interacción de los grupos para fomentar una actitud ética en las relaciones 
sociales. A partir de la tecnología, el ecosistema comunicativo se reconfigura e 
incluye nuevos elementos que posibilitan interacciones diversas.

El alumnado será consciente de su ser comunicativo; lo que favorece la 
producción y difusión de mensajes mediáticos creativos. Por medio de la comu-
nicación el ser humano se construye como individuo y se piensa como parte 
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de la sociedad. El conocimiento de su capacidad comunicativa le permite una 
armonía al adquirir una visión crítica de los mensajes que lo atraviesan y lo 
conforman como sujeto responsable y ético. El Taller de Comunicación, al ser 
una materia optativa, ofrece también una formación propedéutica.

En el Taller de Diseño Ambiental (TDA) I-II se propicia el aprendizaje del di-
bujo, el diseño y el estudio del ambiente a través de un proceso. Es fundamental 
analizar dichos elementos de forma bidimensional y tridimensional para la 
representación de un objeto concreto en un proyecto.

El diseño implica el ejercicio de la creatividad en la búsqueda, la conserva-
ción y la posibilidad de formas diversas, relativas a la prefiguración de los obje-
tos. Se emplean las herramientas del dibujo como un lenguaje que se compone 
de una concepción, definición y fabricación; es un proceso para transmitir ideas 
a través de representaciones como planos, esquemas y diagramas de un objeto 
de diseño en su forma y dimensión.

Se realizan proyecciones ortogonales, axonometrías y perspectivas cónicas 
en formatos bidimensionales; con el manejo de apoyos digitales que aportan la 
información para analizar el objeto y contribuir en su diseño.

El alumnado puede proponer, a través de sus proyectos, modificaciones en la 
forma y función de los espacios arquitectónicos, paisajes rurales y urbanos en su 
relación con la naturaleza y la cultura, con el propósito de asumir un consumo res-
ponsable y una actitud cívica propositiva en su entorno, que fortalecen su actitud 
crítica ante la pérdida de la biodiversidad y la disminución de la riqueza cultural.

En el Taller de Expresión Gráfica (TEG) I-II el objetivo es vincular al alumnado 
con el arte mediante el estudio de los movimientos artísticos y de las técnicas 
de trabajo. Se proveen las bases del dibujo artístico, de la composición gráfica y 
de la expresión gráfica en el arte, así como de las técnicas avanzadas de diseño 
gráfico y de expresión visual. Las actividades que se realizan en el TEG impulsan 
la experimentación y la investigación, por medio de la adquisición de conoci-
mientos teóricos y prácticos.

El manejo de los conceptos fundamentales de la tipografía impresa y digital 
también se orienta en el Taller de Expresión Gráfica. Se explica la clasificación, 
los conceptos, la jerarquía y las fuentes de las tipografías; lo que implica el 
aprendizaje de la composición editorial con base en sus principios y técnicas.

En el TEG se desarrollan habilidades y destrezas para comprender y producir 
mensajes a través de la imagen. Se utiliza el lenguaje visual mediante sus dos 
funciones: la comunicativa y la estética, que son fundamentales en las activida-
des productivas y creativas de la sociedad. Se pretende lograr la reflexión sobre 
la necesidad del ser humano de valorar la actividad artística y gráfica. Con los 
proyectos y propuestas de este taller, se promueven soluciones a las necesidades 
estéticas y de comunicación gráfica.

Las materias del Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación comparten 
componentes discursivos. Por ejemplo, para orientar aprendizajes que abarcan 
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el cuidado de entornos, en el TLRIID, en el TLATL, en Inglés, en Francés, en Latín y 
en Griego pueden emplearse poemas cuya temática es la naturaleza; su estudio 
tendrá en común el discurso sobre las imágenes reveladas desde el lenguaje 
poético, la apreciación estética, el vínculo emocional, la percepción del otro y 
de la propia identidad; aspectos que podrían abordarse desde lo visual en los 
Talleres de Comunicación, Expresión Gráfica y Diseño Ambiental, y llevarse a la 
producción de videos, maquetas y cuadros, entre otros.

En el Área de Talleres se proporcionan estrategias directas o indirectas para 
el trabajo con distintas tipologías textuales. Entre las directas están las de deco-
dificación, a partir de los elementos lexicales, estructuras sintácticas y funciones 
discursivas; y las cognitivas con procesos inferenciales, de ejemplificación, de 
organización y de empleo del conocimiento.

En las estrategias indirectas se encuentran las metacognitivas con acciones 
para la planeación y el dominio de la tarea; las socio-afectivas para desarrollar la 
actitud positiva y la autoestimulación; las sociales que implican solicitar ayuda, 
participar en actividades grupales; y las del manejo de las tecnologías a partir 
de tareas reflexivas y estructuradas con recursos tecnológicos.

La lectura y la escritura son habilidades vinculadas a los aprendizajes de cada 
disciplina; se aprende desde las prácticas lectoras y escriturales como la produc-
ción de textos o la consulta de información que se realiza en cada materia, y de la 
orientación que el profesorado brinda durante esos quehaceres (Carlino, 2005).

En las materias que se imparten en el Área es importante crear sentidos con 
el lenguaje que transmite conceptos, ideas y formas de expresión, coadyuvantes 
en los aprendizajes, en áreas del conocimiento no relacionadas tradicionalmen-
te con las ciencias sociales.

La función del Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación es que el alum-
nado desarrolle una cultura que le permita participar en lo que Crovi (2002) lla-
ma la sociedad de la información y el conocimiento. En ese sentido, es necesario 
considerar que la perspectiva pedagógica del CCH se centra en una imagen del 
conocimiento como un conjunto de saberes que guardan relación y pertenecen 
a la esfera científica y a la humanística; de ahí que las materias del Área confor-
man un entramado cognitivo.

Con las actitudes y los valores propuestos en el Área de Talleres se forma al 
alumnado para que aprenda a ser constructor de su identidad. A través de la 
investigación documental, la comprensión y el análisis de diversos textos se pro-
mueve el ser observador, analítico, reflexivo, ético y responsable en el consumo y 
transmisión de la información. La lectura favorece la reflexión sobre diferentes 
valores, creencias, actitudes y motivaciones, lo que permite comprender y con-
vivir con personas de otras ideas, experiencias y sociedades. El contraste entre la 
propia identidad y la de los demás puede fomentar el respeto, la toma de deci-
siones informadas, las actitudes propositivas, así como el consumo responsable 
que impacta en el contexto cultural y natural.
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3. ENFOQUE DIDÁCTICO Y DISCIPLINARIO DEL ÁREA
La enseñanza de la lengua y la literatura se ha discutido en el ámbito académi-
co básicamente desde dos posturas: una, que se orienta sólo al conocimiento 
de la lengua; y otra, que vincula ese conocimiento en función de su empleo en 
diversas situaciones de comunicación. Es decir, en los usos lingüísticos se mani-
fiestan normas culturales, cuyo conocimiento permite el acto comunicativo, la 
comprensión y la producción de significados. 

En el Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación del Colegio se adopta el 
enfoque comunicativo como base disciplinaria en la enseñanza de la lengua. 
Desde una perspectiva sociocultural, este enfoque prioriza el uso de la lengua 
a través de la interacción social y la negociación de significados culturales en 
situaciones comunicativas reales y específicas. 

La lengua deja de tener un sentido estático y lineal, ya no se le considera sólo 
respecto a sus estructuras (gramática, léxico), sino que se muestra como un pro-
ceso de cooperación en el que se interpretan las intenciones comunicativas de 
los interlocutores, el uso que hacen con las formas lingüísticas, en un contexto 
socio-cultural específico (Martínez et al., 2002).

Esta propuesta más integradora, de acuerdo con Sales (2003), se fundamen-
ta en la conjugación de teorías lingüísticas y didácticas. Las primeras toman 
como base la ciencia del texto, la lingüística textual, la semántica, la semiótica, 
la pragmática, la sociolingüística y la psicolingüística. Las segundas incluyen 
los postulados de Vigotsky, Piaget, Bruner y otros, e ideas sobre el aprendizaje 
significativo, la didáctica constructivista y la psicología cognitiva.

Por su parte, para Moro (2003) el enfoque comunicativo conlleva dos aspec-
tos: por un lado, que el aprendizaje de una lengua es un proceso de construcción 
de significados en el que intervienen factores afectivos y personales. Por otro, 
más que un método es una orientación o propuesta didáctica que facilita el de-
sarrollo de la competencia comunicativa. Es decir, el enfoque comunicativo se 
centra en las necesidades comunicativas, con base en un contexto determinado 
y con finalidades específicas, más que en el conocimiento de los elementos lin-
güísticos por sí mismos. De este modo, se fomenta la competencia comunicativa 
en el alumnado.

La competencia comunicativa es considerada como el conjunto de procesos 
y saberes de diferentes naturalezas –como lingüísticos, sociolingüísticos, estra-
tégicos y discursivos– que deben ser utilizados por el hablante, oyente, escritor 
o lector para crear o comprender discursos que sean apropiados según la situa-
ción, el contexto de la comunicación y el nivel de formalidad necesario (Lomas 
y Osoro, 1993, p. 15).

Por su parte, para Canale y Swain (1980, en Pérez, 2004, p. 148) la competencia 
comunicativa abarca: “los sistemas subyacentes de conocimientos y habilidad 
requeridos para la comunicación (por ejemplo, conocimiento del vocabulario y 
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habilidad de usar las convenciones sociolingüísticas de una lengua dada)” en 
contextos culturalmente significativos. Estos conocimientos deben ser usados 
apropiadamente, junto con las “destrezas y normas necesarios para comportar-
se correcta y adecuadamente ante las características del contexto y situación de 
los diferentes intercambios comunicativos” (Lomas, Osoro y Tucsón, 1993, p. 147).

Además, se requiere el dominio de cuatro tipos de conocimientos y habilida-
des como componentes de la competencia comunicativa: lingüística/gramati-
cal, sociolingüística, discursiva y estratégica (Lomas, 1993, 1997, 2001; Sales, 2003; 
Moro, 2003; Pérez, 2004):

•	 Competencia lingüística: habilidad para emplear los medios o recursos 
lingüísticos. Permite captar lo que otros significan de forma oral o escrita 
en su sentido literal.

•	 Competencia gramatical: se refiere al dominio del código lingüístico, ver-
bal y no verbal. Se ocupa de los aspectos fonológico, morfosintáctico, 
léxico y semántico.

•	 Competencia sociolingüística: habilidad para adecuar los medios lingüís-
ticos a las características de la situación de comunicación y del contexto. 
Permite decodificar diferentes tipos de discursos e interactuar con ellos. 
Se refiere a las reglas socioculturales de uso y reglas del discurso: la situa-
ción de los participantes, el propósito de la interacción, las normas y las 
convenciones de la interacción.

•	 Competencia discursiva: habilidad para relacionar coherentemente las 
partes del discurso como un todo. Permite su construcción. Se refiere a la 
coherencia y la cohesión de las enunciaciones, por tanto, a la combinación 
formal de los aspectos gramaticales y semánticos.

•	 Competencia estratégica: habilidad para iniciar, desarrollar y con-
cluir la comunicación. Se refiere a los recursos verbales y no verbales. 
Compensación de limitaciones comunicativas y efectividad de la comu-
nicación. Hace posible la negociación del significado entre los hablantes.

Lomas (2001), por su parte, añade dos competencias más: la literaria, que con-
lleva al uso y disfrute de los textos literarios; y la semiológica, que implica una 
interpretación crítica de los usos de los medios de comunicación y los mensajes 
icono-verbales que transmiten. 

Para desarrollar la competencia comunicativa se requiere:

el conocimiento del código, regulación de la interacción entre enunciador 
y enunciatario, análisis de la imagen, adecuación del texto al contexto, dis-
tintas clases de usos de la lengua, comprensión y producción de diversos 
tipos de textos, comprensión y producción de textos literarios. Se empieza 
a establecer la importancia de las situaciones reales de uso de la lengua en 
función de propósitos comunicativos auténticos. (Martínez et al., 2002, p. 75)
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La competencia comunicativa involucra el uso social de las formas lingüísti-
cas; de los códigos no verbales; así como elementos discursivos, para producir e 
interpretar eficazmente diversos tipos de texto; y estratégicos, para solucionar 
atinadamente problemas de comunicación (Unamuno, 2003).

De este modo, el enfoque comunicativo orienta la enseñanza de la lengua al 
desarrollo de capacidades de comprensión y producción textual, con diferentes 
propósitos y en diversos contextos; lo que constituye un conjunto de meca-
nismos de obtención de conocimientos e interpretación: pensar críticamente, 
describir fenómenos, formular hipótesis, experimentar, explicar, autocorregirse, 
dibujar y diseñar, reflexionar sobre los aprendizajes y la organización temática, 
aprender a manejar la información y advertir de modo gradual la complejidad 
de los discursos, como los prácticos, los teóricos, los artísticos y los de medios 
masivos (Lomas y Osoro, 1993), mediáticos y digitales.

Por otro lado, y en concordancia con el enfoque comunicativo, en el Área de 
Talleres de Lenguaje y Comunicación del Colegio, se dispone la modalidad de 
clase-taller para la enseñanza de sus materias. El taller es una forma didáctica 
que coloca al alumnado en el centro de la formación para lograr su autonomía, 
y al profesorado como guía para orientarlo en el desarrollo de sus capacidades 
de acuerdo con el Modelo Educativo.

La clase-taller es un espacio en construcción permanente, en el que se desa-
rrollan estrategias y tareas de aprendizaje con materiales de trabajo en situa-
ciones de interacción comunicativa en el aula. De este modo, el alumnado puede 
construir su aprendizaje con base en sus esquemas previos, que determinan su 
representación del mundo, y de las actividades externas (trabajo colaborativo, 
aprendizaje basado en problemas y en proyectos, entre otras) o internas (au-
torregulación, metacognición) que lleve a cabo. Así, se asimila la información 
nueva y se puede transformar la información previa hasta equilibrar ambas y 
lograr un aprendizaje significativo (Carretero, 2021).

En el Área de Talleres se ofrecen herramientas que permiten resolver tareas 
relacionadas tanto con lo lingüístico como con lo icónico. El empleo de la len-
gua y la imagen supone el interés en sus usos prácticos y en la reflexión acerca 
de los mismos, así como en el desarrollo de las capacidades lectoras, analíticas 
y discursivas en la decodificación de las diversas producciones de la cultura. 
Asimismo, a partir de la construcción del pensamiento crítico es posible expo-
ner, argumentar y defender opiniones. La condición del alumnado como actor 
de la cultura permite saberse parte del mundo del conocimiento a través del uso 
del lenguaje.

En la materia de Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación 
Documental (TLRIID) I-IV se busca que los usuarios desarrollen sus habilidades 
comunicativas, entendidas como la suma de capacidades: lingüísticas, socio-
lingüísticas, discursivas o textuales, estratégicas, literarias e icónico-verbales. 
A través del ejercicio de las habilidades lingüísticas se fortalece la escucha, la 
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oralidad, la comprensión y la producción de textos, así como el pensamiento 
crítico y la ética académica.

En las clases-taller de TLRIID se favorece el aprendizaje autónomo a través 
de la práctica constante, se impulsa el trabajo colaborativo, se fomenta la li-
bertad de expresión, la tolerancia y el respeto, entre otros valores. Para ello, el 
profesorado propone actividades y secuencias didácticas a partir del enfoque 
comunicativo; por ejemplo, debatir sobre asuntos de interés, dar cuenta de una 
investigación documental realizada, identificar el propósito comunicativo de 
cada texto, comprender las ideas expresadas en él y valorar las aportaciones en 
su campo de conocimiento al discutirlo entre pares.

Asimismo, en el TLRIID se busca orientar la escritura de textos que propon-
gan una “transformación del conocimiento” contra sólo “decir un conocimiento” 
(Bereiter y Scardamalia, 2009, pp. 10-12). Es preciso que el alumnado no única-
mente obtenga información y la repita, sino que la transforme hacia un fin dife-
rente al expuesto en el texto original; lo que implica modificar el conocimiento 
que se tenía al empezar la escritura del nuevo texto. Así, la transformación 
ocurre mediante dos procesos que realiza quien escribe: la lectura de textos que 
proporcionan el saber de una disciplina y la experiencia propia ante ese saber.

Las materias de Inglés I-IV y Francés I-IV se enseñan a partir del enfoque co-
municativo como lengua extranjera, además del Enfoque Accional y por tareas 
(The Task-Based Approach), que se pueden complementar con metodologías 
como el Aula Invertida o el Aprendizaje Basado en Problemas, entre otras.

Desde el Enfoque Accional se considera que los aprendientes de una lengua 
son agentes sociales que usan la lengua para interactuar y trabajar en conjunto, 
que interconectan e interrelacionan el conocimiento, la cultura y las experien-
cias de su lengua y la extranjera para construir sus competencias comunicativas 
y así llevar a cabo tareas (Consejo de Europa, 2002).

A su vez, en el modelo instruccional del Enfoque por Tareas, el alumnado rea-
liza actividades de la vida cotidiana, tales como comprar alimentos; para dichas 
tareas, se deben aprender nociones, funciones comunicativas y otros aspectos 
de la lengua extranjera (Larsen-Freeman y Anderson, 2011, pp. 149-163).

Las clases de inglés o francés en el aula se imparten mediante la clase-ta-
ller, en la cual se abordan contenidos lingüísticos –gramática, léxico, fonética–, 
culturales y pragmáticos, con un enfoque didáctico que progresa del nivel de 
comprensión al de expresión, de producción y culmina en el de interacción oral 
o escrita, cuyo ambiente facilita el desarrollo cognitivo-afectivo-volitivo (Ander–
Egg, 1991).

En cuanto al desarrollo cognitivo, se busca sistematizar, crear y consolidar el 
léxico, las estructuras lingüísticas y los elementos de pronunciación del idioma 
mediante la interacción. En lo afectivo, la expectativa es que se respeten los 
turnos de palabra, las opiniones ajenas, los estilos de vida o los valores de otras 
personas y otras culturas. Lo volitivo se refiere al desarrollo de la capacidad de 
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análisis y a la toma de decisiones sobre las situaciones comunicativas que se 
presentan en estas lenguas extranjeras.

Para la clase-taller en inglés o francés, se crean situaciones de interacción que 
pueden resolverse mediante estrategias de aprendizaje susceptibles de ocurrir 
en diferentes contextos locales o globales. En particular, el inglés es una lengua 
que permea diferentes aspectos de la vida, como el empleo de los dispositivos 
tecnológicos y la interacción con otras personas para usar la lengua inglesa 
como lengua franca.

En el enfoque comunicativo se contempla que la lengua está estrechamente 
vinculada a la cultura; por lo que los productos que se elaboran en inglés o fran-
cés van acompañados de un conocimiento sobre el estilo de vida propio y de 
otros. Por ejemplo, al hablar de la comida en una feria gastronómica se exploran 
los hábitos, costumbres y creencias en torno a un platillo, a la par que se utilizan 
adecuadamente las estructuras lingüísticas, la pronunciación, y los aspectos 
discursivos relacionados con estos idiomas.

La participación activa del alumnado consiste en cooperar con sus pares 
y el profesorado para establecer acuerdos y compromisos que contribuyan al 
trabajo independiente y, progresivamente, a la autonomía en el aprendizaje del 
inglés y el francés (Council for Cultural Co-operation, 2007).

Una tarea compartida entre las materias de Inglés y Francés puede ser la 
organización de un evento como una salida entre amistades, hacer la lista de 
compras de alimentos para la semana, o narrar un evento pasado que tuvo un 
gran impacto en sus vidas. En estos actos de habla, el aprendizaje se organiza en 
micro-tareas que permiten actuar y reaccionar, de manera oral o escrita, frente 
a los distintos interlocutores involucrados en la situación comunicativa.

En la clase-taller es posible realizar la evaluación diagnóstica, formativa y 
sumativa a través de la coevaluación, heteroevaluación, autoevaluación, entre 
otras. Para ello, se contemplan los criterios y alcances comunicativos estable-
cidos en los programas de estudio de Inglés I-IV o Francés I-IV y en el Marco 
Común Europeo de Referencia para las Lenguas (Ander–Egg, 1991).

Cabe destacar que cada plantel del Colegio cuenta con la infraestructura de 
Laboratorios de Idiomas, cuyos recursos tecnológicos complementan la ense-
ñanza curricular del inglés y del francés. También hay una Mediateca en cada 
plantel para que, de manera autónoma y extracurricular, el alumnado pueda 
ampliar sus conocimientos de inglés, francés y otras lenguas extranjeras a su 
propio ritmo, de acuerdo con sus intereses y necesidades.

El Taller de Lectura y Análisis de Textos Literarios (TLATL) I-II es una materia 
optativa en la que se busca desarrollar la competencia literaria y la apreciación 
estética como elementos fundamentales. En este Taller se experimenta con una 
variedad de textos narrativos, literarios, poéticos y dramáticos, tanto contem-
poráneos como antiguos, con sus particularidades sonoras, rítmicas y especta-
culares, que pueden ser irresistibles para trabajar la kinestesia y la expresión 
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oral, al leer poesía en voz alta o al realizar lecturas en atril de textos dramáticos 
canónicos, o incluso escritos por el alumnado.

Los productos para evaluar el desempeño alcanzado en el TLATL son escritos 
y orales. Los borradores son considerados como una etapa fundamental en el 
proceso de escritura: planeación, textualización y revisión; es decir, la reescritu-
ra continua que se interrumpe sólo para entregar el trabajo escolar; sin embargo, 
el texto es susceptible de seguir mejorando (Cassany, 1999).

En Latín I-II y Griego I-II se adopta el enfoque comunicativo-funcional para 
la comprensión de diferentes tipos de textos, referentes necesarios para el estu-
dio comunicativo de la lengua. La comprensión y la producción cobran sentido 
a partir del trabajo con textos didácticos y originales, cuyo contenido facul-
ta la adquisición de elementos relevantes para el incremento de habilidades 
comunicativas.

La lengua y la cultura tienen una relación estrecha, por eso en estas lenguas 
clásicas se utiliza el enfoque nociofuncional, con el que se posibilita el análisis 
del comportamiento cultural a medida que se presentan las manifestaciones 
lingüísticas de los diferentes actos comunicativos, pues se organizan los con-
tenidos con base en el contexto en el que se usa la lengua griega o latina y su 
intención (Matte, 2004).

Con base en lo anterior, las investigaciones en torno a la enseñanza de las 
lenguas clásicas fomentan su estudio como lengua en uso y restituyen los actos 
comunicativos en el proceso de aprendizaje. Dicha práctica es un recurso valio-
so por la vitalidad y vigencia que aún tienen las lenguas clásicas. Esto permite 
construir situaciones comunicativas y emplear nociones como la identidad 
–presentarse–, el espacio –describir un lugar– o el tiempo –expresar ideas sobre 
el presente, el pasado y el futuro–.

En Griego los aprendizajes se orientan a la comprensión de textos originales 
o académicos en un nivel básico. En cada texto se consideran aspectos discur-
sivos y lingüísticos mediante estrategias comunicativas. El trabajo en taller 
contempla la investigación y el comentario sobre aspectos relevantes del texto 
en griego, para conocer el legado cultural o terminológico que esa lengua aporta 
a la cultura básica. Es importante considerar que no se intenta formar especia-
listas, pues para la mayoría será el único ciclo de contacto con la lengua griega.

En Latín se promueven aprendizajes para lograr una capacidad comunicativa 
a nivel de principiante. Con este propósito, se diseñan estrategias que permiten 
desarrollar la comprensión de textos latinos, adaptados u originales, y se impul-
sa el aprendizaje de contenidos básicos. Investigar sobre aspectos característicos 
de la civilización romana antigua contribuye a entender las diferencias –geogra-
fía, imaginarios culturales y sociales– entre esa sociedad y la actual.

Un estudio contextualizado del vocabulario latino mejora la capacidad lé-
xica: al aplicar los procesos de composición y derivación; al formar familias de 
palabras, redes semánticas y campos sufijales, y al identificar las situaciones 
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comunicativas adecuadas para utilizar los cultismos, las palabras derivadas y 
los latinismos.

El Taller de Comunicación I-II es una materia optativa en la que se estudian 
los procesos comunicativos con un enfoque multidisciplinario desde las ciencias 
sociales y las humanidades. Este Taller se vincula con las demás materias del 
Área porque también se trabajan procesos comunicativos que se abordan desde 
el enfoque comunicativo.

En el Taller de Comunicación se analizan los procesos de comunicación a tra-
vés de la vinculación entre teoría, práctica y realidad. Se incorporan conceptos 
como el de subjetividad, intersubjetividad y otredad para brindar herramientas 
que contribuyan a la resolución de conflictos. En la materia es relevante que el 
alumnado sea crítico de los medios masivos y digitales, y que aprenda a estar 
atento a sus posibles tácticas de persuasión; así se favorece la formación de 
personas que leen la ideología (Cassany, 2012). Se busca promover la creativi-
dad en la construcción de narrativas para comprender y producir mensajes 
mediatizados.

La discusión, el análisis, la creación y la crítica de los contenidos y de los pro-
ductos culturales que se elaboran son prácticas esenciales en las clases-taller. 
Se propone conocer y distinguir el sentido de los códigos no verbales, los usos 
icónico–verbales, para así tener habilidades interpretativas: un individuo que 
pasa de ser observador, a un auténtico lector o lectora de imágenes.

 Se distingue la diferencia entre la cultura dirigida fundamentalmente para 
entretener y persuadir, de la cultura que provoca la reflexión y el cuestiona-
miento. También la lectura crítica de la imagen es medular en la formación del 
alumnado comprometido con el pensamiento profundo y el conocimiento para 
transformar el entorno.

El enfoque disciplinario del Taller de Expresión Gráfica (TEG) I-II se basa en 
el Enfoque Comunicativo, que se encauza en la enseñanza del lenguaje visual y 
sus procesos, en este caso, del lenguaje gráfico; con lo que se promueve la ima-
ginación y la expresión a través del manejo de las diversas técnicas del dibujo.

De ahí que en el Taller de Expresión Gráfica se favorece el aprender a hacer 
mediante la experimentación con diversas técnicas de representación visual; 
por ejemplo, en la apreciación de las obras artísticas y sus distintos estilos pic-
tóricos. En la pintura se observa el proceso de percepción del color, la luz, la pig-
mentación y, asimismo, se practican las distintas técnicas de pintura en diversos 
soportes. La impresión digital, por su parte, representa retos diferentes.

Al impulsarse el desarrollo de habilidades y destrezas manuales a través de 
la pintura, en el Taller de Expresión Gráfica se aplican técnicas como el acrílico, 
la acuarela y el gis pastel. Del grabado se aprenden distintos sistemas de im-
presión como la xilografía, la litografía, el linograbado, entre otros, para la com-
prensión y la creación de propuestas gráficas como respuesta de la interacción 
sociocultural.
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En el Taller de Diseño Ambiental (TDA) I-II se emplea el Enfoque Comunicativo 
pues, a través de estrategias didácticas, se busca desarrollar una visión biomi-
mética del mundo en la que el diseño no perjudique el entorno natural y se 
promueva la responsabilidad social con los seres vivos.

En el Taller de Diseño Ambiental, la clase-taller es importante para aprender 
a hacer; se orienta la generación de propuestas creativas, cercanas a la realidad, 
para desarrollar habilidades visuales y espaciales. Los objetos y espacios dise-
ñados en el Taller tienen como contexto inmediato el entorno ambiental: se 
propicia la formación de personas cuyas facultades perceptivas, habilidades y 
destrezas les permiten proponer y representar, por medio de planos y maquetas, 
soluciones de diseño sustentable a diferentes problemas ambientales.

Los textos icónico–verbales, la percepción y representación gráfica del espa-
cio, así como los medios audiovisuales y digitales, promueven la reflexión sobre 
su impacto ideológico. La combinación de lenguajes simbólicos, que intervienen 
en los procesos y los productos elaborados, permiten la transmisión de mensajes 
prescriptivos con instrucciones precisas para el diseño de modelos o espacios. 
Los objetos y ambientes diseñados son susceptibles de lograr una interacción 
equilibrada con los ecosistemas naturales y sociales.

En el Taller de Diseño Ambiental se promueve el aprendizaje por descubri-
miento, se impulsa el desarrollo de la imaginación, y se flexibiliza el pensamien-
to hacia el cambio de actitudes y valores en corresponsabilidad con el ambiente.

En las materias del Área de Talleres, el alumnado se concientiza sobre los 
distintos lenguajes y el sentido de lo que ve, lee, escucha, percibe, escribe, habla 
y crea. Se hace posible el desarrollo de procesos de producción textual o estética 
de acuerdo con el manejo de estructuras, temas, enunciatarios, contextos y pro-
pósitos. A través del trabajo en la clase-taller, se recupera el aprendizaje desde 
la experiencia.

La perspectiva disciplinaria centrada en la habilidad comunicativa contribu-
ye a mejorar la comprensión y la producción textual; además, coadyuva en el 
desarrollo de las capacidades como oyente y hablante en situaciones concretas.

El enfoque comunicativo se comparte en las materias del Área para estudiar 
los elementos lingüísticos, extralingüísticos, el proceso de comunicación y los 
medios para comunicarse en situaciones concretas. Se considera la presencia de 
la tecnología y se promueve la realización de productos culturales que favorecen 
la adquisición de diversas habilidades y, mediante ellos, se recuperan los princi-
pios del Colegio. El aprender a hacer se logra a partir de procesos que implican la 
observación, la proyección, la concreción y la socialización de una idea, además 
de la reflexión en torno al producto obtenido.
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4. APRENDIZAJES Y CONTENIDOS DISCIPLINARIOS DEL ÁREA10

Con base en el Modelo Educativo del CCH, en el Área de Talleres se pretende que 
el alumnado construya su aprendizaje a partir de un proceso dinámico dado, con 
base en los saberes previos. Los aprendizajes nuevos se conectan con los ante-
riores para crear nuevos significados, aprendizajes significativos; de ahí que el 
factor relevante que interviene en el aprendizaje es lo que las personas ya saben 
(Ausubel, Novak y Hanesian, 1983). Desde esta visión se considera que el conoci-
miento no es sólo adquirir datos, sino un proceso de reflexión y asimilación para 
que lo aprendido pueda ser empleado de forma flexible dentro y fuera del aula.

El alumnado recupera información de su memoria para integrarla con la 
información nueva que se le presenta en el aula y así crear conocimiento a 
largo plazo. Al integrarse, estos conocimientos se transfieren para analizar las 
causas, origen o evidencias en otros contextos donde se hacen conexiones nue-
vas, mediante la descripción, la comparación, la clasificación, la inducción y la 
deducción. Con la adquisición del conocimiento se es capaz de tomar decisiones 
y resolver problemas mediante modelos o soluciones alternativas de manera 
consciente. Para ello, se puede aplicar el pensamiento crítico, el rigor académico, 
criterios con los que se valora y se evalúa la trascendencia y eficacia de lo apren-
dido (Bloom en Anderson y Krathwohl, 2001; Marzano, 2001).

De acuerdo con lo anterior, en el CCH se concibe el aprendizaje como la “habi-
lidad de pensar y actuar con flexibilidad a partir lo que uno sabe” (Perkins, 2008, 
p. 70). Así, el alumnado puede desempeñarse en un contexto diferente del que 
aprendió; lo que evidencia el nivel de aprendizaje. Esta capacidad opera como 
un proceso que se construye en el transcurso de la formación y que se orienta a 
partir del actuar, del aprender haciendo.

El aprendizaje en el CCH se relaciona tanto con los conceptos centrales como 
con las metodologías de las disciplinas científicas y humanísticas. Se favorece 
una articulación equilibrada entre contenidos y aprendizajes disciplinarios con-
ceptuales, procedimentales, así como actitudinales. Se impulsan otros modos de 
pensar, de interpretar e investigar; lo que posibilita un progreso en el aprendiza-
je. A partir de ver al otro compartir los productos culturales es posible pensarse 
como miembro activo de esa producción de conocimiento.

El aprendizaje es un proceso complejo que implica el trabajo activo del alum-
nado, quien –se espera– se cuestione lo que aprende y cómo lo hace. La reflexión 
sobre lo aprendido es primordial más allá del aula. En el Área de Talleres de  

10	 En este apartado se ofrece una orientación general de los aprendizajes y contenidos disciplinarios de las 
materias del Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación, si se requiere una información más precisa es 
necesario consultar los Programas de Estudio vigentes. El documento Aprendizajes Esenciales elaborado 
por el Consejo Académico del Bachillerato (CAB, 2023) también puede proveer información sobre algunas 
de las materias del Área.
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Lenguaje y Comunicación las materias están centradas en aprendizajes que, a 
partir de la experiencia y la observación, propician el deseo de conocer.

En el Colegio se trabaja con programas de estudio que se actualizan en perio-
dos determinados enmarcados por las transformaciones del entorno. En el Área, 
el profesorado reflexiona sobre la relevancia de los aprendizajes a construir en su 
disciplina para una formación integral que responda a las necesidades sociales. 

En Talleres se espera que el alumnado lea, produzca textos, comprenda y 
se exprese oralmente, realice investigación documental, desarrolle competen-
cias comunicativas e informativas en lectura y escritura mediante las TIC y la 
Inteligencia Artificial, analice espacios, dibuje, diseñe ambientes, se comunique 
de manera básica en francés o en inglés; además, se promueve el aprendizaje del 
latín y el griego, presentes en varias lenguas modernas.

En el nivel medio superior, la lectura de textos literarios constituye una base 
fundamental en el crecimiento emocional, cognitivo, estético, ético, social y aca-
démico pues favorece el desarrollo de habilidades comunicativas que servirán 
para desenvolverse mejor en las otras materias; lo que coadyuvará en la convi-
vencia ciudadana y en el ejercicio profesional.

El acercamiento a la literatura contribuye al desarrollo de la creatividad y el 
disfrute estético. El conocimiento literario se enriquece al comparar la transfor-
mación de las actitudes e ideologías humanas en las expresiones literarias tra-
dicionales y contemporáneas. La interpretación de las obras literarias mediante 
enfoques académicos y lúdicos puede ocurrir de manera individual y grupal a 
partir de comunidades de lectura.

Leer obras literarias promueve la construcción de la identidad cultural y de 
una sociedad igualitaria al conectar las experiencias personales con los valores 
éticos y estéticos. Marcel Proust aseguraba que la verdadera vida, la realmente 
vivida es la literatura, en el sentido de una vida dedicada a pensar. Borges aseguró 
que la literatura no se enseña, pero sí se puede transmitir el amor por ella (2009).

El arte conmueve y mueve a la reflexión, por eso las materias del Área de 
Talleres tienen como propósito incentivar al alumnado hacia aprendizajes sig-
nificativos que cuestionen su idea de mundo, que lo enfrenten a situaciones cog-
nitivas gradualmente más complejas. Se trabaja con textos o productos estéticos 
que involucran la comprensión de los mismos y también su cuestionamiento. 
Por ejemplo, es relevante estudiar la ideología del texto; que dependerá del 
contexto histórico de quien escribe o de quien hace la obra de arte en concreto 
y sus filiaciones.

En el Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación se integran cuatro ejes 
transversales que se comparten con las demás áreas de conocimiento del Colegio: 
a) la formación para la ciudadanía, que promueve los valores y la participación 
en la toma de decisiones comunitarias; b) el conocimiento y aplicación de las 
tecnologías de la información y de la comunicación, que incluye aprender el 
uso de diversos dispositivos y aplicaciones, así como utilizar de modo ético la 

| 144 |



información como apoyo para el aprendizaje académico; c) la perspectiva de gé-
nero, que implica considerar en las temáticas las diversas posibilidades de vivir 
el cuerpo, es decir, en todo momento existirá un respeto a las diferencias para 
trabajar de forma incluyente e igualitaria; y d) la sustentabilidad, que contem-
pla una perspectiva ética sobre la relación del ser humano con el planeta, y otra 
aspiracional, que vislumbra estilos de vida para adaptarse al futuro.

En el Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación Documental 
(TLRIID) I-IV se busca que el alumnado mantenga un proceso gradual y crecien-
te en torno a sus aprendizajes, con base en los contenidos de los programas 
de estudio. Por mencionar un ejemplo, se escribe un relato personal, luego se 
transita hacia la redacción de comentarios, de reseñas, de ensayos y de textos 
académicos que dan cuenta de la habilidad para argumentar y de un proceso 
de investigación.

En los programas de estudio del TLRIID se orienta la construcción de aprendi-
zajes a partir de contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales. Por 
ejemplo, cuando se trabaja el relato personal, a partir de las literaturas del yo, 
el alumnado puede aprender, a nivel conceptual, los elementos de la situación 
comunicativa, los elementos narrativos, las propiedades textuales y lo concer-
niente a la producción de un relato; a nivel procedimental aprendería a formular 
hipótesis de lectura de un texto modelo, a comprender el propósito comunicati-
vo de una autobiografía, a escribir un relato personal mediante la planeación, la 
textualización y la revisión para comunicar la experiencia propia; a nivel actitu-
dinal aprendería a reconocer la libertad de expresión de los demás mediante la 
escucha respetuosa para la adecuada convivencia académica.

La relación entre los contenidos conceptuales, procedimentales y actitudi-
nales está presente en todas las unidades de los programas de estudio. Con los 
contenidos conceptuales se promueve que el alumnado aprenda sobre los ele-
mentos de la situación comunicativa; los elementos discursivos de las distintas 
tipologías textuales; la función de las propiedades textuales para comprender 
el sentido de los textos orales y escritos; el propósito y la estructura de los textos 
narrativos, expositivos, descriptivos y argumentativos; las etapas de un proyecto 
de investigación documental; y un sistema de citación académico, entre otros.

A través de los contenidos procedimentales se pretende desarrollar habilida-
des para comprender lo que se lee; escribir y producir diversos textos, incluyendo 
los icónico-verbales; formular hipótesis de lectura mediante la exploración del 
texto leído; usar los recursos de la expresión oral; escuchar textos; leer en voz 
alta; pensar críticamente; argumentar; apreciar obras de arte; identificar la le-
gibilidad del paisaje; realizar operaciones textuales; corregir borradores de los 
textos para mejorar la propia capacidad escritural; usar las TIC y la IA para la 
formación académica; elaborar un proyecto de investigación; organizar la in-
formación en un texto; exponer los resultados de una investigación y otras más.
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Mediante los contenidos actitudinales se favorece el desarrollo de valores y ac-
titudes como reconocer el derecho de expresión de los demás a partir de la práctica 
de la escucha; defender un punto de vista personal con libertad y responsabilidad; 
explorar la diversidad de interpretaciones de un texto; dar crédito a las ideas de 
otros; participar de forma colaborativa; respetar el entorno y la diversidad; apreciar 
la trascendencia de la responsabilidad, la integridad académica, la solidaridad y 
la creatividad en el trabajo intelectual, además de otros valores.

Para el análisis del texto icónico-verbal se desarrolla una lectura diferente, 
en el sentido de la argumentación y la intertextualidad. A partir de la nota in-
formativa, el artículo de opinión, el anuncio publicitario o la caricatura política, 
la capacidad de síntesis e interpretación del mensaje icónico proporciona una 
lectura diversa del entorno. Por medio del texto dramático, se trabaja para leer y 
comprender signos de la obra dramática hecha para ser representada.

En el TLRIID se favorece el trabajo a partir de modelos textuales en circu-
lación; el profesorado orienta para observar las características de los textos, 
establecer constantes y elegir los modelos textuales para producir escritos con 
características similares a los analizados. Una vez escrito el texto comienza la 
corrección, que implica utilizar instrumentos orientadores en el proceso creati-
vo; instrumentos que podrían emplearse para la evaluación.

Elaborar y corregir borradores resulta enriquecedor y creativo. Con los borra-
dores se tiene la oportunidad de identificar las propiedades de la composición 
del texto, susceptibles de transformarse de una versión a otra, en un proceso 
gradual de aprendizaje.

En Inglés I-IV se prepara al alumnado para comprender, producir e interactuar 
con textos sencillos, orales y escritos de su ámbito personal y académico. Asimismo, 
expresa, de forma breve, acontecimientos presentes, pasados y futuros sobre temas 
cotidianos, culturales y/o académicos y participa en intercambios básicos sobre 
información de su entorno cercano y temas de necesidad inmediata.

Leer, escuchar, hablar y escribir son habilidades inherentes de una lengua 
extranjera, por lo que los programas de estudio de Inglés I-IV integran estas 
habilidades en contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales. En lo 
conceptual, se demostrará la capacidad para aprender y emplear las estructuras 
lingüísticas y el léxico en distintos contextos; en lo procedimental, se adquirirán 
las habilidades necesarias para desenvolverse en diferentes situaciones comu-
nicativas; y en lo actitudinal, se espera que el alumnado muestre respeto y apre-
cio hacia sí mismo, a las opiniones de otras personas, así como a las diferencias 
culturales, entre otros aspectos. 

A partir de un enfoque que refleja el proceso de adquisición de una lengua, 
el alumnado inicia hablando de sí mismo y de su entorno más inmediato (su 
familia, casa y comunidad); posteriormente, describe qué actividades realiza 
habitualmente, por ejemplo, cómo es un día en la escuela, los alimentos que 
consume y cómo organiza su tiempo libre. En un siguiente nivel, el alumnado 

| 146 |



aprende a establecer diferencias y similitudes, a describir eventos anteriores, a 
relatar una breve historia y a comparar situaciones pasadas y actuales. 

En la etapa final, se aplican los conocimientos adquiridos con anterioridad 
para narrar una historia real o ficticia, hablar sobre planes a futuro: qué estudiar 
o cómo será la vida profesional, así como a hacer predicciones sobre la visión 
del mundo. También se entablan conversaciones o se intercambian textos más 
extensos en los que se intercalan eventos presentes, pasados y futuros.

En Francés I-IV se aprenden los componentes pragmáticos, lingüísticos y las 
destrezas comunicativas. Los pragmáticos se desarrollan a través de actos de 
habla, situaciones de comunicación y componentes socioculturales e intercultu-
rales. Los lingüísticos integran el léxico, la gramática y la fonética. En las habili-
dades comunicativas se incluyen la comprensión, la expresión e interacción oral 
o escrita, además de los indicadores de evaluación. En la clase-taller se adquieren 
las bases de la lengua extranjera cuyo estudio puede continuar posteriormente.

En Francés, el alumnado puede presentarse o presentar a alguien de manera 
sencilla; decir nombre, edad, ocupación, nacionalidad, además de mencionar 
algunas actividades que realiza. También se puede dar esta información por 
escrito al llenar algún formulario.

De forma gradual, la interacción se extiende al describir a las personas, al 
hablar en francés del espacio cercano: decir qué hay, dónde están los objetos de 
la casa, la escuela, o dónde se ubican los lugares de la ciudad o colonia. Los actos 
de habla que se realizan son nombrar y describir alguna característica de lo que 
existe en el entorno inmediato, así como proporcionar o seguir indicaciones 
sencillas tanto de manera oral como escrita.

La dimensión temporal se amplía a la expresión del futuro, se proponen citas 
y se hacen invitaciones tanto de manera oral como escrita. El alumnado interac-
túa para hablar de lo que realizará próximamente y de los proyectos personales 
y académicos a largo plazo. Asimismo, se involucra en la transformación de su 
entorno a través de proyectos o planes que implican atender problemáticas 
sociales y ambientales.

En el nivel final, se avanza para conversar sobre hechos del pasado en fran-
cés. También se describen personas, objetos, lugares y situaciones diversas en 
pasado: hablar de la infancia, por ejemplo, así como comparar ese pasado con el 
presente. La interacción y las conversaciones giran en torno a las experiencias 
personales. Los conocimientos y habilidades adquiridas en Francés I-IV permi-
ten resolver tareas comunicativas para expresarse y desenvolverse en espacios 
académicos y personales; durante este trayecto también se favorecen valores 
como la tolerancia, el respeto, la escucha, la cooperación, el cuidado del medio 
ambiente y la apreciación de otras culturas.

En el Taller de Lectura y Análisis de Textos Literarios (TLATL) I-II se trabaja con 
la literatura como un fenómeno que acompaña a la humanidad con artificios e 
imaginarios lingüísticos. A partir de los géneros lírico, narrativo y dramático es 
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posible adentrarse en la condición humana, así como usar la metáfora para ha-
blar del amor, la muerte, la locura, el poder y la religión. Con los textos se procura 
la creación de nuevos mundos verosímiles, atractivos, que cuestionan el statu 
quo; así el individuo se reconoce como creador de “realidades” que lo afectan a 
nivel de sus conocimientos, su percepción y su experiencia vital.

En el Colegio se estudia a la literatura como un fenómeno atemporal que 
implica poner a los diferentes autores, sin importar la época en que vivieron, 
en un mismo registro de estudio. Se pueden leer obras de Franz Kafka, Samuel 
Beckett, Thomas Mann y también visibilizar a escritoras como Gabriela Mistral, 
Annie Ernaux y Alfonsina Storni, entre otras. En los primeros tres autores hay 
una reflexión sobre la condición humana y una experimentación con el len-
guaje; mientras que con las autoras se ofrecen distintas visiones de las posturas 
feministas en la literatura.

La literatura se reinterpreta de acuerdo con el contexto en que se lee, por 
ello es primordial reconocer autorías, estilos, épocas, temáticas, intenciones, así 
como propósitos comunicativos que amplíen la experiencia de vida del alumna-
do. En el TLATL se favorece el uso de una metodología para distinguir la propia 
experiencia lectora de la experiencia de analizar y comentar textos literarios, 
con el fin de generar escritos con la guía del profesorado, quien es lector y pro-
ductor de lo que solicita en el aula.

En el TLATL se abordan aprendizajes relacionados con las propiedades de los 
textos literarios, narrativos, poéticos y dramáticos. Mediante los contenidos con-
ceptuales se promueve aprender las características generales de la literatura y 
la narración; ficcionalidad; pacto de ficción; verosimilitud; el yo poético; métrica, 
rima y ritmo; figuras retóricas; intertextualidad; dirección, puesta en escena y 
recepción de la obra dramática, entre otros.

Como parte de los contenidos procedimentales se redactan diferentes tex-
tos académicos, así el alumnado consolida su capacidad como lector de textos 
literarios al escribir con propiedad comentarios críticos, reseñas críticas, mono-
grafías, ensayos, presentaciones digitales que desarrollan y reflejan su práctica 
de las operaciones textuales.

Entre los contenidos actitudinales, en el TLATL se orienta el reconocer la 
subjetividad de la interpretación, el expresar una apreciación argumentada 
de las obras y el tener una actitud creativa e imaginativa. El acercamiento a la 
literatura abre otras formas de pensar el mundo.

En Griego I-II se promueve que el alumnado comprenda y escriba textos 
descriptivos, explicativos, instructivos, narrativos y dialógicos en lengua griega 
a un nivel básico. Para lograrlo deben conocerse las letras del alfabeto griego, 
su pronunciación clásica, y su transcripción al latín y al español; esto permitirá 
no sólo identificar los étimos griegos en palabras en español y otras lenguas 
modernas, sino inferir, a partir de ello, sus significados y explicar los cambios 
ortográficos de un idioma a otro.
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Se desarrolla la habilidad de comprensión de lectura de textos en griego por 
medio de la lectura en voz alta, el intercambio en griego de preguntas y respues-
tas sobre el contenido de los textos, la revisión de algunas nociones gramatica-
les, así como la redacción de paráfrasis y de otros textos breves con estructuras 
similares. Estas actividades permiten acercarse a diversos aspectos de la cultura 
griega que inciden en la civilización occidental.

En Latín I-II se orienta la comprensión de textos de nivel básico en este idio-
ma a través de estrategias en las que el alumnado lee, escucha y produce textos 
breves, tanto de manera oral como escrita, para desarrollar su competencia co-
municativa en esta lengua. Se reconoce y se comprende el significado y uso de 
locuciones de origen latino, así como de frases célebres en latín.

También se desarrolla la competencia léxica, pues el latín es la lengua patri-
monial del español. Por ejemplo, para la formación de los nombres científicos se 
utiliza la estructura de la lengua latina con términos latinos, o términos griegos, 
o de otras lenguas latinizadas. Por otra parte, se identifican los principales cam-
bios morfofonéticos que sufrió el latín, presentes en el español, que permiten 
reconocerlo como una lengua romance.

Las lenguas clásicas son la base para la conformación de la cultura básica, 
pues las culturas griega y latina fueron fundamentales para el desarrollo de la 
civilización actual. A través de los textos estudiados en clase, se promueve la 
ponderación de las aportaciones de Grecia y Roma en ámbitos como la literatu-
ra, el arte, la medicina, la filosofía y el derecho, entre otros.

En el Taller de Comunicación I-II se trabaja el lenguaje como elemento de vínculo 
social que posibilita la negociación de significados y la construcción de consensos. Los 
aprendizajes van dirigidos a la observación, la interpretación, la crítica de los conte-
nidos mediáticos y la creatividad en el uso de los lenguajes para producir los propios.

En estas asignaturas se aprende de contenidos conceptuales como los nive-
les de comunicación desde un enfoque ético, el lenguaje en su contexto histó-
rico-social, expresiones según el registro contextual, elementos del proceso de 
comunicación, la diferencia y relación entre comunicación e información, entre 
otros; con la finalidad de potenciar el pensamiento crítico y creativo con relación 
a la naturaleza del individuo y las sociedades.

A partir de los contenidos procedimentales se aprende a reconocer la comu-
nicación como una disciplina humanística; distinguir el proceso de formación 
de la opinión pública; comprender la comunicación en sus diferentes niveles 
para fomentar relaciones éticas; hacer proyectos para redes sociales; interpre-
tar la realidad mediática para conocer las características ideológicas, políticas y 
socioculturales contemporáneas, entre varios más.

Mediante los contenidos actitudinales se orienta el desarrollo de actitudes 
y valores como la responsabilidad, el interés por el aprendizaje independiente, 
la voluntad de trabajar en equipo, la solidaridad, la honestidad, la libertad en 
la toma de decisiones y el pensamiento crítico al analizar o producir mensajes.
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En estas asignaturas se aborda la comunicación de tipo social; los medios y la 
tecnología tienen un fuerte impacto para la difusión de mensajes mediáticos y 
digitales alternativos pensados desde un sistema de valores. También se fomenta 
la producción de mensajes creativos, el uso de recursos multimedia y el trabajo 
colaborativo. Las reflexiones y el análisis en torno a la sociedad globalizada deri-
van en el estudio de la opinión pública como un elemento básico para conocer las 
tendencias que se hacen sobre los acontecimientos de interés colectivo.

En el Taller de Expresión Gráfica (TEG) I-II se emplea el lenguaje visual y la 
comunicación gráfica mediante técnicas de dibujo, teorías del color, procesos 
para crear imágenes y el manejo de los elementos de la composición.

Se orienta la apreciación de obras pictóricas mediante el análisis de los 
elementos conceptuales, visuales y de relación de la composición. Los concep-
tuales incluyen el punto, la línea, el plano, el volumen; los visuales son la forma, 
el tamaño, el color y la textura; mientras que los de relación son dirección, po-
sición, intervalo, ritmo, armonía, sección áurea, simetría y asimetría. Además, 
se distinguen los estilos pictóricos a lo largo de la historia del arte, nacional e 
internacional; se destacan el grabado y el muralismo mexicano.

En el TEG se promueve el desarrollo de habilidades sobre el dibujo artístico 
como son el dibujo imitativo, el boceto, las proporciones de la figura humana, 
el claroscuro, la perspectiva. En los trabajos que el alumnado realiza en clase se 
considera la originalidad, la calidad, la presentación, la limpieza y la precisión 
en los trazos de los ejercicios.

También se reconocen y aplican las teorías, procesos químicos, biológicos y ca-
racterísticas del color para crear armonías, y se usan sus atribuciones psicológicas 
como herramienta de comunicación. Se aprende sobre el modo en el que se origina 
el color, se aplican las técnicas de pintura y se estudian los medios de impresión.

Al momento de crear pinturas, tipografías e impresiones se identifican téc-
nicas y materiales, así como características y funciones de los medios impresos. 
Además, se fomenta la creatividad a través de diversos estilos pictóricos para 
expresar ideas, sentimientos, abordar problemas ambientales o sociales y trans-
mitir información. La perseverancia y la constancia son actitudes fundamenta-
les para mejorar las habilidades gráficas.

En el Taller de Diseño Ambiental (TDA) I-II se organizan los elementos com-
positivos para representar y generar espacios y objetos funcionales que cumplan 
con las necesidades de un individuo o una comunidad. Para ello, se brinda una 
orientación que avanza de lo conceptual a lo procedimental y se contempla la 
formación en valores en un sentido actitudinal, enfocado al cuidado del ambiente.

Se vive en los espacios y los edificios como si se tratara de un organismo vivo 
(Langer, 1967). El espacio privado y público son también una disposición mental y 
corporal. Un café invita a sentarse, a beber algo, a platicar; una plaza, puede invitar 
a patinar, a bailar o caminar. Al modificar, por ejemplo, un espacio problemático 
es posible cambiar el comportamiento de quienes regularmente lo utilizan.
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En el TDA se plantean problemas mediante propuestas de diseño en el ám-
bito y el entorno. Los conocimientos obtenidos se materializan en propuestas 
integrales de diseño sustentable; por eso la importancia de observar los espacios 
y pensar cómo podrían funcionar para las necesidades comunitarias. De esa 
manera, el lenguaje simbólico que se obtiene expresa las acciones proyectadas 
en su forma y función; lo que implica el carácter subjetivo de lo que un objeto 
o espacio genera.

Se brinda una formación interdisciplinaria que integra el lenguaje icóni-
co-verbal, gráfico y simbólico, con las matemáticas, el arte y las ciencias experi-
mentales. Este lenguaje, expresado a través del dibujo, representa percepciones 
sensoriales, visuales, conceptuales y transmite emociones, sentimientos y sen-
saciones de confort.

Se aprende sobre técnicas de dibujo bidimensional y tridimensional, tipos 
de espacios y objetos, escalas, proporciones, abstracción espacial y proxémica. 
También se abordan las relaciones de la humanidad con la naturaleza, la explo-
ración de elementos naturales y culturales, la biodiversidad, el multiculturalis-
mo, los tipos de materiales y las diferentes formas de producir energía. Estos co-
nocimientos se complementan con habilidades de investigación, pensamiento 
crítico, trabajo colaborativo o cooperativo, toma de decisiones, argumentación, 
responsabilidad ética y social.

Hay dos momentos de aprendizaje en el TDA: en uno se hace la lectura de 
imágenes urbanas o de paisajes y se utilizan conocimientos teóricos para com-
prender la forma, estructura, función y valor de objetos o espacios en diferentes 
culturas; y en el otro, se diseñan objetos y espacios a través de procesos de in-
tervención que mezclan análisis, creatividad e imaginación con necesidades del 
entorno, y propuestas alternativas que buscan mejorar la calidad de vida. En el 
Taller se promueve la responsabilidad hacia la naturaleza, la atención a los pro-
blemas ambientales y a las necesidades fisiológicas, psicosociales y culturales 
de la comunidad.

A partir de los aprendizajes y contenidos conceptuales, procedimentales y 
actitudinales, propuestos en el Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación, 
se pueden desarrollar eficazmente las habilidades básicas de escucha, habla, 
lectura y escritura, de observación crítica de los espacios comunicativos y de 
convivencia que permitan la integración en el nivel académico y profesional.

En el CCH se ofrece una formación propedéutica y se propicia la pertenencia 
a una comunidad de aprendizaje, que el alumnado hace crecer de acuerdo con 
sus inquietudes. Se piensa el aprender a aprender como una posibilidad que 
continúa durante toda la vida.

En el Área de Talleres se concibe el aprendizaje como un proceso de cons-
trucción dinámico, que parte de los conocimientos previos de las personas; con 
ello se pondera una formación gradual. Mediante esta postura se contempla al 
conocimiento como un proceso reflexivo y transformador que se adapta a las 
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nuevas realidades, a partir de la renovación de los programas de estudio; así, 
lo asimilado es susceptible de emplearse con flexibilidad en el aula y en otros 
entornos.

5. CONTRIBUCIÓN DEL ÁREA AL PERFIL DE EGRESO
Mediante las materias del Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación se busca 
que el alumnado del CCH desarrolle conocimientos, habilidades y disposiciones 
para:

•	 Hacer uso comunicativo de la lengua materna en la expresión tanto oral 
como escrita.

•	 Hacer intercambios sencillos, orales y escritos, en inglés o francés, corres-
pondientes al nivel A2 y poseer estrategias de aprendizaje autónomo en 
lenguas extranjeras.

•	 Identificar elementos estructurales comunes a las lenguas de origen in-
doeuropeo y aplicar el conocimiento de étimos griegos y latinos, presen-
tes en varias lenguas modernas, para favorecer el aprendizaje de otros 
idiomas.

•	 Leer y analizar diversos tipos textuales en diferentes formatos.
•	 Comprender las expresiones artísticas en obras visuales.
•	 Desarrollar la comunicación visual a través del uso de herramientas grá-

ficas.
•	 Escribir textos académicos, creativos y sociales, siguiendo un orden ade-

cuado en su proceso: planificación, textualización, revisión.
•	 Descubrir el gozo por la lectura de textos literarios.
•	 Distinguir al texto literario como una expresión artística que ofrece una 

comunicación particular.
•	 Usar adecuadamente y desde una dimensión ética las Tecnologías de 

la Información y la Comunicación (TIC) y la Inteligencia Artificial en la 
elaboración de trabajos académicos, en la creación y la transmisión de 
productos para manifestarse en diversos contextos.

•	 Desarrollar la alfabetización mediática y digital para ser parte de una 
ciudadanía digital.

•	 Practicar valores como el respeto, la solidaridad, la libertad, la escucha, la 
empatía y el cuidado de sí, del otro y del entorno.

•	 Reconocer el diálogo y la equidad como elementos primordiales en la 
construcción del individuo y en la formación de ciudadanía para una 
convivencia pacífica.

•	 D escubrir su capacidad de dotar de significado las cosas percibidas, así 
como de comprender conceptos abstractos relacionados con la existencia. 

•	 Resignificar lo que le rodea mediante la apreciación estética de las obras 
de arte.
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•	 Utilizar las herramientas de los procesos de investigación documental 
como elementos para adquirir conocimientos, elaborar conclusiones y 
asumir una postura con base en argumentos sólidos.

•	 Construir el aprendizaje autónomo con una actitud propositiva y proac-
tiva.

•	 Diferenciar la información que no es propia en el proceso de investiga-
ción, a partir de reelaborar el conocimiento y citar adecuadamente las 
fuentes para reconocer las ideas de distintos autores consultados.

•	 Valorar la curiosidad, la creatividad y el pensamiento crítico para la vida 
en la sociedad del conocimiento. 

•	 Ponderar la actitud lúdica para favorecer la comunicación, la integración 
y la solución de problemas.

•	 Trabajar en equipo de manera cooperativa o colaborativa.
•	 P romover la perspectiva de género en los espacios escolares, familiares y 

laborales.
•	 Reconocer la problemática ambiental y de sustentabilidad para ofrecer 

posibles soluciones.
•	 Identificar la importancia del diseño de los objetos como herramientas 

que facilitan las actividades humanas.
•	 Emplear el dibujo para representar lo que ve y piensa a partir de su per-

cepción sensorial como forma de conocer el entorno.
•	 Describir elementos de legibilidad que definen el paisaje urbano para 

mejorar el entorno.
•	 Construir un lenguaje visual y orientar el sentido del arte como parte de 

la cultura básica.
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E JES TRANSVERSALES DE LAS CUATRO 
ÁREAS DEL PLAN DE ESTUDIOS

L a transversalidad es un enfoque dirigido al mejoramiento de la calidad 
educativa, que busca superar la fragmentación de las áreas de conoci-
miento a partir del desarrollo de una visión holística. Esta visión promueve 

la integración de valores, la formación de actitudes, la expresión de sentimien-
tos, las maneras de entender el mundo y las relaciones sociales en un contexto 
específico. Dichos elementos se vinculan a la necesidad social de introducir las 
preocupaciones de la sociedad en el diseño curricular y en las prácticas educa-
tivas (De la Vega, 2011).

En el CCH se contempla la transversalidad con la finalidad de brindar una for-
mación integral y creativa al alumnado; de ahí que se dispone vincular las Áreas 
del Plan de estudios en un sentido interdisciplinar. La transversalidad se concre-
ta en los principios filosóficos del Colegio; que implican proporcionar una serie 
de conocimientos, habilidades y valores no exclusivos de un Área específica, 
para el desarrollo armónico humanista de los individuos dentro de una sociedad. 

Los ejes transversales se distinguen por su carácter emergente, integrador 
e innovador, porque abren el currículum y la escuela a las problemáticas fun-
damentales de la sociedad actual. De acuerdo con Magendzo (2002), los ejes 
transversales son el conjunto de contenidos y objetivos educacionales, de ca-
rácter primordialmente actitudinal (valóricos) que, como su nombre lo precisa, 
atraviesan dimensiones horizontales y verticales del currículum para otorgarle 
una perspectiva interdisciplinaria, holística y humanística.

De esta manera surge la importancia de promover la transversalidad, que 
para Reyzábal y Sanz (1995), radica en brindar una formación integral que in-
cluya, de manera equilibrada, aspectos intelectuales y éticos para impulsar el 
desarrollo armónico del individuo en la sociedad a la que pertenece; lo que se 
considera en la actualización y consolidación de los contenidos de las áreas de 
conocimiento para el logro de los aprendizajes.

Algunos objetivos de la transversalidad son:

•	 Desarrollar capacidades y habilidades que permitan reflexionar y anali-
zar problemas desde distintas perspectivas.

•	 Promover un sistema de principios éticos que generen, entre otros, acti-
tudes democráticas y respetuosas con el ambiente, es decir, responsables, 
participativas y solidarias.

•	 Fortalecer gradualmente el pensamiento autónomo, crítico y colaborativo.
•	 Generar actitudes que, desde lo personal, busquen alternativas más justas 

en el ámbito de lo social.
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Con el continuo articulado entre las Áreas, las materias y las asignaturas se 
promueve, de manera gradual, un trabajo integrador. Los aprendizajes, corres-
pondientes a los ejes transversales, tienden a consolidarse a lo largo del bachi-
llerato y transitan de la teoría a la práctica.

En términos generales, se establecen ejes transversales que se refieren a 
problemáticas o situaciones de relevancia para la sociedad y, en consecuencia, 
requeridos bajo una visión crítica en la escuela; este análisis tiene la finalidad 
de lograr la formación de una ciudadanía consciente, responsable y preparada, 
cuyo objetivo sea contribuir a la resolución de problemas a lo largo de su vida.

Los ejes transversales, según Yus (1998), pueden ser caracterizados de la si-
guiente manera:

•	 Son un medio para impulsar la relación entre la escuela y el entorno.
•	 Tienen como finalidad promover una mejora en la calidad de vida.
•	 Tienen una dimensión humanística que responde a las demandas y pro-

blemáticas sociales de diversa índole.
•	 Contribuyen al desarrollo integral de la persona mediante el principio de 

acción y reflexión.
•	 Plantean valores y actitudes que, emanados de las diferentes temáticas 

disciplinares, propician una relación más estrecha; lo que pondera valo-
res universales como la justicia, la libertad, la solidaridad, la igualdad y la 
democracia, entre otros.

•	 Propician una interacción de los aprendizajes en su persona.
•	 Promueven visiones interdisciplinarias, globales y complejas, que per-

miten la comprensión de fenómenos difícilmente explicables desde la 
parcialidad disciplinar.

•	 Posibilitan la construcción de un pensamiento crítico y reflexivo de lo 
social; proclive al cambio de actitudes y comportamientos.

Los denominados ejes transversales implican que, en los ámbitos natural, 
social, cultural, político, por mencionar algunos, existen contextos o circunstan-
cias en común; pueden serlo para determinados grupos, comunidades, pueblos, 
países o, incluso, para la humanidad en su conjunto. Las pandemias, los conflic-
tos bélicos y los encuentros deportivos a nivel mundial son ejemplo de dichas 
circunstancias comunes.

Con los ejes transversales se fijan trayectorias entre la realidad y el pensa-
miento, es decir, acontecen en el mundo y se convierten en referentes episte-
mológicos; son temáticos porque se manifiestan, de algún modo, en ámbitos de 
la realidad. Es por ello que los contenidos curriculares deben ofrecer las herra-
mientas para enfrentar el entorno, con sus problemáticas, demandas y aciertos 
que la sociedad exige más allá de la institución escolar.
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La sociedad actual requiere impulsar la igualdad y la equidad entre los seres 
humanos, con oportunidades de crecimiento tanto personal como profesional. 
Así es posible generar respeto de ideas, afectividad y conciencia de la situación 
ambiental.

Los cuatro ejes transversales para el ámbito educativo del CCH11 son: forma-
ción para la ciudadanía, conocimiento y aplicación de las tecnologías de la in-
formación y de la comunicación, perspectiva de género y sustentabilidad12. Estos 
ejes se pueden desarrollar dentro del aula mediante diferentes aproximaciones 
que consideran un tratamiento en espiral a lo largo de la estructura curricular.

En torno al eje de la formación para la ciudadanía, se puede anotar que co-
adyuva al alumnado para comprender el mundo que le rodea y participar en 
las soluciones de los problemas que afectan a los seres humanos. La formación 
ciudadana se concibe como:

un proceso pedagógico, político y cultural centrado en el ciudadano como ser 
moral, como sujeto de derechos y como sujeto de la transformación social y 
política orientada hacia el respeto pleno a los derechos humanos, la recons-
trucción del tejido social mediante el fortalecimiento y la democratización 
de la sociedad civil, el desarrollo de una cultura de la participación social y 
política, así como la recuperación de la confianza en las instituciones y en los 
procesos democráticos. (Conde, 2015, p. 17)

En cuanto a las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC), 
Tecnologías del Aprendizaje y Conocimiento (TAC) y Tecnologías para el 
Empoderamiento y Participación (TEP), éstas son herramientas pedagógicas 
transversales cuyo conocimiento y aplicación es, a la vez, algo que se aprende 
y que se utiliza para el aprendizaje y la evaluación. En el Colegio, el alumnado 
adquiere conocimientos sobre las funciones de las tecnologías que van más allá 
de los usos sociales y del entretenimiento.

En la investigación documental, el conocimiento de los operadores boo-
leanos se utiliza para afinar la búsqueda y la selección de fuentes de informa-
ción en repositorios. En la experimentación, las aplicaciones (apps) para hacer 

11	 En junio de 2025, el rector de la UNAM, Dr. Leonardo Lomelí Vanegas, presentó el Programa Universitario 
de Cultura de Paz y Erradicación de las Violencias y la estrategia “Cultura de Paz: un semillero universitario”, 
con el propósito de atender la creciente escalada de violencia, el resurgimiento de visiones autoritarias, 
extremismos religiosos, nacionalismos y xenofobia. La estrategia apuesta a modificar de raíz los marcos de 
interacción y los procesos mediante los cuales se toman decisiones y para promover la cultura de paz, la 
cual se entiende como justicia, inclusión, respeto mutuo, sostenibilidad y cooperación (Hernández, 2025). La 
estrategia deberá analizarse dentro del marco de la siguiente modificación del Plan de Estudios de la Escuela 
Nacional Colegio de Ciencias y Humanidades para ser considerada como uno de sus ejes transversales.

12	 Existe un debate sobre las diferencias semánticas e implicaciones prácticas entre los términos de 
sustentabilidad y sostenibilidad que no se pretende solucionar en este texto. Se incluyen referencias de 
autores para ambas alternativas, con el propósito de conminar a la discusión y reflexión entre la comunidad 
docente del Colegio.
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encuestas permiten recabar datos, organizarlos y expresarlos con organizadores 
gráficos hechos automáticamente por hojas de cálculo. 

Las herramientas ofimáticas sirven para generar documentos, presentacio-
nes, hojas de cálculo, blocks de notas o calendarios que, combinadas con la nube 
y el internet, fomentan el trabajo colaborativo y la comunicación tanto sincró-
nica como asincrónica. Las herramientas de creación impulsan la creatividad e 
imaginación para elaborar carteles, infografías, organizadores gráficos, podcast, 
videos, juegos, entre otros materiales audiovisuales e interactivos.

Las redes sociales se convierten en un medio para comunicar, diseminar y 
socializar los aprendizajes adquiridos. El uso ético de la inteligencia artificial ge-
nerativa permite recibir una retroalimentación sobre las habilidades de investi-
gación, de escritura o de creación de contenidos audiovisuales. Los entornos de 
aprendizaje virtuales convierten al aprendizaje en un proceso ubicuo, enrique-
cido por actividades, materiales y procesos de evaluación complementarios de 
lo que ocurre en las clases presenciales. 

Respecto al eje de perspectiva de género, se destaca su relevancia para erradi-
car la violencia y así lograr relaciones igualitarias en la sociedad. No obstante, los 
avances en la incorporación de las mujeres en los espacios públicos, en el sistema 
educativo persiste el sexismo y los estereotipos de género a través de la omisión 
de temas que invisibilizan el papel de las mujeres y las diversidades sexogenéri-
cas en el avance de la humanidad. Por ello es necesario sensibilizar, incentivar la 
reflexión y promover debates sobre las desigualdades de género, el androcentris-
mo, las estructuras jerárquicas del patriarcado y el sistema binario hegemónico. 

Al incluir la perspectiva de género como eje transversal, se fomenta el pen-
samiento crítico para superar las expectativas sociales que limitan la partici-
pación, la toma de decisiones y el acceso a recursos de todas las personas que 
integran la sociedad. La perspectiva de género se concibe como:

 una herramienta teórico-metodológica cuya mirada propone la considera-
ción sistemática de las diferentes situaciones, condiciones, aspiraciones y 
necesidades de mujeres y hombres [así como todas las formas de diversidad 
sexogenérica], incorporando objetivos y actuaciones específicas dirigidas a 
eliminar las desigualdades y promover la igualdad. (CUAIEED y Coordina-
ción para la Igualdad de Género, 2022, p. 9).

Con relación a la ciencia para la sustentabilidad, ésta es un campo de in-
vestigación emergente que versa acerca de las interacciones entre los sistemas 
naturales y sociales, sobre cómo afectan esas interacciones al reto de la sosteni-
bilidad: cubrir lo que necesitan las generaciones del presente y del futuro, a la 
vez que se disminuye de forma decisiva la pobreza y se preservan los sistemas 
de apoyo vital del planeta (Toledo en Nieves Guevara, Cruz Arenas y Rodríguez 
Wallenius, 2018). Es una ciencia preponderantemente aplicada, es decir, en la 
que se utiliza el conocimiento para resolver situaciones prácticas. 
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Ha existido controversia en torno al uso de los términos sustentable o soste-
nible, pero gradualmente se han diferenciado. Al vincular el término desarrollo 
con “sustentable” habrá de entenderse que se manifiesta un proceso de desarrollo 
equilibrado desde las perspectivas económica y social y su interacción con el am-
biente. Y que el “desarrollo sostenible” se trata de un proceso con características 
económicas que posibilita que el sistema perdure en el tiempo (Rivera-Hernández 
et al., 2017). Por su parte, la Organización de las Naciones Unidas y la mayoría de 
los marcos globales, como son los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) utilizan 
consistentemente el término Desarrollo Sostenible (Sustainable Development) para 
referirse al concepto que incluye las tres esferas: social, económica y ambiental.

Los ejes mencionados posibilitan llevar a cabo la transversalidad al com-
plementar los ejes pedagógicos y los principios filosóficos del Colegio que, en 
conjunto, incentivan el desarrollo integral de las personas; en el marco de una 
sociedad participativa que aspira a conducirse con respeto e igualdad, a conser-
var el ambiente y a usar las TIC de manera ética y eficiente.

En el enfoque del Modelo Educativo, el profesorado favorece la transversa-
lidad al vincular los contenidos disciplinarios con el contexto. Puede ser incen-
tivada en un tratamiento temático que prevé distintas perspectivas; incluso, 
fomentarse en estrategias como mesas redondas, conversatorios, paneles de 
expertos, entre otras posibilidades que se brindan en el espacio educativo.

Los ejes transversales pueden ser abordados directa o tangencialmente des-
de la estructura de los programas de estudio. Por ejemplo, en Filosofía II se de-
libera sobre la “equidad de género”; allí el asunto destaca en lo declarativo y lo 
actitudinal. La perspectiva de género puede incluirse como una temática, una 
metodología o una práctica en el aula en cualquier materia.

El Área de Matemáticas desarrolla la transversalidad en las materias con una 
actitud de respeto entre el profesorado y el alumnado; sin discriminar por géne-
ro y mediante el cuidado a uno mismo y al otro, en la relación que se establece 
en clase. Se analizan fenómenos naturales y sociales; entre ellos, los asuntos 
que conectan las Matemáticas con el avance hacia la igualdad sustantiva de 
las mujeres (como la influencia del sexo en el aprovechamiento escolar), el ca-
lentamiento global y las enfermedades de salud pública: el cáncer, la diabetes, 
el Covid-19, la hipertensión, etcétera, mediante modelos matemáticos como 
las distribuciones de probabilidad, la función exponencial u otras en las que se 
pueden utilizar las tecnologías.

En el Área de Ciencias Experimentales, los temas transversales están presen-
tes desde su origen, como la metodología experimental en Biología, Ciencias de 
la Salud, Física, Química y Psicología. La transversalidad se ha adecuado en cada 
una de las actualizaciones de los programas de estudio, de manera que responda 
a las necesidades que la sociedad plantea.

Los programas de las distintas materias del Área de Ciencias Experimentales 
incluyen habilidades transversales como la investigación, la problematización, 
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el análisis, la argumentación y la toma de decisiones relacionadas con el impac-
to humano sobre el ambiente y la conservación de la biodiversidad.

En el Área de Ciencias Experimentales se fomentan los cuatro ejes transversales, 
en cuanto a una ciudadanía crítica y proactiva, promoviéndose en el alumnado el 
respeto y cuidado hacia sí mismo y su entorno; se estimulan sus habilidades en el 
uso responsable y ético de las TIC, TAC, TEP y la Inteligencia Artificial, por ejemplo, 
en el empleo de modelos y simuladores virtuales; respecto a la perspectiva de gé-
nero se busca visibilizar y sensibilizar sobre toda la diversidad sexogenérica exis-
tente, por ejemplo, identificando las bases biológicas de los estados intersexuales, 
que pueden ser causados por mutaciones cromosómicas o génicas, lo que lleva a 
reconocer que no existe un binarismo hombre-mujer, sino una gran diversidad 
biológica. También se pretende que el alumnado reconozca las contribuciones 
de las mujeres en la ciencia, así como los aportes de grupos no hegemónicos: 
países del sur global, grupos étnicos, o de científicos que enfrentaron barreras por 
presentar alguna discapacidad o por su condición socioeconómica; mientras en 
cuanto al eje de sustentabilidad se plantean las bases del funcionamiento de los 
ecosistemas y el impacto humano en ellos, promoviéndose la conservación de la 
biodiversidad, así como el uso sustentable de los recursos, a partir de la aplicación 
de contenidos de las diferentes materias del área.

En el Área Histórico-Social se fomenta la transversalidad de los ejes entre las 
Áreas y las materias: la formación para la ciudadanía, la aplicación de la tecno-
logía al proceso de enseñanza-aprendizaje, temas de género y la sustentabilidad 
que afectan a las sociedades contemporáneas. La visión del concepto de ciuda-
danía puede abordarse desde el punto de vista de las historias, las filosofías y 
las ciencias sociales.

Mediante los ejes transversales, en el Área de Talleres se busca desarrollar el 
afán por el saber, el respeto, la comprensión de las culturas a través del tiempo, 
la reflexión sobre las relaciones humanas que pueblan las obras literarias, entre 
otros aspectos. Un ejemplo de esta transversalidad es su vínculo con las lenguas 
clásicas, dado que se piensa en la construcción del concepto de mujer y hombre 
a partir de textos tanto literarios como jurídicos en latín y griego. También se 
trabajan los valores éticos para la formación de la ciudadanía en un contexto 
social. A partir de la lectura y de la apreciación estética de diversos textos, se 
abordan temáticas como las diferencias entre sexo, género, violencias, el dete-
rioro ambiental y la necesidad de la sustentabilidad para la vida. 

Desde los programas de estudio de las áreas de conocimiento del Colegio se 
posibilita el desarrollo de los cuatro ejes transversales a través de tópicos, me-
todologías y prácticas en el aula, lo que favorece la construcción de sociedades 
igualitarias, responsables de su entorno y de sus semejantes.

| 159 |





CONCLUSIÓN





CONCLUSIÓN

E n el Plan de Estudios del Colegio de Ciencias y Humanidades, las áreas aca-
démicas se definen como núcleos formativos que organizan los saberes 
a partir de afinidades epistemológicas y pedagógicas, y no como simples 

agrupaciones administrativas de asignaturas. Esta concepción permite articu-
lar disciplinas, métodos, lenguajes y formas de pensamiento que, en conjunto, 
sostienen el proyecto de cultura básica del CCH: una formación integral orien-
tada al desarrollo de conocimientos fundamentales, habilidades intelectuales, 
actitudes y valores en el alumnado que favorecen la autonomía, el pensamiento 
crítico y la capacidad de seguir aprendiendo a lo largo de la vida, en congruencia 
con el Modelo Educativo.

Desde esta perspectiva, cada área posee una naturaleza disciplinaria espe-
cífica y una función educativa propia, pero todas convergen en la formación 
del perfil de egreso. El Área de Matemáticas tiene como finalidad fomentar el 
desarrollo del razonamiento lógico, la abstracción, la modelación y la resolución 
de problemas. Su enfoque didáctico concibe el aprendizaje como una actividad 
reflexiva y creativa, en la que el estudiantado construye conocimientos al en-
frentar situaciones significativas. Con ello, contribuye a formar egresados capa-
ces de analizar, argumentar y aplicar el pensamiento matemático en distintos 
ámbitos académicos y de la vida cotidiana.

El Área de Ciencias Experimentales se orienta a la comprensión del mundo 
natural mediante la observación, la experimentación, la formulación de explica-
ciones y el uso de modelos científicos. Su función educativa promueve una actitud 
crítica, informada y responsable frente a la ciencia y la tecnología, así como la 
reflexión sobre sus implicaciones sociales, ambientales y éticas. De esta manera, 
contribuye a que el alumnado desarrolle capacidades para interpretar fenóme-
nos naturales, tomar decisiones fundamentadas, cuidar la salud y el entorno, y 
participar de manera responsable en una sociedad científicamente informada.

El Área Histórico-Social tiene como propósito central la comprensión de los 
procesos históricos, sociales, políticos, económicos y culturales que configuran 
la realidad contemporánea. Su enfoque didáctico privilegia el análisis, la pro-
blematización y la interpretación de fuentes, con el fin de que el estudiantado 
reconozca el carácter histórico de los fenómenos sociales y su propia condición 
como sujeto histórico. Esta área contribuye al perfil de egreso al fortalecer la 
conciencia histórica, el pensamiento crítico, la argumentación y el compromiso 
con valores democráticos, la justicia social y la participación ciudadana.

Por su parte, el Área de Talleres de Lenguaje y Comunicación cumple una fun-
ción transversal y articuladora, al concebir el lenguaje como herramienta funda-
mental para el aprendizaje, la comunicación y la construcción del pensamiento. 

| 163 |



Su enfoque didáctico, centrado en el trabajo de taller, favorece el desarrollo de 
habilidades de lectura, escritura, oralidad y comprensión de distintos lenguajes, 
incluidos los digitales y artísticos, así como el uso básico de una lengua extran-
jera. Esta área aporta al perfil de egreso las competencias comunicativas nece-
sarias para acceder al conocimiento, expresarse con claridad y sentido crítico, 
interactuar en diversos contextos culturales y participar de manera activa y 
responsable en la vida académica y social.

En conjunto, las áreas académicas del CCH constituyen un entramado forma-
tivo coherente que articula saberes científicos y humanísticos, habilidades inte-
lectuales y valores éticos. A través de esta organización, el Colegio busca formar 
egresadas y egresados con una cultura básica sólida, capaces de comprender la 
complejidad de la realidad, continuar estudios superiores, ejercer su autonomía 
intelectual y asumir una participación crítica, responsable y comprometida en 
la sociedad.
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